“Bástale al discípulo ser como su maestro” Mt 10:25 
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Presentación 


La multiplicación de discípulos es el objetivo central de la Gran Comisión 
(Mateo 28:18-20). El poder que recibimos del Espíritu Santo, según Hechos 
1:8, nos capacitó para testificar, es decir, para hacer discípulos desde 
Jerusalén hasta los confines de la tierra. Discipular es mucho más que 
compartir algunos versículos o el Plan de Salvación con alguien para que se 
convierta en miembro de nuestra iglesia. Discipular es invertir 
intencionalmente en la vida de personas con las cuales nos relacionamos, 
para transmitirles vida y llevarlas a una experiencia transformadora con 
Cristo Jesús. No es producir miembros para llenar un templo. Es un estilo de 
vida que lleva a formar discípulos que se multiplican. Tal vez, una de las 
mayores equivocaciones de la iglesia evangélica en América Latina sea el de 
invertir en la producción de miembros y no en la formación de discípulos. 
Las iglesias están llenas de miembros que asisten con frecuencia, pero con 
pocos discípulos que se multiplican e influencian su contexto cultural. 


La estrategia más eficaz y poderosa en la multiplicación de discípulos 
es la propia vida de cada discípulo. Un discípulo revestido del poder 
concedido por el Espíritu Santo y motivado por la alegría de obedecer al 
Señor Jesús en hacer nuevos discípulos, es la herramienta más poderosa para 
transformar vidas y cumplir la misión. El método infalible para el crecimiento 
de la iglesia local es que cada discípulo sea un discípulo que se multiplica 
intencional y naturalmente. Esto es lo que denominamos Relación 
Discipuladora. 


El libro que tienes en tus manos es parte del movimiento Jesús 
Transformación y Vida de la UBLA — Unión Bautista Latinoamericana y 
contempla uno de los pilares estratégicos de la organización: discipulado 
multiplicador. Él es un regalo para cambiar, no solo de “chip”, sino también 
la visión de cada creyente en cuanto a su responsabilidad y sus hábitos como 
discípulo. No es una teoría ni un ensayo reflexivo. ¡Es la práctica! 


Obviamente será un viaje que exigirá mucha perseverancia, determinación 
y empeño de todos para que la Iglesia continúe creciendo y transformando la 
sociedad a partir de los valores del reino de Cristo Jesús en este inicio del 
siglo XXI, el cual está lleno de desafíos. Algunos empezarán y podrán 
desistir, pero con seguridad, los que perseveren experimentarán el júbilo de 
una gran cosecha. Estoy muy emocionado con relación al momento en que 
estamos viviendo los bautistas brasileños, pues en todo Brasil veo iglesias, 
pastores y líderes comprometidos con la multiplicación intencional de 
discípulos. 


El autor de esta obra, Pr Diogo Carvalho, un joven discípulo multiplicador, 
humilde y apasionado por la evangelización discipuladora, ha sido usado de 
forma muy especial por el Espíritu Santo en la multiplicación de discípulos y 
también en la formación y desarrollo de líderes en nuestra generación. Alabo 
a Dios por su vida, familia y ministerio. 


Si deseas saber más sobre cómo promover un congreso de Iglesia 
Multiplicadora en tu país, convención o asociación, escribe al e-mail 
evangelismo.ubla(o gmail.com. 


Pastor Fernando Brandão 
Director de Evangelismo de UBLA 
y Director Ejecutivo de la JMN 


Prefacio 


Si deseas convertirte en alguien digno de ser imitado, tienes el libro 
correcto en tus manos. Hacer discípulos es mucho más que transmisión de 
conocimiento: es compartir verdad y vida mientras caminamos con las 
personas que Dios nos regaló para amar y cuidar. Más que palabras, lo que 
encontrarás aquí es la transmisión de verdad y de vida. 


Relación Discipuladora: una teología de la vida discipular es fruto de una 
profunda investigación bíblica realizada por mi amigo Pastor Diogo 
Carvalho, discipulador y líder comprometido con las Escrituras, y un hombre 
que con mucha facilidad atrae discípulos hacia un estilo de vida bíblico. Ya 
hace algún tiempo, leo mucho sobre discipulado y pequeños grupos, pero 
Relación Discipuladora trae muchas respuestas que aún no había tenido la 
oportunidad de leer en otras obras. Además de llenar una importante laguna 
dentro de la visión de la Iglesia Multiplicadora, este libro también profundiza 
el asunto y demuestra de hecho, qué es la relación discipuladora y cuál es su 
fundamento bíblico. 


De manera muy relevante, somos desafiados a que, antes de hacer 
discípulos, seamos discípulos, convirtiéndonos en personas dignas de ser 
imitadas y que llevan fruto por la acción del Espíritu Santo en nosotros. 
Como está muy bien presentado en las páginas de esta obra, necesitamos salir 
de la condición de estar siguiendo a Jesús en medio de la multitud, e ir hacia 
una etapa más cercana al Maestro, es decir, llegar a ser personas que 
verdaderamente tienen el carácter de Cristo y le siguen en sus actitudes y 
palabras. 


Relación Discipuladora es fruto de alguien que ama la Palabra de Dios y 
ama a las personas. Mucho más allá de la teoría, he visto al autor, cada día, 
vivir junto a sus discípulos con esto que ahora nos bendice y comparte. Alabo 
a Dios por la vida del Pastor Diogo. Estoy agradecido por todos los 


momentos que compartimos en los últimos tres años. En cada 
descubrimiento, en cada pensamiento y cada experiencia compartida sobre el 
crecimiento de sus discípulos, él me ha enseñado más y más a amar a Dios y 
al prójimo. 

Podría escribir mucho más. Sin embargo, estoy más ansioso en que tú 
disfrutes pronto de todo lo que recibirás en las próximas páginas. ¡Prepárate 
para crecer como un discipulador, que ama a Jesús y desea convertirse en 
alguien digno de ser imitado! 


¡En Cristo, nuestra esperanza! 


Fabricio Freitas 
Director Ejecutivo de Evangelismo de la JMN 
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nceptos sobre discipulado 


1 
Necesitamos ser claros y específicos 


Hacer discípulos es nuestro llamado primordial (Mat. 28:18-20) y eso lo 
sabemos todos. Pero entre saber y hacer, hay una enorme distancia. Pocos 
miembros de nuestras iglesias pueden decir que ya han hecho un nuevo 
discípulo, o que actualmente están en el proceso de hacer uno. 


Este escenario es bien retratado por Fabrício Freitas: 


Muchos creyentes solo transfieren sus responsabilidades en 
términos de hacer discípulos, para el colectivo o para el 
liderazgo. Lo hacen todo, menos cumplir la misión. Algunos son 
muy bien intencionados. En lo que se refiere a nuestra cultura 
centralizada en el templo, son considerados buenos creyentes, 
pues: son alumnos de la Escuela Bíblica Dominical, participan 
en todas las actividades, incluso en las sesiones administrativas, 
son fieles en la doctrina y hasta celosos de ella, son fieles en los 
diezmos, no dan trabajo al pastor ni al liderazgo. (...) Pero 
pregunte a estos hermanos: “¿Cuántos discípulos han hecho en 
toda su vida o están haciendo ahora?”. Intente lanzar esa 
pregunta en un culto dominical y casi todos bajarán la cabeza 
de vergüenza. Esta incomodidad es proporcional al hecho de 
que la Gran Comisión está distante del día a día en la mayoría 
de nosotros. ¿Por qué a un cristiano le debería extrañar ser 


evaluado a la luz de su llamado principal? La única respuesta 
posible es que nuestro concepto de lo que es ser un buen 
cristiano, puede haberse alejado demasiado de la idea original 
de Jesús. 


Varios factores llevan a esa realidad. 
Tenemos dificultad en establecer la Gran 
Comisión como nuestra verdadera 
prioridad. No siempre nuestras acciones se 
corresponden con nuestro discurso. 
¿Cómo podemos decir que una cosa es nuestra prioridad cuando no impacta 
de ninguna manera nuestra forma de ser y de vivir? ¿Cómo podemos decir 
que hacer discípulos es realmente importante, si no hay ninguna anotación en 
nuestra agenda semanal, de acciones concretas dedicadas a ello? 


Necesitamos un nuevo despertar para el discipulado. Puede ser, sin 
embargo, que estemos retrasando o impidiendo ese despertar, por la falta de 
demostración clara de lo que es discipulado y cómo ocurre en nuestro día a 
día. Queremos despertar por el discurso, pero a veces ni siquiera sabemos 
cómo se aplica este discurso. La falta de ejemplificación de lo que es y de 
cómo funciona el discipulado ha sido uno de los principales obstáculos para 
un movimiento de multiplicación de discípulos en nuestro medio. 


Sin ver el discipulado dándose como tal, y sin saber por dónde empezar, ni 
cuánto va a exigir, los miembros de nuestras iglesias no pueden ni siquiera 
reflexionar si quieren involucrarse o no, ¡cuánto más tomar una decisión al 
respecto! 


¿Qué significa, en la práctica, dar prioridad a hacer discípulos como un 
estilo de vida? ¿Qué acciones implica? ¿Cuántas horas tendremos que dedicar 
a eso por semana? En general, no sabemos, no hablamos, no enseñamos. 
Tenemos pocas experiencias. Solo ideas vagas. 


En Mateo 28:18 la Gran Comisión fue introducida por Cristo con una 
declaración de autoridad, para dejarnos claro que no es una alternativa para 
aquel que declara tenerlo como Señor. Dawson Trotman, fundador de los 


Navegantesl2l, afirmó algo interesante: “Jesús dijo, “Síganme, y yo los haré 
pescadores de hombres” (Mt 4:19). No hay hombre que siguió a Jesús y que 
no se haya convertido en un pescador de hombres. Él nunca falla en hacer lo 
que promete. Si tú no estás pescando, tú no lo estás siguiendo ”Í31, 


Para hacer discípulos, primero necesitamos ser discípulos. Jesús dijo en 
Juan 15:8: “En esto es glorificado mi Padre: en que lleven mucho fruto y 
sean mis discípulos”. Ésta es la clave del asunto. De acuerdo con Jesús, nadie 
que tiene una vida cristiana estéril, que viva para sí mismo y que no ejerza 
influencia en otras vidas, tiene el derecho de autoproclamarse un discípulo de 
él. O en la mejor de las hipótesis, alguien en esa condición podría estar 
siguiendo a Jesús en la multitud, pero sin asumir el carácter de un verdadero 
discípulo, pues el verdadero discípulo produce mucho fruto. 


Esto es muy serio y mucho más para nosotros los líderes. Como tales, 
tenemos el deber no solo de despertar a los creyentes para el cumplimiento de 
la Gran Comisión, sino también de modelarlos y entrenarlos. Nosotros somos 
su ejemplo. Debemos saber mejor que nadie cómo el discipulado se presenta 
hoy, cómo se vive en nuestra cultura individualista, rodeada de tantas 
ocupaciones y preocupaciones. Necesitamos responder, cómo el discipulado 
puede realizarse utilizando los medios electrónicos de comunicación, y si 
puede ser vivido en medio de las limitaciones de la vida urbana, la lentitud 
del tránsito, la falta de seguridad, el aislamiento social y la cultura de 
superficialidad de las relaciones virtuales. 


Solo después de que sepamos qué significa hacer discípulos y comencemos 
a ponerlo en práctica, podremos ser claros y específicos en lo que queremos 
que los miembros de nuestras iglesias inviertan su tiempo, sus esfuerzos, 
recursos y vida. Con el propósito de ver nuestras iglesias haciendo discípulos 
efectivamente, este es el recorrido que tenemos por delante: 


entender qué es discipulado 
practicar y ejemplificar el discipulado 
ser claros y específicos sobre lo que implica discipular a alguien 


E IES 


instrumentalizar la iglesia para la multiplicación de discípulos en 
escala 


El objetivo de este libro es: definir, a partir de la relación discipuladora 
modelada por Jesús, qué es y cómo funciona el discipulado en nuestra 
realidad hoy, a fin de que podamos ejemplificarlo y reproducirlo a gran 
escala en nuestras iglesias. Para ello, vamos a investigar los principios 
presentes en el discipulado practicado por Jesús y cómo ellos pueden ser 
realizados en nuestros días. 


Sería demasiado osado pensar que este trabajo es la palabra final sobre el 
tema. Hay excelentes obras sobre esto, parte de ellas referidas en las notas de 
pie de página y otras tantas que aún se producirán. Esperamos, de alguna 
manera, contribuir para que juntos caminemos más cerca de lo que el Señor 
esperaba de nosotros cuando nos ordenó hacer discípulos. 


Poniendo en práctica 


1. Vamos a echar un vistazo a tu agenda semanal. Imagino que contiene 
muchos apuntes de compromisos con reuniones, actividades y 
eventos. Pero ¿cuántas veces aparecen nombres de personas? ¿Qué 
significa esto? ¿Qué espacios vacíos has encontrado en tu agenda que 
podrían ser dedicados a personas? 

2. ¿Cuál es tu concepto de discipulado? Intenta ser lo más específico 
posible. ¿Cuánto tiempo utilizas? ¿Cómo y cuándo sucede? ¿Con 
quién se desarrolla? ¿Quién está preparado para discipular a otra 
persona? ¿Cuál es tu objetivo? ¿Cómo sabes que ese objetivo se está 
cumpliendo en la vida de un discípulo? 

3. Reflexiona sobre lo que los miembros de tu iglesia están pensando 
cuando tú los exhortas a hacer discípulos. ¿Están siendo estimulados a 
discipular basados en el discipulado que están recibiendo? Si no, ¿qué 
hay que hacer para cambiar este escenario? 


De volta aos princípios, p.43 (Regresando a los principios). 
WWww.navigators.com. 
Discipleship (Discipulado), p. 40. (Trad. libre del autor). 


2 
¿Qué significa hacer discípulos ? 


Lo primero que debemos enfrentar, es el significado del “haced 
discípulos” de Mateo 28:19. ¿Será obtener convertidos? ¿Será 
cuidar y perfeccionar a los nuevos convertidos? ¿Será otra 
cosa? En este capítulo, reflexionaremos sobre la manera en que 
entendemos y practicamos el hacer discípulos en nuestros 
ministerios e iglesias. 


Utilizando el chip correcto 


Permítame comenzar con una historia 
personal. Una vez, sentado alrededor de 
una mesa con colegas de ministerio, para 
debatir sobre la relación entre 
evangelización y discipulado, uno de ellos 
dijo algo que provocó uno de esos 
momentos de cambio de chip en mi mente. 
Él dijo: “Jesús nunca estableció una separación entre la evangelización y el 
discipulado con sus discípulos”. No era lo que yo quería oír, pues además de 
parecer absurdo, se alejaba totalmente del enfoque en discusión, que era 
justamente dónde termina la evangelización y dónde comienza el discipulado. 
Hoy estoy agradecido del pastor Marcelo Farias, por haberme dado la 


oportunidad de ver bajo una óptica diferente y así llegar a las conclusiones 
escritas en este libro. 


Como abogado, aprendí que a menudo la solución de un caso solo 
comienza a surgir cuando volvemos al principio, en busca de algún detalle 
que pasó desapercibido. Muchas veces, lo que nos impide ver la salida, es 
aceptar como cierto un hecho que no es real. Ese era mi caso en aquella 
discusión sobre la relación entre evangelización y discipulado. ¿Quién dijo 
que el discipulado ocurre solo a partir de la conversión? ¿Quién dijo que la 
enseñanza del evangelio cesa después de la “decisión por Cristo”? 


Sin darme cuenta, yo creía que al mencionar la palabra discípulos, en Mateo 
28:19, Jesús se refería a decididos o convertidos y no a aprendices o 
seguidores, que era el significado de discípulos en aquel contexto. Solo más 
tarde me di cuenta, de que ni siquiera la palabra discípulo se menciona en 
aquel versículo, sino un verbo (mateteuo), que podría traducirse en la forma 
imperativa por discipulad, enseñad o, en una traducción libre, haced 
discipulado con.!41 


Yo estaba cometiendo un error 
hermenéuticol9!: no buscaba interpretar el 
“vayan y hagan discípulos” a partir de la 
intención de Jesús, tampoco desde el 
punto de vista de sus destinatarios 
originales. Yo presumía que hacer 
discípulos se refería mayormente a la 
teología sistemática, que al contexto 
histórico. Mi chip hermenéutico era la soteriología, es decir, el estudio de las 
doctrinas de la salvación. Sin embargo, no estaba entendiendo que la 
expresión de hacer discípulos tenía que ver, antes de cualquier otra acción, 
con una práctica común en la cultura judía del siglo I y que su concepto y 
método fueron ejemplificados por Jesús durante tres años y medio, con una 
vasta narración en los evangelios. 


Los contextos históricos general (cultura judía del primer siglo) y 
particular (día a día de Jesús) de la Gran Comisión en Mateo estaban allí, 


escondidos bajo una pila de conceptos soteriológicos, como conversión, 
justificación y salva- ción, impidiéndome ver lo obvio: que los discípulos 
jamás necesitarían especular -como lo hacemos hoy- sobre lo que significó 
“vayan y hagan discípulos” ya que el discipulado era una realidad presente 
en su cultura y en su propia experiencia reciente. 


En realidad, ellos habían hecho poca cosa en los últimos tres años y medio, 
aparte de haber sido discipulados por Jesús. Ellos nunca podrían responder a 
la Gran Comisión con la pregunta: “¿Cómo lo haremos?” Esta pregunta no 
está allí - ni podría estar - porque los discípulos no tuvieron dudas de cómo 
ejecutarían lo que Jesús les estaba pidiendo. ¡Ellos fueron discipulados! 


Hoy, debemos preguntarnos si los miembros de nuestras iglesias saben lo 
que es discipulado, antes de que los exhortemos a hacerlo. En el caso de los 
discípulos, la orden entró a sus mentes y corazones de forma simple y clara: 
“¿Vieron lo que yo hice con ustedes durante estos últimos años? Vayan y 
reprodúzcanlo con otras personas”. Debemos seguir las huellas de Cristo: 
llamar a los creyentes a hacer discípulos a partir del discipulado que estén 
recibiendo. 


Soteriología también, pero buena soteriología 


Tanto en Marcos 16 como en Mateo 28, el bautismo está incluido en la 
Gran Comisión. En Marcos 16:15 y 16, las palabras de Jesús añaden el creer 
como el antecedente al bautismo: “Vayan por todo el mundo y prediquen el 
evangelio a toda criatura. El que cree y es bautizado será salvo; pero el que 
no cree será condenado.” Combinando la Gran Comisión en Marcos y 
Mateo, llegamos a la conclusión de que el hacer discípulos también implica 
llevar a las personas, bajo la dependencia del Espíritu Santo, a la fe en Cristo 
como Salvador a fin de que, creyendo, sean bautizadas. 


Por lo tanto, el discipulado incluye salvación e incluye soteriología. Hasta 
podemos decir que el hacer discípulos, como finalidad, pretende conducir a 
las personas a la salvación, pero siempre que nuestro concepto de salvación 
sea completo como aparece en la Declaración Doctrinaria de la Convención 


Bautista Brasileña, es decir, el “don gratuito que Dios ofrece a todos los 
hombres y que comprende la regeneración, la justificación, la santificación y 
la glorificación”l6l. Con razón, el discipulado tiene el objetivo de 
perfeccionar a las personas en Cristo, como Pablo afirma en Colosenses 1:28: 
“A él anunciamos nosotros, amonestando a todo hombre y enseñando a todo 
hombre con toda sabiduría, a fin de que presentemos a todo hombre perfecto 
en Cristo Jesús”. Y eso ciertamente comienza con el arrepentimiento y la fe 
en Cristo. De esta forma, discipular también exige predicar el evangelio 
teniendo como finalidad la conversión, aunque no se termina ahí, sino que 
prosigue hacia el bautismo y hacia la madurez para la vida y la 
multiplicación. 


Por otro lado, en cuanto medio, es el proceso de relación ejemplificado por 
Jesús, el cual llamamos relación discipuladora.!”! Creo que Jesús tenía estos 
dos aspectos en mente (finalidad y proceso) cuando, al formular la Gran 
Comisión en Mateo 28:18-20, destacó intencionalmente el hacer discípulos 
como la acción central. El primero (finalidad) explica para qué hacemos 
discípulos: para la salvación. El segundo (proceso) resalta cómo lo hacemos: 
por medio de relaciones discipuladoras. 


La cuestión es que, pensando en el enfoque soteriológico del discipulado, 
apreciamos un problema que afecta gravemente nuestra comprensión de lo 
que es una relación discipuladora: nuestro concepto de conversión ha sido 
muy “decisionista”. Para nosotros, todo gira en torno a obtener una “decisión 
por Cristo”, un levantar de manos durante un llamamiento, una repetición de 
una oración de confesión impresa en un folleto... No exploramos la 
profundidad de temas como la regeneración, el nuevo nacimiento, la 
conversión... Vamos a recordar cómo son tratados en la Declaración 
Doctrinaria de la CBB (Convención Bautista Brasileña), Sección V: 

La salvación es individual y significa la redención del hombre en la entereza de su ser. La 

regeneración es el acto inicial de la salvación en que Dios hace nacer de nuevo al pecador perdido, 

haciéndolo una nueva criatura en Cristo. (...) El arrepentimiento implica un cambio radical del 

hombre interior, por lo que entonces, se aleja del pecado y vuelve a Dios. La fe es la confianza y 

aceptación de Jesucristo como Salvador y la total entrega de la personalidad a él por parte del 


pecador. En esa experiencia de conversión el hombre perdido es reconciliado con Dios, que le 
concede perdón, justicia y paz. 


La justificación, que ocurre simultáneamente con la regeneración, es el acto por el cual Dios, 
considerando los méritos del sacrificio de Cristo, absorbe en perdón los pecados del hombre, y lo 
declara justo, capacitándolo para una vida de rectitud delante de Dios y de corrección delante de los 
hombres. 


La santificación es el proceso que, comenzando en la regeneración, lleva al hombre a la realización 
de los propósitos de Dios para su vida y lo capacita para progresar en la búsqueda de la perfección 
moral y espiritual de Jesucristo, mediante la presencia y el poder del Espíritu Santo que en él habitan. 
Se produce a la medida de la dedicación del creyente y se manifiesta a través de un carácter marcado 
por la presencia y el fruto del Espíritu, así como por una vida de testimonio fiel y de servicio 
consagrado a Dios y al prójimo. 


Con base a estas afirmaciones, podemos decir que cuando una persona es 
verdaderamente convertida, salva, ella experimenta una transformación tan 
radical que difícilmente pasará desapercibida. Es claro que esa persona no se 
hará perfecta de la noche a la mañana, pero como mínimo, presentará señales 
nítidas y crecientes de una transformación. ¡Qué impactante es ver esto 
sucediendo en alguien! 


Lo curioso, es que la teología de la salvación sea tan profunda en nuestra 
Declaración Doctrinaria y tan débil en nuestra práctica evangelística. Hoy, 
con excepciones, lo que más nos importa es el momento de la “decisión por 
Jesús”. Este momento lo define todo. Para algunos, es la línea de llegada. 
Para otros, es el punto de partida. De una forma u otra, todo tiene que ver con 
la decisión, pero con una agravante. Algunas veces el decidido no está 
convertido de verdad y se aleja del camino. A partir de la premisa de que esa 
decisión fue sincera, lo que no corresponde a todos los casos, la explicación 
que generalmente damos es que no hubo un discipulado efectivo, el bebé 
espiritual se quedó sin nutri- ción y murió. Sinceramente, nunca entendí 
cómo esto es coherente con nuestra teología de la salvación.l8l ¿Cómo 
alguien puede nacer de nuevo, convertirse en un bebé espiritual y luego 
perder esa condición? Lo más probable es que nunca haya experimentado un 
nuevo nacimiento. 


Uno de los mayores obstáculos para comprender lo que es hacer discípulos, 
está en leer esa expresión únicamente con los lentes de la soteriología, y peor 
aún: de una soteriología demasiado simple. Hacer discípulos significa, en 
cierto modo, conducir a la gente a la salvación. Pero solo vamos a entender 
lo que real- mente significa el discipulado, cuando lo asociemos también a un 


proceso de relación intencional que resulte en conversión y 
perfeccionamiento a lo largo de un recorrido. Así lo hizo Jesús. Perdón por lo 
obvio, pero Jesús hizo discípulos discipulándolos y no solo salvándolos. 


En los próximos capítulos, vamos a ver cómo todo esto encaja en una visión 
de cumplimiento de la Gran Comisión, que refuerce las relaciones 
discipuladoras como ejemplificadas por Jesús, y que tenga sentido en el 
contexto más amplio de Iglesia Multiplicadora y Pequeños Grupos 
Multiplicadores. Construiremos esto juntos, poco a poco. Dios todavía tiene 
mucho para hablar a tu corazón en materia de discipulado. 


Poniendo en práctica 


1. Explica la relación entre salvación y discipulado. Medita sobre el 
discipulado de Jesús. ¿Cuándo se convirtieron los discípulos? ¿En la 
predicación de Juan el Bautista? ¿Cuándo dejaron sus redes y le 
siguieron? ¿Cuándo declararon que Jesús es el Hijo del Dios vivo? 
¿En el descenso del Espíritu Santo en Pentecostés? 

2. Recuerda los últimos convertidos en tu iglesia. ¿Cuáles son las 
evidencias de que se salvaron verdaderamente? ¿Hubo algún cambio 
perceptible? ¿A qué atribuyes su conversión? 

3. Piensa en todas las personas que manifestaron una decisión en las 
últimas acciones evangelísticas de la iglesia y que no avanzaron en la 
fe. ¿Se salvaron y perdieron la salvación? O, entonces, ¿qué crees que 
esa decisión significó? ¿Qué ha faltado para que prosigan? ¿Ha habido 
alguna falla de la iglesia a la luz de la Gran Comisión? ¿Cuál? 


No es necesario abordar la cuestión gramatical del “id” - si es imperativo, participio o gerundio -, 
ya que no tiene ningún sentido, en cualquier hipótesis, retirar la intencionalidad del “id” si el público 
objetivo del orden fue “todas las naciones”. No hay ninguna indicación contextual de que, para los 
discípulos, vivir su vida normal podría significar ir hasta los confines de la tierra. 

La Hermenéutica es el área de la Teología que estudia cómo interpretar la Biblia correctamente. 

Declaración Doctrinaria de la Convención Bautista Brasileña, Artículo 5 (Trad. por Rafaela Santos) 

El libro Igreja Multiplicadora: cinco princípios bíblicos para crescimento (Iglesia Multiplicadora: 
cinco principios bíblicos para el crecimiento) define la relación discipuladora como “la relación 


intencional de un discípulo con una persona para volverla otro discípulo” (p 72) — Trad. por Rafaela 


Santos. 
La Declaración Doctrinaria de la CBB afirma, en su ítem VI: “La salvación del creyente es eterna. 


Los salvos perseveran en Cristo y están guardados por el poder de Dios. Ninguna fuerza o 
circunstancia tiene poder para separar al creyente del amor de Dios en Cristo Jesús. El nuevo 
nacimiento, el perdón, la justificación, la adopción como hijos de Dios, la elección y el don del 
Espíritu Santo aseguran a los salvos la permanencia en la gracia de la salvación.” (Trad. por Rafaela 
Santos) 
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No solo el mandato, pero también la 
estrategia 


Cuando Jesucristo introdujo el discipulado en la Gran 
Comisión, en Mateo 28:19, lo hizo intencionalmente, para 
mostrar que ir, bautizar y enseñar a obedecer, son acciones que 
se desarrollan en medio de una relación a largo plazo. Vamos a 
hablar un poco sobre la estrategia discipular de Jesús en 
comparación con nuestra realidad. 


Muy ocupados para imitar a Jesús 


Al recibir la orden de hacer discípulos, los apóstoles probablemente no 
tuvieron dificultades para entenderla. No estamos diciendo con eso, que ellos 
pronto se mostraron dispuestos o se juzgaban aptos para realizarla. En 
realidad, ellos se sintieron desmotivados e incapaces, hasta que fueron 
revestidos del poder del Espíritu Santo para la misión. 


Tal vez, uno de los motivos de esa sensación de incapacidad que asoló a los 
discípulos en el intervalo entre la Gran Comisión y el Pentecostés, fue 
justamente la comprensión de lo que ella implicaba: que ellos tuvieran una 
vida tan impactante y atractiva —empero, obviamente, no tanto como la que 
tuvo Jesús- que pasarían a ser seguidos también. Hacer discípulos en los 


moldes de lo que Jesús ordenó, exigía que los que oyeran el evangelio y 
creyeran tuvieran profesores, discipuladores. Pero ¿quién los atendería? 
¿Quién los bautizaría? ¿Quién los enseñaría? ¿Quién los llevaría obedecer 
todo lo que Jesús enseñó? 


Jesús seguiría siendo el Maestrol9] por todas las generaciones, pues Él es el 
verdadero Evangelio predicado. Pero si todas las naciones tenían que ser 
bautizadas y enseñadas, eso implicaba atender a los que creyeran, dentro de 
una relación de perfeccionamiento continuo. Imagino lo que vino a la mente 
de los discípulos cuando oyeron Mateo 28:18-20 la primera vez: “Sin Jesús 
cerca, ¿quién será el rabi de esas personas? ¿Yo? ¡Imposible! ¿Qué tengo que 
ofrecer a un grupo de alumnos? ¿Cómo les enseñaré la Palabra de Dios como 
hizo Jesús? Además, ¿quién va a querer seguirme? ¡No soy un maestro: soy 
un pescador!” 


Si ellos pensaron así... ¡estaban en lo correcto! De hecho, si lo que Jesús 
ordenó a sus discípulos significaba reproducir un discipulado semejante al 
que recibieron, ¡entonces la Gran Comisión sería una tarea humanamente 
imposible! Y realmente lo es.. humanamente hablando. Por eso, la frase final: 
“Y he aquí, yo estoy con ustedes todos los días...”. La presencia de Jesús es 
el divisor de aguas entre la imposibilidad total y la certeza alentadora de que 
podemos cumplir la misión. No podremos ser verdaderos discipuladores sin 
el poder del Espíritu Santo (ver Hechos 1:8). 


Aunque los discípulos dependieran totalmente del revestimiento del poder 
para cumplir la misión, esa misión en sí, no les era oscura ni incierta. Jesús 
no solo dio la orden, sino también dio la estrategia. Era como si dijera: 
“Hagan lo que hice. Si parece imposible, no se preocupen. Yo los voy a 
Capacitar. Yo estaré con ustedes, apoyándolos y observándolos para que 
tengan éxito en esa misión”. 


Gran parte de los problemas que hemos enfrentado hoy con el discipulado 
es justamente por no seguir la manera como Jesús hizo discípulos. No 
asociamos el mandato con el ejemplo. ¡Cómo perdimos al dejar de aprender 
con el mayor discipulador que ha existido! Queremos cumplir la orden de 
Jesús, pero ignoramos su manera de hacerlo. Conceptuamos y practicamos el 


discipulado de innumerables formas, pero dejamos de lado justamente la 
relación intencional ejemplificada por Jesús. 


Queremos discipular a la multitud. Jesús discipuló un pequeño grupo. 
Queremos discipular para el bautismo. Jesús discipuló para la vida y para la 
multiplicación. Queremos discipular, pero solo si el discipulado es hecho por 
pastores o discipuladores nombrados. Jesús dio la Gran Comisión a todos los 
discípulos. No es de extrañar que no estemos tan bien en materia de 
discipulado. 


Es difícil precisar por qué y cuándo dejamos la manera del Maestro e 
inventamos nuestra propia manera de hacer discípulos. Sin embargo, debido 
al modelo predominante en nuestros días, de iglesias dirigidas únicamente a 
estructuras y programas que tienen lugar en el templo y el domingo, sumado 
a la cultura de consumismo y activismo religioso, la realidad es que hemos 
estado demasiado ocupados para volver atrás e imitar el ministerio discipular 
de Jesús. 


Observa este aviso de Billy Hanks sobre el círculo vicioso de la falta de 
discipulado en nuestras iglesias y ministerios: 


Nuestro actual curso de acción de corto alcance, en la mayoría de las veces, genera un sentido de 
frustración y fatiga espiritual en la vida de los obreros cristianos fieles. Debido a la falta de estrategia 
de largo alcance, muchos pastores y líderes se encuentran totalmente absorbidos en una multitud de 
buenas actividades, que les aleja de las mejores actividades. No encontramos tiempo para entrenar a 
los líderes laicos para la obra del ministerio. Esta omisión deja al pastor y sus líderes sin una base 
fuerte de laicos calificados para trabajar junto con ellos en los ministerios de la iglesia local. Como 
resultado, el equipo ministerial remunerado, conduce el seguimiento evangelístico, la consejería, las 
visitas hospitalarias y los ministerios evangelísticos de la iglesia local prácticamente sola. 

Puesto que muchos obreros cristianos sienten que su tiempo es muy valioso para la participación 
personal en equipar su liderazgo laico, el círculo vicioso se repite de nuevo y de nuevo. Siempre 
estamos muy ocupados para seguir el ejemplo de Jesús. Necesitamos comprender el hecho de que el 
Señor reveló su patrón personal de ministerio a través de invertir al máximo su tiempo, en la vida de 
aquellos que se encargarían de la máxima responsabilidad en el futuro ministerio de la iglesia. 


Esperamos que ese no sea el retrato de nuestra iglesia y nuestro ministerio. 
Pero, si es así, tenemos que reconocer que, a diferencia de Jesús, gastamos 
todo nuestro enfoque y energía en acciones dirigidas a atender a la multitud, 
en lugar de preparar a un pequeño grupo de líderes que se multipliquen. 


Queremos alcanzar a muchos de una sola vez. El clamor de la multitud que 
sufre a nuestro alrededor es muy grande. ¡Jesús se compadeció de ella! 
¡Nosotros también debemos compadecernos! Pero cuando el Señor quiso 
asegurar que su evangelio llegaría a las próximas generaciones y hasta los 
confines de la tierra, su blanco no fue la multitud, ni su método la predicación 
para las masas, el curar a las personas o la multiplicación de los panes. Su 
objetivo fue un grupo de hombres y su estrategia fue la relación 
discipuladora. Por eso, Él hizo mención intencional a esa misma estrategia: 
hacer discípulos. 


Robert Coleman afirma con acierto que “la Gran Comisión no es un 
llamado a un nuevo plan de acción, sino el desarrollo del propio método de 
misión de Jesús ”[101, El también nos enseña: 

Los hombres fueron su método. Todo comenzó por Jesús al llamar a unos pocos hombres para 

seguirlo. Esto reveló inmediatamente, la dirección que su estrategia evangelística iba a tomar. Su 

preocupación, no fue con programas para alcanzar a las multitudes, sino con hombres a quienes las 
multitudes seguirían. Tan impactante como de hecho lo es, Jesús comenzó a reunir a estos hombres 


antes de haber organizado una campaña evangelística, o incluso predicado un sermón público. Los 
hombres eran su método de conquistar el mundo para Dios. 


Jesús nos ha dado una misión que no 
será completada solamente por medio de 
eventos de evangelización o acción social 
en masa. El célebre evangelista Billy 
Graham admitió una vez: “Cruzadas en 
masa en las que yo creo y a las que 
dediqué mi vida, nunca completarán la Gran Comisión; pero el ministerio 
uno a uno lo hará”.[111 Él asumió esto después de ser convencido de la 
importancia del discipulado por Dawson Trotman, fundador de los 
Navegantes, a partir de 2 Timoteo 2:2 (“Lo que oíste de parte mía mediante 
muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para 
enseñar también a otros”). Graham se refirió a ese versículo como “algo 
próximo a una fórmula matemática para la propagación del evangelio y el 
crecimiento de la iglesia ”[121, 


En la década de los 50, Trotman fue invitado por Graham para ayudarle en 
el seguimiento de los miles de decididos en sus cruzadas. A partir de 


entonces, se volvieron grandes amigos, hasta el punto de que el evangelista 
predicó en su funeral. El movimiento de los Navegantes influenció tanto a los 
bautistas americanos que llegó a nosotros, bautistas brasileños, por medio de 
los preciosos libros de Waylon Moore publicados por la JUERP: Integracdo 
Segundo o Novo Testamento (1976) (Integración Según el Nuevo 
Testamento) y Multiplicando Discípulos ((1983). Jesús no solo nos dio la 
orden. Él nos ejemplificó cómo hacerlo. 


¿Hacemos discípulos de quién? 


Esta es una pregunta clave, que necesita ser respondida con mucha cautela. 
Todos nosotros ya tuvimos conocimiento de situaciones en que, en nombre 
del discipulado, se estableció una relación de dependencia, control y 
sumisión ciega que traía grandes perjuicios. Pero eso no sucede por 
casualidad. Algunas versiones de discipulado parten de una teología que, 
suprimiendo el sacerdocio universal del creyente, presenta la palabra final 
del discipulador como la manera principal en la cual Dios habla hoy en día. 


Como bautistas, creemos firmemente que la Escritura es el principal medio 
por el cual Dios habla al corazón del ser humano, y que toda orientación que 
un cristiano puede ofrecer a otro debe estar fundamentada en ella. En el 
transcurso de los próximos capítulos, vamos a dejar cada vez más claro que el 
discipulado es para formar para la multiplicación, y no para la dependencia. 
Nuestro llamado es para hacer discípulos que serán enviados y no que 
permanecerán debajo de nuestras alas para siempre. 


La meta del discipulado es Cristo. El 
discipulado se trata de él. Al final de 
cuentas es a Él a quien debemos 
parecernos. Cualquier persona que quiera 
comenzar a hacer discípulos, sin ser 
discípulo de Jesús, podrá realizar muchas 
cosas, menos la Gran Comisión, pues la 
Gran Comisión trata de la multiplicación 


de discípulos de Jesús, no de cualquier 
persona. 


A pesar de todo esto, no debemos responder a la pregunta que titula esta 
sección solo desde el punto de vista del rechazo del error teológico. Todavía 
hay muchos tesoros sobre el discipulado que necesitamos profundizar. Por 
más que refutar el engaño sea importante, hacer esto por sí solo no significa 
que estemos cumpliendo con la Gran Comisión. La orden de Cristo exige de 
nosotros una actitud activa y no pasiva. No la cumpliremos por medio de lo 
que dejamos de hacer (el error), sino por lo que hacemos (el acierto). 
Entonces, nuestro enfoque de hacer discípulos debe estar exento de prejuicios 
que nos impidan comprender y practicar lo que realmente significa. 


Con esto en mente, quiero proponer que, si admitimos que el Señor Jesús 
nos ordenó reproducir en otros lo que él mismo hizo con aquellos doce 
hombres, entonces la Gran Comisión nos obliga a hacer discípulos no solo de 
él, sino también de nosotros (a medida que somos discípulos de él). Por más 
paradójico que parezca, la misión que Cristo nos entregó es para ser cumplida 
por medio de la producción de nuestros propios discípulos de él. 


Cuando Jesús se despidió de sus discípulos y les encargó enseñar a nuevas 
personas, Él estaba nombrando a todos ellos como discipuladores. Desde 
entonces y hasta los días de hoy, Él no va a bajar del cielo para hacer nuevos 
discípulos. Eso nos corresponde a nosotros, bajo el poder del Espíritu Santo. 
Si hacemos discípulos solo de Cristo y no de nosotros, entonces no estaremos 
discipulando, pues el sujeto activo del hacer discípulos en la Gran Comisión, 
somos nosotros y no Él. 


Sin embargo, no estamos queriendo decir que el objetivo final del 
discipulado es llevar a alguien a parecerse a nosotros. Si fuese así, entonces el 
discipulado tendría un objetivo muy trivial. La finalidad del discipulado es 
producir un imitador de Cristo, lo que se obtendrá, sin embargo, por medio de 
un proceso de perfeccionamiento gradual. En ese proceso, el discípulo 
comienza imitando a otro discípulo, pero con el objetivo de sobrepasarlo, 
pues la perfección anhelada, que tiene Cristo como parámetro, siempre estará 


más allá de nuestra capacidad de modelar. El referencial siempre será Cristo, 
pero si le seguimos, el discípulo podrá también seguirnos. 


¿Por qué rechazamos tanto la idea de tener a nuestros discípulos de Cristo? 
Una parte de la respuesta ya se ha dado, y se refiere a nuestro rechazo con 
relación a ciertos movimientos más recientes de discipulado, que desentonan 
del patrón bíblico. Pero, de todos modos, antes de que tales movimientos 
surgieran, nosotros no aceptábamos la idea de que un discípulo genuino de 
Cristo pudiera tener discípulos, aunque sea a través de una relación sana 
teológicamente hablando. Nosotros incluso, admitimos que el discipulado 
presupone un discipulador de un lado y un discípulo de otro, pero llamamos a 
ese discípulo “discipulando”, “pupilo”, “mentoreado” o incluso de 
“catecúmeno”, menos discípulo. 


Creo que la principal razón por la cual no nos gusta tener discípulos, está en 
nuestra manera histórica de ver el hecho de hacer discípulos, solo como una 
meta (fin) de la evangelización, y no como un proceso (medio) de 
perfeccionamiento para la multiplicación. Vamos a intentar reflexionar sobre 
ello un poco más. Para muchos de nosotros, hacer discípulos ha sido “obtener 
convertidos”, nada más. Por ese pensamiento, cuando Jesús nos dio la Gran 
Comisión, su intención básicamente era que buscáramos a los perdidos para 
la salvación. El énfasis de la misión sería entonces en la evangelización y en 
el resultado de ella. Primero, predicamos el evangelio, luego, cuando la 
persona decide aceptar a Jesús como su salvador, entonces hemos hecho un 
discípulo. 


Quien observa la Gran Comisión de esa forma, generalmente destaca más a 
Marcos 16:15 “Y les dijo: Vayan por el todo el mundo y prediquen el 
evangelio a toda criatura”, que a Mateo 28:19 “Vayan y hagan discípulos”. 
A esa compren- sión del “hacer discípulos”, me gustaría proponer que la 
llamemos “abordaje del costal vacío. El costal es una bolsa donde el 
sembrador carga sus semillas, las cuales va dejando caer por el campo, a fin 
de que germinen por si solas. El objetivo del sembrador es volver a la casa al 
final del día con el costal de semillas vacío. 


Para un cristiano que posee enfoque en la siembra, regresar a la casa con 
una semilla no lanzada, significa contribuir por omisión, a la perdición eterna 
de una persona. Un ejemplo de esa visión, puede ser leída en el impactante 
libro de Mark Cahill, Evangelismo: uma coisa que vocé náo pode fazer no 
céu (Evangelismo: una cosa que tú no puedes hacer en el cielo): 

Si yo te hiciera una fiesta de cumpleaños en la que cada invitado fuera a recibir 100 mil dólares en 

efectivo y un Mercedes convertible, y te diera cincuenta entradas para la fiesta, ¿cuántas personas 

tendrías en esa fiesta? Sin duda, tendrías cincuenta personas. De hecho, si tú observaras que tenías 
una entrada sobrando y vieras a una persona que vive en la calle, de cierto tú le darías la entrada que 
estaba sobrando. ¿Eso no se parece a lo que Dios ha hecho por nosotros? Él nos ha dado una bolsa 
llena de entradas y es responsabilidad nuestra entregar invitaciones para un lugar llamado cielo. (...) 
¿Tienes idea de cuántos creyentes van a morir y estar delante de Dios, con una bolsa llena de 


entradas al cielo? Tú tenías todas estas entradas al cielo. Tú podrías haber dado esas entradas a 
cualquier persona que quisieras, pero moriste con tu bolsa llena de ellas.[13] 


Por supuesto, hay algo bíblico en esto. Pablo parece pensar así al insistir a 
Timoteo: “Te requiero delante de Dios y de Cristo Jesús, quien ha de juzgar 
a los vivos y a los muertos tanto por su manifestación como por su reino: 
Predica la palabra; mantente dispuesto a tiempo y fuera de tiempo; 
convence, reprende y exhorta con toda paciencia y enseñanza” (2 Tim. 
4:1,2). En este texto, el Apóstol pone bajo la perspectiva del juicio de Dios a 
que todos los hombres estarían sujetos, incluso el propio evangelista en 
cuanto a su diligencia en el trabajo. En algunos versículos después (v.5), él 
apela al joven pastor: “Haz la obra de evangelista”. En otro pasaje, él dice: 
“Tanto a griegos como a bárbaros, tanto a sabios como a ignorantes soy 
deudor (...) Porque no me avergienzo del evangelio pues es poder de Dios 
para salvación a todo aquel que cree; al judío primero y también al griego” 
(Rom. 1:14,16). Y agrega: “De esta manera he procurado predicar el 
evangelio donde Cristo no era nombrado para no edificar sobre fundamento 
ajeno (...)” (Rom. 15:20). Para no citar otros pasajes, como Romanos 10:10- 
17, en que él sostiene la necesidad de proclamación del evangelio a todas las 
personas, pues “la fe es por el oír”. Para Pablo, la predicación del evangelio 
era siempre necesaria y con carácter de emergencia. 


Sin duda, nuestra misión incluye anunciar a Jesucristo a todas las personas 
alrededor del mundo. El mismo dijo, en lo que podríamos llamar la Gran 
Comisión en el Evangelio de Lucas: “Así está escrito, y así fue necesario que 


el Cristo padeciera y resucitara de los muertos al tercer día; y que en su 
nombre se predicara el arrepentimiento y la remisión de pecados en todas las 


z 


naciones comenzando desde Jerusalén” (Luc. 24:46 y 47). 


Los evangelistas del abordaje del costal 
vacío han traído una enorme contribución, 
en el sentido de despertarnos para la obra 
de la evangelización local y mundial. Ellos 
son muy críticos con relación a la omisión 
de la iglesia en el cumplimiento de la Gran Comisión, aunque la tengan 
particularmente a la luz de Marcos 16:15 y Lucas 24:46 y 47. El llamado a la 
evangelización es una voz constante y perturbadora, que intenta sacarnos de 
nuestra comodidad e ir en busca de las personas para anunciarles el 
evangelio. 


La cuestión no es si nuestra misión incluye sembrar el evangelio, ¡la misión 
se resume en eso! ¿La Gran Comisión termina cuando vaciamos el saco de 
semillas? Temo decir que no. Déjame demostrarte lo que todo esto tiene que 
ver con la pregunta: “¿hacemos discípulos de quién?”. Bueno, si nuestra 
visión de hacer discípulos se limita a obtener convertidos, entonces los 
nuevos discípulos no tienen la necesidad de relacionarse con nadie más que 
Jesús. Podríamos hacer discípulos incluso por la radio o la televisión. 


¡Qué bueno que podemos evangelizar en una cita virtual! Y ciertamente, 
nadie discute la validez de los medios de comunicación para la propagación 
del evangelio. Pero hacer discípulos es mucho más que eso; no es algo que se 
haga a distancia. Como decía Dawson Trotman, “tú puedes llevar a una 
persona a Cristo entre veinte minutos y dos horas, pero se tarda veinte 
semanas a dos años para darle el acompañamiento adecuado ”.![141 


“Mira a Cristo y no a mí” es lo que nosotros acostumbramos a decir. Es 
claro que Cristo es nuestro mayor modelo, nuestro objetivo. Sin embargo, 
algunas veces usamos esta frase solo para esquivar el discipular a alguien que 
probablemente quiere ver en nosotros un ejemplo de lo que es ser un 
verdadero discípulo. Hasta extrañamos las reivindicaciones paulinas de que 


los hermanos deberían ser sus imitadores.l15] Las consideramos casi 
arrogantes. 


Necesitamos hacer discípulos de Jesús, en el sentido de llevar a las personas 
al arrepentimiento y a la fe en él, para que sean salvas. Pero también, 
necesitamos hacer discípulos de nosotros, lo que significa desarrollar con 
esas personas, relaciones de cuidado, enseñanza y perfeccionamiento, para 
que también esas personas sean llevadas a la multiplicación. Eso es lo que 
llamamos la relación discipuladora. No podemos desarrollar ese tipo de 
relaciones si no estamos abiertos a tener discípulos. 


La esencia del discipulado es seguir a alguien. Todo discípulo necesita un 
discipulador cerca, alguien que le sirva de referencia, de modelo. Al plantar 
el discipulado como núcleo de la Gran Comisión en Mateo 28:18-20, Jesús 
fue intencional al demostrar que el camino para el perfeccionamiento del 
discípulo pasa por aprender con otro discípulo. 


La Gran Comisión es algo que se implementa vía relaciones. Ella sucede 
por la influencia de un discípulo en otro, persona a persona, generación a 
genera- ción, hasta llegar a todas las naciones. En cuanto a la salvación, el 
discípulo es de Cristo, pues quien salva es Él. En cuanto a la relación 
discipuladora, el discípulo es nuestro, pues quien discipula somos nosotros. 
No te confundas con los pronombres. Ellos dan una falsa idea de posesión. 
Pero el sentido no es ese. En verdad, yo entiendo y respeto tu opción de no 
llamar a tus discípulos tuyos, si es el caso. Tú puedes llamarlos 
“discipulandos”, por ejemplo. Sin embargo, asegúrate de que estés 
desarrollando con ellos la relación discipuladora según la modeló Jesús. 
Desarrollaremos mejor esta idea cuando hablemos sobre cómo se 
desarrollaba el discipulado en los días del Nuevo Testamento y cómo puede 
suceder hoy. 


Poniendo en práctica 


1. Vamos a analizar tus acciones estratégicas como pastor o líder. 
¿Cuánto tiempo has empleado en servir a la multitud (incluso los 


miembros en general), en contrapartida al tiempo invertido en relación 
y entrenamiento de nuevos líderes? Compara todo esto con la 
estrategia discipular de Jesús. ¿A qué conclusiones puedes llegar a 
partir de esa comparación? 


2. Reflexiona sobre el consejo de Pablo a Timoteo en 2 Timoteo 2:2. 
Haz una lista de las acciones estratégicas desarrolladas en los últimos 
30 días y que están relacionadas con este versículo. ¿Cómo puedes ser 
más intencional a partir de hoy, para que ese versículo sea una 
realidad en tu ministerio? 


3. ¿Qué sentimiento llega a tu corazón, cuando piensas que debes hacer 
discípulos tuyos y no solo de Cristo? ¿Te sientes alentado o 
desanimado? ¿Cuáles son las barreras que puedes quitar para que esto 
suceda en tu vida? 


Era perfectamente posible para Jesús seguir siendo maestro de sus discípulos aun después de 
dejarlos. Por ejemplo, estaban los discípulos de los fariseos (Mar.2:18, Luc. 5:22), quienes, en cierta 
ocasión, se llamaron discípulos de Moisés, ya muerto (Juan 9:28). Desde un punto de vista, los fariseos 
eran discípulos de Moisés, pues preservaban y difundían sus enseñanzas. Además, también tenían sus 
propios discípulos - seguidores. 

A formação de um discípulo (La formación de um discipulo), p. 9. Coleman firma la introducción 
de este libro. 

Discipleship (Discipulado), p. 28 (traducción libre del autor). 

Discipleship (Discipulado), p. 28 (traducción libre del autor). 

Evangelismo: uma coisa que vocé náo pode fazer no céu (Evangelismo: una cosa que tú no puedes 
hacer en el cielo), p. 165-166. 

CLINTON, J. Robert. Etapas na Vida de Um Líder (Etapas en la Vida de un Líder). p. 50. 

1Cor. 4:16; 11:1, Fil. 3:17, 1Tes. 1:6 y 2Tes.3:7. 
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Más que un programa: Una forma de 
ser 


Cuando somos alertados sobre la urgencia de la adopción de un 
discipulado efectivo en nuestras iglesias, generalmente creemos 
que la solución está en una nueva estructura o una serie de 
libros que se encarguen de hacerlo. En este capítulo, vamos a 
abordar la necesidad de ver el discipulado no como un 
programa o ministerio, sino como una manera de ser y vivir 
presente en todos los cristianos. 


El camino más rápido y fácil simplemente no existe 


Muchas personas concuerdan que la 
Gran Comisión es un imperativo al cual no 
pueden evadir, pues está fundamentada en 
la autoridad suprema de Jesús (Mat. 
28:18). Pero además de la falta de comprensión de lo que realmente significa, 
que seguramente es el factor número uno, hay al menos otras dos barreras 
que impiden que la Gran Comisión se cumpla plenamente en la vida de 
algunos miembros y de las iglesias como un todo. 


La primera barrera está en que nos acostumbramos tanto a las iglesias 
basadas únicamente en programas y estructuras que cuando hablamos de 
hacer discípulos, lo primero que viene a nuestra mente es crear otro programa 
para transformar eso en realidad. Entonces, hacemos una lista de lo que 
necesitamos: una fecha disponible, un buen plan de publicidad, un slogan, un 
banner atractivo y, por supuesto, un líder a quien podamos delegar todo eso. 
Francis Chan ilustra bien este escenario: 

Para algunos de nosotros, la experiencia en la iglesia ha sido tan centrada en programas que luego 

pensamos en la orden de Jesús en términos programáticos. Esperamos que nuestros líderes creen 

algún tipo de campaña para hacer discípulos a los que nos asociamos, nos comprometemos a 

participar por algunos meses y luego tachamos la Gran Comisión de nuestra lista. Hacer discípulos, 


sin embargo, es mucho más que un programa. Es la misión de nuestra vida. Es lo que nos define. Un 
discípulo es un discipulador.[16] 


Observa también las palabras de Leroy Eims: 


¿Por qué son tan raros los discípulos productivos, dedicados y maduros? El ministerio debe continuar 
por intermedio de personas, no de programas. Debe ser llevado adelante por alguien, no por cosas. 
Los discípulos no se producen en masa ni en serie. No podemos “arrojar” a la persona dentro de un 
programa y esperar que ella salga como discipulado al final de la línea de montaje. Hacer un 
discípulo demanda tiempo. Necesitamos dedicarle atención espiritual e involucrarnos con él. Pasar 
horas orando por él. Necesitamos paciencia y entendimiento para enseñarle a buscar por sí mismo la 
riqueza de la Palabra de Dios; paciencia hasta que se alimente solo y sepa buscar en el Espíritu Santo 
el poder para vivir. Por, sobre todo, necesitamos ser ejemplo de vida para cada uno, lo que también 
lleva tiempo.[17] 


Eso se conecta a otra barrera: si encaramos a la Gran Comisión solo como 
una obligación, sin estar motivada en el amor, nuestra tendencia a menudo 
será la llamada “ley del menor esfuerzo”. Inconscientemente, vamos a buscar 
hacer lo mínimo posible solo para librarnos del peso de la responsabilidad. 
Sin embargo, la verdad es que el camino rápido y fácil para hacer un 
discípulo simplemente no existe. 


Tomando a Jesús como ejemplo, desarrollar relaciones discipuladoras es 
una actividad tan intensa que debe estar en primer lugar en nuestra lista de 
prioridades. Jesús no hizo discípulos en las horas libres. Él llamó a doce 
hombres para convivir con él 24 horas al día durante más de tres años. No 
conseguiremos desarrollar relaciones discipuladoras dedicando solo nuestro 


tiempo libre. Por supuesto, necesitaremos cortar algunas actividades que 
están en nuestra agenda e incluir personas. 


¡Lo maravilloso de todo esto es que, con la motivación basada en el amor, 
lo haremos con alegría! ¿Cuánto vale la inversión en una vida en 
comparación con mirar televisión, pasar horas en Internet o entretenerse con 
juegos electrónicos? Si pensamos bien, todos tenemos tiempo para discipular; 
solo no lo usamos de forma sabia o, como mínimo, lo desperdiciamos con 
cosas inútiles. Observa estos datos intrigantes. 


En un reciente estudio sobre los hábitos de información de los brasileños, la 
Encuesta Brasileña de Medios 2015 (PBM 2015)[18] llegó a la conclusión de 
que el 48% usan las redes regularmente. El uso diario aumentó de 26% 
(2014) a 37% (2015). Estos usuarios se conectan, en promedio, cuatro horas 
cincuenta y nueve minutos por día durante la semana y cuatro horas 
veinticuatro minutos los fines de semana. Entre los que poseen enseñanza 
superior, la media diaria aumenta a las cinco horas cuarenta y un minutos, de 
lunes a viernes. Según el sondeo, el 92% de los internautas están conectados 
a través de redes sociales, siendo las más utilizadas Facebook (83%), 
Whatsapp (58%) y Youtube (17%). 


El mismo estudio indicó también que el 95% de los entrevistados miran 
TV, el 73% tienen el hábito de hacerlo diariamente. El tiempo promedio que 
los brasileños quedan expuestos al televisor es de cuatro horas treinta y un 
minutos por día durante la semana y cuatro horas catorce minutos los fines de 
semana. Otra encuesta, esta vez realizada por el Ibopel19! en el año 2014, 
verificó que cada espectador brasileño miró TV en promedio durante cinco 
horas, cincuenta y dos minutos y treinta y nueve segundos por día, ¡lo que 
significa que los brasileños pasaron tres meses enteros del año viendo 
televisión! 


De acuerdo con otra encuesta, esta vez divulgada en el año 2011 por la 
compañía internacional de estudio de mercado Newzool201, el brasileño gasta 
en promedio tres horas al día en juegos electrónicos. Más de un tercio de ese 
tiempo (38%) se utiliza en juegos de sitios web y en redes sociales. En el año 
de la encuesta, el país tenía 35 millones de usuarios de juegos digitales. 


Las cuestiones que toman nuestro tiempo, no solamente son cuestiones 
superfluas. Hay incluso cosas buenas, pero secundarias, que nos pueden 
impedir el poner a la Gran Comisión en nuestra agenda de prioridades. Una 
vez, reunimos a nuestro grupo de discípulos para conversar con más 
profundidad sobre lo que es hacer discípulos y para trazar juntos estrategias 
de cómo hacer de la Gran Comisión nuestra verdadera prioridad de vida y 
ministerio. Como algunos de ellos ya tenían experiencia de iglesia, 
preguntamos cuánto tiempo solían invertir en actividades que pasaban dentro 
del templo. Entre cultos, reuniones, Escuela Bíblica, ensayos y otras 
actividades, llegamos a la conclusión de que consumíamos en promedio 8 
horas por semana dentro de las instalaciones físicas de la iglesia. ¡Algunos 
mencionaron pasar hasta 16 horas por semana dentro del templo! 


No podemos decir que todas esas horas fueron desperdiciadas, ni que tales 
actividades estaban completamente fuera del campo de acción de la Gran 
Comisión. Pero, sobre la base de esta encuesta a partir de nuestra propia 
experiencia, tomamos una actitud radical: vamos a dedicar por lo menos 8 
horas por semana para hacer discípulos: 4 horas en Pequeños Grupos 
Multiplicadores y en la Escuela Bíblica Discipuladora, 4 horas más en 
relaciones discipuladoras. 


No estoy diciendo que ya lo hemos logrado totalmente. Todavía estamos 
empezando. Tenemos la conciencia de que el cambio será lento y gradual. 
Pero ya es algo por lo cual hemos decidido luchar con todas las fuerzas por el 
mejor uso de nuestro tiempo, conforme a lo que decimos ser nuestra 
prioridad. No pienses que podemos construir una cultura de relaciones 
discipuladoras por el camino fácil, rápido y que no cueste nada. Este camino 
simplemente no existe. 


Más que acompañar nuevos convertidos 


Hacer discípulos es mucho más que acompañar nuevos convertidos. La 
cuestión no es si necesitan o no de acompañamiento, porque por supuesto lo 
necesitan. La cuestión es si nuestro concepto de discipulado puede o no 


resumirse a eso. En realidad, por más que reconocemos la necesidad de ese 
acompañamiento, el hecho es que raramente es realizado en la práctica. Y eso 
tiene todo que ver con nuestra concepción de discipulado. Vamos a meditar 
un poco sobre eso. 


La falta de acompañamiento ha sido una preocupación muy presente en las 
evaluaciones de algunos proyectos evangelísticos que realizamos. De hecho, 
todos nosotros ya hemos participado de iniciativas en las que logramos 
muchos resultados en términos de “decisiones por Cristo”, pero que se 
perdieron con el tiempo. Pocas personas que tomaron decisiones se 
materializaron en bautismos meses después. 


Esta es una realidad frustrante para la mayoría de nosotros. Tanto que 
algunos llegan a renunciar a la evangelización masiva por la falta de 
resultados permanentes. Otros, como yo, no logran radicalizar de esa forma 
pues la evangelización “a toda criatura” sigue siendo obligatoria (Mar. 
16:15), sin embargo, aun así, intentaremos encontrar una manera de decir que 
la culpa por la pérdida de los frutos no fue de la evangelización en sí, sino de 
la falta de acompañamiento de los decididos. 


La cuestión es: ¿quién tiene la responsabilidad de hacer ese 
acompañamiento, después de todo? ¿El sembrador o un equipo de 
discipulado? No sorprende que nuestro engranaje se tranque justamente en 
ese punto, pues es imposible responder a esa cuestión bíblicamente, ya que 
presupone una separación entre la evangelización y el discipulado. Si la Gran 
Comisión es una tarea de todo cristiano y si ella comprende no solo obtener 
un convertido, sino también bautizarlo y enseñarle (Mat. 28:19-20), entonces 
todo cristiano es llamado a hacer todas esas acciones. Todos debemos llamar 
a nuevos discípulos, acogerlos y perfeccionarlos. 


Solo que, para que esto sea una realidad en nuestras iglesias, no basta con 
hacer un llamamiento de momento sobre la necesidad del acompañamiento 
evangelístico para formar un ministerio con media docena de miembros 
dispuestos a promoverlo. Cuando el discipulado no es alimentado por una 
visión que lo coloca en el centro de la Gran Comisión, se convierte entonces, 
en una actividad optativa con la que la mayoría no quiere comprometerse. 


Muchos pastores se quejan de la falta de 
disposición en la iglesia para cuidar de los 
decididos. Pero, ¿cómo podría ser 
diferente, si hoy lo presentamos como una 
tarea administrativa de la iglesia? Por 
desgracia, muchas veces el discipulado se 
entiende solo como la actividad de 
reunirse con un equipo, un día después de un evento evangelístico (un culto, 
una cruzada, etc.), para hacer una selección de formularios de decididos y 
enviar algunos e-mails o realizar llamadas telefónicas. 


En contraposición al abordaje del costal vacío, al que nos referimos en el 
capítulo anterior, otros han defendido un sentido de la Gran Comisión 
orientado al cuidado de los frutos cosechados para que no se pierdan. Vamos 
a llamar a este enfoque de cesto lleno. Aquí, hacer discípulos significaría 
proveer nutrición espiritual a los nuevos creyentes a fin de que se vuelvan 
maduros en la fe y se reproduzcan. 


Uno de los defensores de esta comprensión es Keith Phillips, autor del 
excelente libro A Formação de um Discípulo (La Formación de un 
Discípulo), en el que sostiene que “la comisión de Cristo para su iglesia no 
era “hacer convertidos”, sino hacer discípulos. ”[21] Sus argumentos son muy 
fuertes y nos llevan a una profunda reflexión. Según él, nuestra 
evangelización negligente con la formación discipular ha producido “niños 
espirituales mal cuidados, lo que resulta en cristianos débiles y 
superficiales ”[221, Por supuesto, esto no puede ser generalizado, pues hay 
muchos cristianos maduros y productivos en nuestras iglesias. Sin embargo, 
la perspectiva de Keith Phillips no deja de ser razonable. Él demuestra 
matemáticamente que el entrenamiento uno a uno de discípulos capaces de 
reproducirse tiene mucho más potencial multiplicador que la simple adición 
de convertidos por medio de las estrategias de evangelización masiva.!23] 


Él presenta un cuadro comparativo entre lo que se refiere como 
“evangelización” y “discipulado”, en el que hace la proyección de que en 32 
años un evangelista que gane una persona por día para Jesús obtendrá 11.680 
frutos, mientras que un discipulador que entrena a un discípulo multiplicador 


por año alcanzará 4.294.967.296. La diferencia es abrumadora. Él sostiene 
con razón que “el discipulado es el único medio de producir tanto la 
cantidad y la calidad que Dios desea de los cristianos” PA. 


El problema es que a veces evitamos recoger un fruto maduro pasándolo al 
cesto de otro. Solo que esa persona con el cesto vacío no siempre está allí. Y 
ahí ponemos la culpa por la pérdida del fruto que se pudre a pocos metros de 
nuestros pies en un “fantasma”. Las personas que queremos alcanzar no 
pueden ser pasadas de mano en mano de esa forma: primero del evangelista, 
después del acompañante y, por último, del discipulador. La Gran Comisión 
no es una línea de montaje. Cada cristiano fue llamado a hacer discípulos, en 
todo el proceso, de principio a fin. Nuestro llamado comprende no solo 
sembrar el evangelio, sino también cosechar los frutos buenos para que no se 
pierdan. 


Evangelización discipuladora: Comunicación y 
relación de manos dadas 


La comunicación del evangelio aliada a la relación discipuladora, es lo que 
llamamos Evangelización Discipuladora, uno de los principios de Iglesia 
Multiplicadora extraídos del Nuevo Testamentol251. La idea es que la 
proclamación (evangelización) y el cuidado personal (discipulado), deben 
andar de la mano para el cumplimiento de nuestra misión. 


Aunque la Gran Comisión empezó a expresarse por medio de sermones 
públicos, los apóstoles pronto entendieron la necesidad de integrar a los que 
creían y enseñarles a obedecer lo que Cristo enseñó. Por eso, los discípulos 
siempre recibían en torno a sí, a las personas receptivas al evangelio. Observa 
algunos ejemplos en el Libro de Hechos: 


e En el 2:40-42, después de su sermón, Pedro “Y con otras muchas 
palabras testificaba y les exhortaba...”. Los que aceptaron en buen 
grado el evangelio fueron bautizados y comenzaron a perseverar en la 
enseñanza de los apóstoles, en la comunión y en las oraciones. Esto 


muestra una dedicación integral de los apóstoles a las personas 
receptivas a la predicación. En el v. 42, los apóstoles “todos los días, 
en el templo y en las casas, no cesaban de enseñar, y de anunciar a 
Jesucristo”. Ahora bien, para que los apóstoles hayan estado en las 
casas, dependía de que sus habitantes estuvieran interesados en 
conocer más sobre el evangelio. 

En Antioquía de Pisidia (13:5), Pablo comenzó predicando el 
evangelio públicamente en la sinagoga. Habiendo creído muchos de 
los judíos y prosélitos, éstos siguieron a Pablo y Bernabé. Los dos, 
entonces, dedicaron atención inmediata a ellos, hablándoles y 
exhortándolos (v. 43). A la semana siguiente, “se reunió casi toda la 
ciudad para oír la palabra de Dios” (v 44). Algunos rechazaron el 
mensaje (v. 46), otros creyeron (v. 48). Los apóstoles se dispusieron a 
dedicar tiempo a los interesados. 

En Iconio, Pablo y Bernabé hablaron en la sinagoga y muchos 
creyeron; otros permanecieron incrédulos (14:1-2). A continuación, 
los misioneros invirtieron “mucho tiempo” allí, “hablando con 
valentía” (v.3). Es fácil percibir que hubo de parte de los misioneros, 
la preocupación de invertir en la relación discipuladora de aquellas 
personas. 

En Filipos, por no haber sinagoga, Pablo y Silas anunciaron a Jesús a 
unas mujeres al borde del río (16:13). Lidia, después de creer y ser 
bautizada, rogó que los misioneros se quedaran en su casa, en lo que 
fue atendida (v: 14). Más tarde, en la evangelización del carcelero, 
una vez que él creyó, Pablo y Silas se fueron a su casa. El modelo 
aquí, una vez más, es andar cerca de aquellos que se interesan por 
saber más del evangelio, incluso yendo a su casa. 

En Corinto, Pablo “Y discutía en la sinagoga todos los sábados y 
persuadía a judíos y a griegos. (...) testificando a los judíos que Jesús 
era el Cristo”. (18:4 y 5). A causa de los que fueron receptivos al 
mensaje, Pablo se quedó allí por un año y seis meses enseñando la 


Palabra de Dios, los cuales, oyéndole, creyeron y fueron bautizados 
(v. 7-11). 

e En Éfeso, Pablo, “entrando en la sinagoga, Pablo predicaba con 
valentía discutiendo y persuadiendo acerca de las cosas del reino de 
Dios. Pero como algunos se endurecían y rehusaban creer, hablando 
mal del Camino delante de la multitud, se separó de ellos y tomó a los 
discípulos aparte, discutiendo cada día en la escuela de Tirano. Esto 
continuó por dos años (...)” (19:8-10). Es decir, el apóstol, después de 
anunciar al máximo de personas, priorizó a aquellos que se interesaron 
por el evangelio. Más adelante (20:20), Pablo relata que, mientras 
estuvo en Éfeso, enseñaba públicamente y por las casas. La 
conmoción de la despedida en 20:36 y 37 retrata la profundidad de la 
relación discipuladora desarrollada por Pablo con aquellos discípulos, 
ahora presbíteros, en ese período. 

e Pablo siguió el mismo patrón hasta el final: en Roma, él convocó a los 
judíos para predicar el evangelio (Hechos 28:17, 20 y 23). El texto 
relata que “Algunos quedaban convencidos por lo que decía, pero 
otros no creían” (v.24). A los que se interesaron, Pablo dedicó dos 
años enteros a recibirlos en su casa (una vez que estaba en arresto 
domiciliario y, por eso, no podía ir a su casa): “A todos los que venían 
a él, les recibía allí, predicando el reino de Dios y enseñando acerca 
del Señor Jesucristo, con toda libertad y sin impedimento” (v. 30 y 
31). 


Por sus epístolas, vemos también que Pablo siempre estuvo dispuesto a 
consumir su vida en cuidado de los nuevos discípulos. Tal vez el texto más 
significativo esté registrado en 1 Tesalonicenses 2:8, cuando dice: “Tanto es 
nuestro cariño para ustedes que nos parecía bien entregarles no solo el 
evangelio de Dios sino también nuestra propia vida, porque habían llegado a 
sernos muy amados”. Pablo sabía que debía transmitir a aquellos nuevos 
hermanos no solo la Palabra de Dios, sino todo lo que él era. Podríamos 
relatar varios otros textos en los que Pablo manifiesta su amor paternal por 


las iglesias que estaban naciendo y sus discípulos, como Timoteo y Tito, a 
quien llamó hijos (I Tim. 1:2,18; Tito 1:4). 


De forma intencional, Jesús influenció vidas que multiplicaron esa 
influencia en otras vidas. Lideró a hombres que se convirtieron en líderes. 
Los discípulos entendieron y practicaron eso. Necesitamos hacer lo mismo. 
Comencemos a hacer discípulos ahora mismo. 


La relación discipuladora de Jesús comparada con 
nuestra práctica: 5 diferencias esenciales 


Cuando nos enfocamos en el discipulado de Jesús y lo comparamos con 
nuestra manera de comprender y practicar el discipulado, encontramos varias 
diferencias. 


El discipulado desarrollado por Jesús es una relación intencional, que Él 
ordena que todos los cristianos tengan con personas interesadas y que se 
desarrolla personalmente y en pequeños grupos, para el perfeccionamiento de 
los discípulos hacia la vida y la multiplicación. El discipulado que 
concebimos hoy, se parece a una serie de estudios bíblicos que el pastor o 
discipulador nombrado ministra a los nuevos convertidos, que se desarrolla 
en el aula y que apunta a la preparación de estos nuevos convertidos para el 
bautismo. 


Comparando estas definiciones, llegamos a las siguientes diferencias: 


Discipulado Moderno Discipulado de Jesús 
Realizado con personas convertidas Realizado con personas interesadas 
Basado apenas en una serie de estudios bíblicos Basado en una relación 


Desarrollado personalmente y en pequeños 
grupos 


Prepara para el bautismo Prepara para la vida y la multiplicación 


Responsabilidad del pastor o el discipulador Responsabilidad de todos los cristianos 


Desarrollado en sala de clases 


nombrado 


Vamos a dedicar los próximos capítulos para hacer un paralelo entre estas 
dos formas de conceptualizar el discipulado, extrayendo de la narrativa de los 
Evangelios los principios de la relación discipuladora de Jesús y sugiriendo la 
manera en que podemos aplicarlos en nuestros días. ¿Vamos? 


Poniendo en práctica 


1. En tu iglesia, ¿hay ministerios separados de evangelismo y de 
discipulado? ¿Cómo los miembros en general han visto tu 
responsabilidad con estos dos aspectos de la misión? ¿Qué acciones 
puedes empezar a hacer para enseñarles a ver la Gran Comisión por 
completo? 

2. Proclamación y cuidado deben andar de la mano. ¿Cuál de los dos ha 
recibido mayor énfasis en tu ministerio? ¿Cómo puedes hacer para 
equilibrarlos en una evangelización discipuladora? 

3. Relación discipuladora implica liderazgo e influencia. Toma un 
tiempo para anotar los nombres de las personas que tú sientes que has 
influenciado desde cerca. Encuentra espacio en tu agenda semanal 
para hacer esto aún más intencionalmente. 


Multiplique: discípulos que fazem discípulos (Multipliquen: discípulos que hacen discípulos), p. 
27. 

EIMS, LeRoy. El Arte perdido de discipular, p. 53. 

http://blog.planalto.gov.br/brasileiros-ficam-mais-tempos-conectados-que-assistindotv-confirma- 
pesquisa-de-midia-da-secom/ (Acceso en 13/09/15). 
Original: http://noticiasdatv.uol.com.br/noticia/televisao/brasileiro-passa-tres-meses-por ano-na- 
frente-da-televisao-diz-ibope-6302#ixzz3lcobxOtQ (Acceso en 13/09/15). 
http://noticias.r7.com/tecnologia-e-ciencia/noticias/brasileiro-gasta-mais-de-3-horaspordia-com- 
jogos-eletronicos-20110914.html (Acceso en 13/09/15) 

A formação de um discípulo (La Formación de un Discípulo), p. 17. 

A formação de um discípulo (La Formación de un Discípulo), p. 30. 

Waylon Moore ya decía: “Si el pastor, o misionero, comienza un ministerio individual, uno a uno, 
con uno o dos discípulos, sin embargo todo el proceso de multiplicación podrá tener lugar muy 
rápidamente”. Multiplicando Discípulos, p. 6. 

A formação de um discípulo (La Formación de un Discípulo), p. 27. 


Confira en el Capítulo 2 de Igreja Multiplicadora: 5 Princípios Bíblicos Para Crescimento (Iglesia 
Multiplicadora: 5 Principios Bíblicos para el Crecimiento) 
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Discipulado Moderno vs. Discipulado de Jesús 


5 
¿Quién es un discípulo? 


DISCIPULADO MODERNO: EL PUNTO INICIAL DEL 
DISCIPULADO ES LA CONVERSIÓN 


DISCIPULADO DE JESÚS: EL PUNTO INICIAL DEL 
DISCIPULADO ES EL INTERÉS DE ESTAR JUNTO A QUIEN 
ANDA CON DIOS 


La dificultad de entender lo que es el discipulado y de cómo 
funciona, comienza por el hecho de que la palabra discipulado 
no se encuentra en el Nuevo Testamento. Es una creación 
nuestra para tratar de describir el proceso de hacer un 
discípulo. De ahí la necesidad de volver hacia atrás un poco 
para definir lo que es un discípulo. Esto será crucial para la 
comparación de los dos paradigmas citados arriba en este 
capítulo y en el próximo capítulo. 


¿Quién era el discípulo en los días de Jesús? 


Discípulo era un aprendiz, un alumno. Ser discípulo de alguien significaba 
sentarse a sus pies para aprender, como lo hizo María en Lucas 10:39: 
“María se sentó a los pies del Señor y escuchaba su palabra”, como también 
el hombre que fue liberado en Lucas 8:35: “... hallaron al hombre de quien 
habían salido los demonios, sentado a los pies de Jesús...”. 


Esta era la postura del discípulo, así como Pablo habla de sí mismo en 
Hechos 22:3: “...instruido a los pies de Gamaliel en la estricta observancia 
de la ley de nuestros padres...”. Este “sentarse a los pies” podría ser literal, 
como vimos, pero en general ilustraba la posición típica de un discípulo: 
detenerse sin distracciones en la presencia de su maestro para aprender de él. 


La enseñanza discipular no era como la de hoy, más orientada a la 
transmisión de informaciones. El contenido del discipulado, en especial el 
practicado por Jesús, era esencialmente sabiduría para la vida, para la toma 
de decisiones y el perfeccionamiento del discípulo como persona. Por esa 
razón, la metodología discipular era vivencial, relacional. El aprendizaje 
ocurría no solo por medio de clases formales, sino por la observación de 
cómo el maestro se comportaba ante las más variadas cuestiones y 
situaciones de la vida. Vamos a ver cómo esto se dio, especialmente en el 
discipulado de Jesús y vamos a traer algunas aplicaciones sobre cómo 
podemos desarrollar una relación de esa naturaleza en nuestros días. 


El discípulo era un seguidor 


Para que el aprendizaje ocurriera en la forma vivencial, era necesario que el 
discípulo pasara tiempo con su maestro, oyera sus lecciones, acompañara sus 
pasos, visualizara su conducta. Por eso, el discípulo también era considerado 
un seguidor; y en sentido literal, porque debía acompañar al maestro donde 
fuera. Jesús dijo: “Si alguno me sirve, sígame; y donde yo estoy allí también 
estará mi servidor” (Juan 12:26). Este seguimiento tenía que ver con la 
admiración, la voluntad de estar juntos para aprender y servir. La invitación 
de Jesús para el discipulado siempre implicó un ir tras de él, literal.1261 


La escena de un maestro caminando por las calles con alumnos a su 
alrededor era común en aquellos días. Como señala Francis Chan, “el 
discipulado, por definición, requiere de un líder y de seguidores”.[271 Si 
estuviéramos allí podríamos decir con tan solo observar, quién era discípulo 
de Juan, de Jesús, de los fariseos o de quien fuera. No sería difícil hacer como 
la criada del sumo sacerdote en Marcos 14:67, cuando “...se fijó en él (en 
Pedro) y le dijo: “¡Tú también estabas con Jesús de Nazaret!’ ”. 


El seguimiento era público. En Marcos 2:18, leemos: “Los discípulos de 
Juan y los fariseos estaban ayunando. Fueron a Jesús y le dijeron: “¿Por qué 
ayunan los discípulos de Juan y los discípulos de los fariseos pero tus 
discípulos no ayunan?””. Lo mismo en Lucas 5:33: “Entonces ellos le 
dijeron: “Los discípulos de Juan ayunan muchas veces y hacen oraciones, 
igual que los de los fariseos, pero los tuyos comen y beben””. Los discípulos 
de los fariseos son nuevamente mencionados en Mateo 22:16. La mención de 
tales categorías de discípulos (de Juan, de los fariseos y de Jesús) muestra 
que la gente podía ver quién estaba siguiendo a quien. 


Los discípulos de Jesús estaban detrás de él en todas partes: “Salió de allí y 
fue a su tierra, y sus discípulos lo siguieron” (Marcos 6:1); “Aconteció 
después, que él andaba de ciudad en ciudad (...). Los doce iban con él...” 
(Lucas 8:1); “Aconteció en uno de aquellos días que él entró en una barca, y 
también sus discípulos. (...) Y zarparon” (Lucas 8:22); “Jesús subió a un 
monte y se sentó allí con sus discípulos” (Juan 6:3); “... Jesús ya (...) se fue 
de allí a la región que está junto al desierto, a (...) Efraín; y estaba allí con 
sus discípulos” (Juan 11:54).128] Al viajar, al caminar por las ciudades, en 
barco, a pie, al sentarse y al retirarse, los discípulos estaban siempre con 
Jesús, formando una especie de comitiva alrededor suyo, como en Marcos 
10:46: “Entonces llegaron a Jericó. Y cuando él iba saliendo de Jericó junto 
con sus discípulos y una gran multitud (...)”. 


Quien quisiera estar con Jesús, a veces tenía que pasar por la barrera de los 
discípulos. Una vez, trataron de impedir que los niños se acercaran a Jesús. 
Marcos 10:13 dice que “Y le presentaban niños para que los tocara, pero los 
discípulos los reprendieron”. No es que Jesús fuera inaccesible, pero esa era 


la posición natural de los personajes en el escenario: el maestro en el centro, 
los discípulos alrededor de él y la multitud alrededor de ellos. 


Seguir a Jesús implicaba también continuar con Él, incluso después de 
despedir a la multitud. Cuando la ministración se acababa, los discípulos no 
iban a vivir su vida normal. Eso es lo que vemos en Marcos 8:9 y 10: “Y eran 
como cuatro mil. Él los despidió; y luego, entrando en la barca con sus 
discípulos, se fue a la región de Dalmanuta”. La multitud volvía a casa. Los 
discípulos permanecían con Jesús. 


Los discípulos y la multitud eran dos grupos muy diferentes. Para 
ejemplificar: Marcos 3:7: “Jesús se apartó con sus discípulos al mar, y lo 
siguió una gran multitud de gente procedente de Galilea, de Judea”; Marcos 
10:46: “Entonces llegaron a Jericó. Y cuando él iba saliendo de Jericó junto 
con sus discípulos y una gran multitud...” y Lucas 7:11: “Aconteció que, 
poco después, él fue a la ciudad que se llama Naín. Sus discípulos y una gran 
multitud lo acompañaban”. Aunque la multitud cercaba a Jesús, los 
discípulos no eran confundidos con ella. 1291 


Mientras Jesús enseñaba a la multitud, los discípulos estaban a su lado, 
actuando como validadores, es decir, como quien confirma su valor ante las 
personas. Quedaba claro que creían en él y en su causa, pues era necesario 
asumir al Maestro públicamente. La simple actitud de estar con un maestro ya 
testificaba ante el pueblo que él era digno de ser seguido. Por eso, la mayor 
“propaganda” de un discipulador eran sus discípulos. Los primeros discípulos 
de Jesús llamaron a otros, como vemos en Juan 1:40-45. Andrés “...encontró 
primero a su hermano Simón y le dijo: “Hemos encontrado al Mesías (que 
significa Cristo). Él lo llevó a Jesús...” Enseguida “Felipe encontró a 
Natanael y le dijo: “Hemos encontrado a aquel de quien Moisés escribió en 
la Ley y también en los Profetas: a Jesús de Nazaret, el hijo de José”. Levi 
también trajo sus amigos a Jesús, como vemos en Lucas 5:29: “Entonces 
Leví le hizo un gran banquete en su casa, y había un gran número de 
publicanos y otros que estaban a la mesa con ellos”. Cuando comenzamos a 
discipular de verdad, nuestros discípulos van a querer traer a más personas 
para cerca y eso será un indicativo de que el discipulado los ha bendecido. 


¿Qué significa hoy seguir a alguien? 


Los tiempos son otros, pero el principio del seguimientol30 todavía puede 
ser observado hoy en día por medio de algunas acciones. Como estamos 
hablando de seguir a alguien, estas acciones son practicadas por el discípulo, 
pero necesitan también ser correspondidas con igual disposición por el 
discipulador. Las actitudes para ambos son: 


e Por parte del discípulo, debe haber un compromiso en dedicar tiempo 
juntos, establecido de común acuerdo con el discipulador. Se 
recomienda un encuentro de al menos una hora por semana para la 
oración, el compartir y la enseñanza. Sin intencionalidad, el tiempo 
simplemente huirá de nosotros y semana tras semana ambos pasarán 
sin ningún contacto. Si es necesario, varía los horarios. Como 
ilustración, dedico dos noches por semana, de las seis de la tarde a las 
siete y treinta, con un discípulo a la vez. Con otros dos discípulos, 
reservo dos días para almorzar juntos. Los encuentros al medio día 
son especialmente estratégicos, pues desocupan las noches, pero 
requerirán más compromiso con la puntualidad. Sea cual sea el 
horario establecido, será necesaria mucha disciplina, regularidad y 
paciencia para transformarlo en un hábito. Como dice el querido 
pastor Gilson Breder, con quien he aprendido bastante, el encuentro 
de discipulado debe tener HDL: hora, día y lugar. 


e El discípulo debe estar disponible, en la medida de lo posible, y 
sentirse feliz cuando sea invitado por el discipulador para un 
encuentro “extra”. No siempre será posible, pues el discípulo también 
tiene sus compromisos. Pero alguien que está realmente siguiendo, 
siempre estará contento con otra oportunidad de estar junto con su 
discipulador. Siempre que puedo, invito a un discípulo para una 
comida, para ir a algún lugar o evento juntos aparte de nuestro 
encuentro semanal. Me acuerdo de un viaje de cuatro horas que hice 
con uno de ellos. Éramos solo dos en el coche. Fue un tiempo 
maravilloso de compartir historias, abrir nuestro corazón y orar juntos. 


Yo pasé a amar aún más a ese amigo y nuestra relación discipuladora 
se profundizó tanto, hasta el punto en que él llegó a ministrar a mi 
vida, como yo lo hago en la de él. 

El discípulo debe procurar otra ocasión para estar con su 
discipulador. El discípulo no necesita esperar para ser invitado. Él 
puede crear oportunidades para convivir aún más con su discipulador. 
El discipulador debe tener la misma actitud, el mismo deseo de estar 
juntos. La idea del seguimiento es que el discipulador y el discípulo se 
conviertan en los mejores amigos el uno del otro. Una de las formas 
de saber que alguien está queriendo seguir, es crear “excusas” para 
estar cerca de nosotros. En su libro O Poder de um mentor (El Poder 
de un Mentor), Waylon Moore cuenta cómo se ofrecía para cargar las 
maletas de A. W. Tozer solo para tener, según él, “la oportunidad de 
conversar y orar juntos antes de que él saliera de viaje”.I31] 


El discípulo debe seguir los pasos del discipulador presencialmente y 
en Internet. Siempre que soy invitado a predicar en algún lugar, invito 
a un discípulo para ir conmigo. Esto ha sido muy positivo. Pero uno 
de mis discípulos me conoció por YouTube. Él vio algunos vídeos de 
cámara oculta de evangelización personal en la Caravana del 
Arrepentimientol32l e hizo contacto conmigo para intercambiar 
experiencias sobre evangelismo. Cuando me mudé a Río de Janeiro, 
estrechamos nuestra relación. Incluso viviendo en barrios separados, 
él tomó la iniciativa de reunirse en nuestro Pequeño Grupo 
Multiplicador. Más que en cualquier otra época, hoy somos grandes 
amigos. 

El discípulo debe acatar las recomendaciones de su discipulador 
sobre lecturas, películas, vídeos y otros materiales. Uno de mis 
discípulos tiene el llamado al ministerio pastoral, pero su enfoque de 
lectura estaba desajustado. A él le gustaban artículos de Internet 
dirigidos hacia teorías alternativas sobre la historia de Israel y del 
mundo y libros apócrifos. Gracias a Dios, él entendió que su 
conocimiento teológico debería comenzar de un fundamento mucho 


más sólido. Él aceptó mis recomendaciones de lecturas, vídeos y 
congresos. Hoy estudiamos juntos teología. Puede parecer poca cosa, 
pero en tiempos de tanta facilidad de acceso a diversas vertientes 
teológicas, acatar recomendaciones es una forma de demostrar estar 
siguiendo a alguien. 


e El discípulo debe buscar el consejo del discipulador en situaciones de 
duda. Cuando alguien está realmente siguiendo, él querrá saber 
nuestra opinión en los momentos de crisis. Escuchar un consejo de 
alguien que se preocupa por nosotros siempre es saludable, aunque 
ésta no es la única forma en que Dios puede hablar con nosotros. 
Como creemos en el sacerdocio universal de los creyentes, debemos 
enseñar a los discípulos que ellos pueden encontrar por sí mismos las 
respuestas que necesitan en las Escrituras. Dios no necesita usarnos 
como intermediarios entre nuestros discípulos y Él. Nuestra tarea es 
usar la Palabra de Dios como base de asesoramiento y enseñarles 
cómo tomar decisiones a la luz de la Biblia. 


Esta lista no está completa. Por supuesto, hay otras formas de seguir a 
alguien en nuestra cultura hoy en día. De igual manera, para que una relación 
discipuladora realmente suceda, todavía hoy es necesario que el discípulo 
pase tiempo con su discipulador, oiga sus lecciones, siga sus pasos y observe 
su conducta para aprender con su ejemplo. Este seguimiento, así como en los 
días de Jesús, continúa relacionado con admiración y voluntad de estar junto 
a alguien para aprender de él. 


El discípulo era un imitador 


En el primer siglo, la meta del discípulo era ser igual a su maestro. Dos 
frases de Jesús captan ese objetivo: “Bástale al discípulo ser como su 
maestro” (Mateo 10:25) y “El discípulo no es superior a su maestro, pero 
cualquiera que es plenamente instruido será como su maestro” (Lucas 6:40). 
Estas frases no explican solamente el discipulado de Jesús, sino el proceso 


discipular de la época. Todo discípulo quería copiar a su discipulador, 
aprender a ser como él. Si pudiéramos resumir la motivación del discipulado 
desde el punto de vista del discípulo en dos palabras, serían justamente estas: 
ser como. En Mateo 10:25, Jesús se valió de la cultura justamente para 
ilustrar que el discípulo, a medida que imita a su maestro, también está sujeto 
a sufrir como él: “Bástale al discípulo ser como su maestro, y al siervo como 
su señor. Si al padre de familia lo llamaron Beelzebul, ¡cuánto más lo harán 
a los de su casa! ”. 


Durante el aprendizaje, los discípulos deberían volverse cada vez más 
capaces de responder a las indagaciones de quienes estaban fuera de las 
enseñanzas de su maestro. En Mateo 9:10 y 111331 leemos que los discípulos 
de Jesús fueron indagados por los fariseos sobre la actitud de su Maestro: 

Sucedió que, estando Jesús sentado a la mesa en casa, he aquí muchos publicanos y pecadores que 


habían venido estaban sentados a la mesa con Jesús y sus discípulos. Y cuando los fariseos lo vieron, 
decían a sus discípulos: “¿Por qué come su maestro con los publicanos y pecadores?” 


¿Por qué los fariseos preguntaron a los discípulos y no a Jesús? 
Posiblemente, porque no querían ser censurados por el Señor, como de 
costumbre. De todos modos, ellos imaginaron que los discípulos, por seguir a 
Jesús, sabrían lo que él pensaba sobre estar con pecadores y publicanos; ya 
que ese era un asunto importante en aquella realidad. Era de suponer que 
Jesús ya les había enseñado sobre ello. 


Un discípulo no debería ser capaz de explicar el pensamiento de su maestro, 
sino también de hacer lo que él hacía. En Lucas 9:40, el padre de un niño 
dominado por un demonio clamó por socorro, y le dijo a Jesús: “Yo rogué a 
tus discípulos que lo echaran fuera pero no pudieron”. Este fue uno de los 
pocos momentos en que Jesús dejó a sus discípulos solos - si bien había 
salido con tres de ellos al Monte de la Transfiguración (Lucas 9:28). En la 
ausencia de Jesús, el padre de aquel niño pensó que sus discípulos ya podrían 
realizar aquella cura, imitando a su maestro. 


La imitación era tan importante que el maestro podría incluso ser juzgado 
por el comportamiento de sus discípulos. Dos ejemplos de esto: primero, en 
Lucas 19:38-40, los discípulos estaban aclamando a Jesús: “¡Bendito el rey 
que viene en el nombre del Señor! ¡Paz en el cielo, y gloria en las alturas! 


Entonces, algunos de los fariseos de entre la multitud le dijeron: “Maestro, 
reprende a tus discípulos”. Él respondió diciéndoles: “Les digo que, si estos 
callan, las piedras gritarán””. Los fariseos quisieron poner a Jesús contra la 
pared: o reprendía a sus discípulos o sería considerado corresponsable por la 
supuesta blasfemia. Esto muestra que el maestro podría ser culpable por lo 
que hicieran sus discípulos, pero quedaría libre de la acusación si los 
reprendiera públicamente. En aquella ocasión, Jesús no reprobó a sus 
discípulos porque entendió que su actitud era justa, con eso no le importó ser 
condenado por los fariseos. 


Según Marcos 2:18: “Los discípulos de Juan y los fariseos estaban 
ayunando. Fueron a Jesús y le dijeron: “¿Por qué ayunan los discípulos de 
Juan y los discípulos de los fariseos pero tus discípulos no ayunan?””.[34] 
Claramente, los discípulos de Jesús no ayunaban porque estaban obedeciendo 
a alguna orientación de él, pues un asunto tan sensible en ese contexto no 
escaparía de la enseñanza de un maestro religioso. Una vez más, la actitud de 
los discípulos diría mucho sobre quién era Jesús y sobre cómo pensaba. 


Podemos concluir que el discípulo era un imitador no solo porque quería 
ser, sino porque toda la cultura alrededor decía que esa era la naturaleza del 
proceso discipular. Este mismo principio sigue en vigor hoy cuando se refiere 
a la relación discipuladora. Como afirmó Keith Phillips, “hacer discípulos es 
un proceso que comienza con ser modelo ”l351 Cuando hagamos discípulos, la 
gente comenzará a parecerse a nosotros de alguna manera. Francis Chan 
también corrobora eso cuando dice que “es imposible ser discípulo o 
seguidor de alguien y no volverse parecido a aquella persona ”.1361 


¿Cómo ese proceso de imitación puede suceder hoy 
en nuestra cultura? 


En lo que se refiere a la imitación, la relación discipuladora se expresa hoy 
cada vez que el discípulo, siguiendo el ejemplo de su discipulador, se dispone 
a aprender a hacer lo que él hace, dejar de hacer lo que no hace, frecuentar los 
lugares y ambientes que él frecuenta o dejar de frecuentar los que él no 


frecuenta, leer lo que él lee, etc. En síntesis, la imitación sucede cuando el 
discípulo desea parecerse a su discipulador. 


Es bueno resaltar que las personas son diferentes unas de otras y que la 
relación discipuladora no es un proceso de estandarización o formateo. Por 
eso, podemos decir que, en realidad, la imitación se da cuando los valores de 
Cristo en la vida del discipulador son retransmitidos y apropiados por el 
discípulo. Básicamente, los valores son las prioridades, los compromisos y 
las preferencias que conducen a nuestra vida. Ellos se basan en nuestras 
creencias esenciales y se expresan en nuestras acciones. En el fondo, lo que 
queremos es que nuestros discípulos adopten nuestros valores, y no solo 
nuestras acciones, siendo que esos valores deben expresarse según la manera 
de ser de cada uno de estos discípulos. 


Recientemente fui motivado por un mentor ocasional!37], a hacer una lista 
personal de valores. Te sugiero hacerla también. No hay una cantidad mínima 
ni máxima de líneas. Las primeras líneas de mi lista quedaron así: 


Yo valoro la centralidad del evangelio de Cristo 


Valorizo el amor sacrificial a los hermanos 


Valoro el enfoque en la misión de hacer discípulos 


Valoro la fidelidad en las pequeñas cosas 


Valoro la suficiencia de las Escrituras... y así sucesivamente 


Aprendí muchas cosas con ese ejercicio, 
principalmente, que muchos de los valores 
que anoté allí son más ideales que reales, 
desafortunadamente. ¡Necesito mejorar en 
las cosas que yo mismo declaro valorar! 
Hacer esa lista también me llamó la 
atención sobre la estrecha relación entre nuestros valores y lo que estamos 
transmitiendo dentro de la relación discipuladora. Inevitablemente, nuestros 
discípulos pasaran a absorber nuestros valores, uno a uno. Esto no va a 
suceder de una hora a otra, sino gradualmente, a medida que ellos 
reproduzcan nuestras acciones, esas acciones se transformen en hábitos y 


esos hábitos se solidifiquen en valores. 


Pero, para eso, nuestros valores deben ser reales, y no solo ideales. Por 
ejemplo, consideremos la oración. Es muy simple escribir “Yo valoro la 
oración”. Pero ¿realmente tenemos el hábito de orar? ¿Cuántas acciones son 
dirigidas a la expresión de ese valor en nuestro día a día? Nosotros no 
transmitiremos a nuestros discípulos el valor de la oración solo diciendo que 
es importante. Ellos necesitarán ver en nosotros, acciones concretas dirigidas 
a la oración. En una relación discipuladora, solo los valores reales serán 
transmitidos al discípulo. Si decimos que alguna actitud es importante, pero 
ni siquiera nos esforzamos para ponerla en práctica, también estaremos 
transmitiendo un valor, pero en ese caso será algo parecido a: “Yo valoro el 
discurso, pero no la práctica”. 


Vale reforzar la idea de que cada persona es única y singularmente dotada 
de talentos y dones espirituales distribuidos por el Espíritu Santo, según Su 
voluntad (1 Cor. 12:11). Por más que alguien venga a imitar nuestras 
acciones y hábitos y apropiarse de nuestros valores, esos valores tendrán 
formas diferentes de manifestarse. Necesitamos respetar y valorar la manera 
especial de ser de cada uno de nuestros discípulos, sin querer formatearlos al 
nuestro. 


Ciegos conduciendo a ciegos: una alerta a los 
discípulos 


El llamado a hacer discípulos nos trae una gran responsabilidad: la de 
vigilar nuestro comportamiento a fin de no escandalizar a los discípulos. En 
Lucas 6:39, Jesús da una seria advertencia: “Entonces les dijo una parábola: 
“¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán ambos en el 
hoyo?””. En Mateo 15:12-14, Él repite esa analogía, ahora para explicar que 
las personas que seguían a los fariseos estaban siendo conducidas para la 
perdición: “Entonces se acercaron los discípulos y le dijeron: “¿Sabes que 
los fariseos se ofendieron al oír esas palabras?” Pero él respondió y dijo: 
“Toda planta que no plantó mi Padre celestial será desarraigada. Déjenlos. 


Son ciegos guías de ciegos. Pero si el ciego guía al ciego, ambos caerán en 
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el hoyo””. 


En otra ocasión, Jesús puso a un niño en medio de los discípulos y dijo: 
“De cierto les digo que si no se vuelven y se hacen como los niños, jamás 
entrarán en el reino de los cielos. Así que, cualquiera que se humille como 
este niño, ese es el más importante en el reino de los cielos” (Mateo 18:3 y 
4). Entretanto en ese texto, Jesús no está hablando solo de niños. Él está 
enseñando que todo discípulo debe tener un corazón simple y enseñable 
como el de un niño (Mateo 10:1). Ahora, ¿cómo eso se conecta a la cuestión 
de la responsabilidad del discipulador? La respuesta viene a raíz de este 
pasaje. Con una frase, Jesús cambia el tono de la enseñanza, pasando a 
identificar a los nuevos discípulos con los niños: ambos necesitan un cuidado 
diligente. Y completa: “Y a cualquiera que haga tropezar a uno de estos 
pequeños que creen en mí, mejor le fuera que se le atara al cuello una gran 
piedra de molino y que se le hundiera en lo profundo del mar” (Mateo 18:6). 
[38] 

Esta fue una advertencia directa a sus discípulos. Al decir “pequeños que 
creen en mí”, Jesús pasa a referirse no solo a los niños literales, sino a los 
discípulos inocentes e inmaduros, capaces de decepcionarse con sus 
discipuladores y desistir en medio de la caminata por el mal ejemplo de ellos. 
[39] En Mateo 18:14, Jesús dice: “Así que, no es la voluntad de su Padre que 
está en los cielos que se pierda ni uno de estos pequeños”. Dios no quiere 
que ninguno de los nuevos discípulos sea arrastrado al error por un 
discipulador. 


Discipular es una enorme responsabilidad. Los nuevos discípulos así como 
los niños son vulnerables. Si caminamos lejos de Dios, posiblemente 
arrastraremos a alguien con nosotros. Si caemos, no caeremos solos. ¡Cuántos 
pequeños sufrieron en manos de malos discipuladores! ¡Cuántos ahora no 
están más insensibles al evangelio que antes! 


Por favor, no se ofenda con lo que voy a decir, pues lo haré con mucho 
temor en el corazón. Sé que no se aplica a ti. Pero si algún pastor, líder o 
discipulador está viviendo una vida doble, ¡es mejor tener cuidado! La peor 
consecuencia de su pecado no será la vergüenza que tendrá que pasar cuando 


todo salga a la superficie. Un día, ese líder tendrá que rendir cuentas a Dios 
de todas las personas que estuvieron bajo su influencia y que se desviaron por 
la decepción que tuvieron por su causa. ¡Lejos esté de nosotros escandalizar a 
algún discípulo! Lejos esté de nosotros el ser considerados por Jesús, como 
en Mateo 18:6, peores que un suicida. 


No necesitamos ser perfectos para ser ejemplos 


Cuando miramos todas las características de un discipulador y las 
comparamos con nuestros defectos y fallas y sumamos a ello, la advertencia 
contra los malos discipuladores, un sentimiento de desánimo puede invadir 
nuestro corazón. Pero la verdad es que no necesitamos ser perfectos para ser 
ejemplos. Si fuera así, solamente Jesús podría haber hecho discípulos y Él 
nunca podría habernos dado la Gran Comisión. 


Por supuesto, debemos esforzarnos por ser los mejores discipuladores que 
podamos ser. Pero cuando nos equivocamos, tendremos la oportunidad de 
enseñar también con nuestros errores. ¿Cómo podemos hacerlo? Un buen 
comienzo es ser humildes y transparentes. Si intentamos maquillar o negar 
nuestras fallas, o adoptar una postura defensiva cuando somos confrontados, 
en algún momento la máscara caerá y alguien descubrirá nuestra hipocresía. 
Esta actitud orgullosa no tendrá ninguna oportunidad de terminar bien. O 
nuestros discípulos se escandalizarán y desistirán de seguirnos -y quizás 
incluso de seguir a Cristo-, o aprenderán a ser hipócritas como nosotros, y allí 
habremos formado un discípulo, pero no de Jesús, sino un discípulo de los 
fariseos. 


Cuando fallemos debemos arrepentirnos inmediatamente, confesar nuestra 
culpa y corregir nuestros pasos. Recuerdo cuando estaba llegando a casa en 
compañía de un discípulo y el portero del edificio me llamó en voz alta, 
diciendo que había llegado una multa de tránsito en mi nombre. Yo había 
estacionado sobre la acera. Me recuerdo bien de la situación: un cuida coches 
(llamado popularmente en Río de Janeiro “flanelinha”) me aseguró que no 


habría ningún problema en estacionar allí. Moraleja de la historia: yo pagué 
al “flanelinha” y aún tuve que pagar la multa. Derrota total. 


Pero lo peor de todo fue recibir aquella multa delante del discípulo. ¡Qué 
incómodo! Yo tenía solo dos alternativas: o negaba el haber cometido esa 
falta y lanzaba toda mi revuelta contra el “flanelinha” o sobre el 
Departamento de Tráfico o la corrupción del sistema, o me humillaba, 
reconocía mi pecado y pedía perdón a Dios en oración ante el discípulo y a él 
mismo, por haber fallado en servirle de referencia en aquella situación. 
Ahora, cada vez que voy a estacionar, recuerdo no hacerlo sobre la acera, no 
solo para honrar a Dios con esa actitud de respeto a las leyes, sino también 
para no correr el riesgo de ejercer una influencia negativa en mis discípulos. 


Observa que bella lección de Waylon Morre: 


Antes de empezar a trabajar como mentor, hazte la siguiente pregunta: “¿Tengo una vida (o 
habilidades) que valen la pena ser copiadas?” Las personas son atraídas a modelos. Caminar delante 
de alguien significa mantenerse en el límite - en el límite de la visión, del carácter, del conocimiento, 
y de las habilidades, pero para eso tú no necesitas ser espectacular en los ojos del mundo. Busca a 
Dios para adquirir las habilidades espirituales que Él puede usar para bendecir a otros.[40] 


Debemos trabajar para alcanzar la perfección de Jesús por la acción del 
Espíritu Santo en nosotros, aun sabiendo que no lo conseguiremos en esta 
carne. Por lo tanto, estemos siempre dispuestos a reconocer nuestros errores y 


permitir que Dios use a nuestros discípulos como instrumentos para nuestra 
sanidad y restauración cuando fracasemos. 


Poniendo en práctica 


1. Haz un análisis sincero en tu vida a la luz del fruto del Espíritu (Gál. 
5:22). ¿En qué aspectos te has destacado, al punto de ser un ejemplo 
para las personas alrededor? ¿En qué aspectos necesitas mejorar? 

2. ¿Puedes notar alguna persona que ha demostrado interés en seguirte? 
¿Qué acciones puedes tomar para ir al encuentro de ese interés y 
transformarlo en una relación discipuladora? 


3. ¿Hay algo en tu vida que necesite ser corregido para que no sea de 
escándalo a las personas que están en tu radio de influencia? Ahora, 
toma la decisión de arrepentirte y abandonar eso. 


Ver también Mat. 4:19; 10:38; 16:25; Luc. 9.23 

Multiplique: discípulos que fazem discípulos (Multiplique: discípulos que hacen discípulos), p. 10. 

Ver también Juan 3:22; 6:3; 11:54 y 18:1,2. 

Ver también Luc.6:17. 

Robert Coleman traduce ese principio como Principio de la Asociación, a quien se refirió como la 
esencia del programa de entrenamiento de Jesús (Discipleship [Discipulado], p.69). Él dice: “El 
tiempo que Jesús invirtió en esos pocos discípulos fue tan mayor en comparación con el dado a otros 
que eso solo puede ser considerado como una estrategia deliberada” (p.74). 

O Poder de um Mentor (El poder de un mentor), p. 18. 

www.caravanadoarrependimento.com.br 

Ver también Mar. 2:16. 

Ver una situación similar en Marcos 7:5 sobre el lavado de las manos 

A formação de um discípulo (La formación de un discípulo), p. 157. 

Multiplique: discípulos que fazem discípulos (Multiplique: discípulos que hacen discípulos), p. 18 

En O Poder de um Mentor (El Poder de un Mentor), p. 15, Waylon Moore habla sobre varias 
categorías de mentor, entre ellas el mentor ocasional. En mi caso, ese papel fue desempeñado por un 
profesor de maestría, que me influenció, aconsejó y orientó en un momento especial de mi vida 

Ver también Luc. 17:1,2. 

En Mateo 10:42, Jesús ya había llamado a sus discípulos de pequeños: “Cualquiera que dé a uno 
de estos pequeñitos un vaso de agua fría solamente porque es mi discípulo, de cierto les digo que 
jamás perderá su recompensa”. 

O Poder de Um Mentor (El Poder de un Mentor), p. 21-22. 
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¿Dónde comienza la relación 
discipuladora? 


DISCIPULADO MODERNO: EL PUNTO INICIAL DEL 
DISCIPULADO ES LA CONVERSIÓN. 


DISCIPULADO DE JESÚS: EL PUNTO INICIAL DEL 
DISCIPULADO ES EL INTERÉS DE ESTAR JUNTO A QUIEN 
ANDA CON DIOS 


En el capítulo anterior vimos lo que es un discípulo. Ahora, 
vamos a entender cómo todo esto se aplica al inicio de una 
caminata discipular con una persona que aún no sigue a Cristo. 
Las preguntas a las que queremos responder son: ¿Cómo 
podemos empezar a hacer un nuevo discípulo de Jesús? ¿De qué 
manera puede ayudarnos ajustar el punto de partida hacia el 
interés, en vez de ser hacia la conversión? 


¿Qué necesitamos ser, hacer y decir para comenzar a 
hacer discípulos? 


Comenzamos a responder a esta 
pregunta, con una afirmación: si el 
discipulado implica querer ser como otra 
persona, entonces solo quien tiene una | SiJuisiianiuncss solo 
vida imitable puede hacer un discípulo. Lia e e 
Con Jesús no fue diferente. Nadie le Pi puede hacer un 
seguiría sin un buen motivo. ¿Con base a discípulo. 
qué Jesús invitó a la personas para hacer 
de ellas sus discípulos? ¿Qué tenía de atractivo hasta entonces, al punto en 
que los pescadores dejaban sus redes y le seguían? 


Si el discipulado implica 
querer ser como otra 


Jesús comenzó a invitar a sus primeros discípulos en base a quién era, decía 
y hacía. Antes de llamar a sus primeros discípulos Jesús contó con cuatro 
factores para atraer el interés de las personas. Vamos a analisar uno por uno: 


1. JESÚS TENÍA BUENAS REFERENCIAS DE QUIENES LE 
CONOCÍAN 


En Mateo 3:17141], vemos que cuando Jesús fue bautizado, “una voz de los 
cielos decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. Dios 
certificó a los oídos de todos, su identificación íntima con Jesús. Si había 
alguien allí con el corazón quebrantado y dispuesto a estar cerca de Dios, 
ciertamente debe haberse impresionado con ese testimonio e interesado en 
conocer más de Jesús. 


No solo eso, Juan el Bautista también 
testificó de Jesús al exaltarlo como “el 
Cordero de Dios”. Observa la siguiente 
narrativa: “Al día siguiente, de nuevo [SS Stud ENE 
estaba Juan con dos de sus discípulos. Al aliadas 
ver a Jesús que andaba por allí, dijo: ¡He Sii. 
aquí el Cordero de Dios!” Los dos 
discípulos lo oyeron hablar y siguieron a Jesús”. Gracias al reconocimiento 
de Juan, Jesús ganó a sus primeros candidatos a discípulos. Él no hizo 
promoción personal. Simplemente tuvo buenas referencias de quien le 


Si andamos con Dios y 
las personas testifican 


conocía. 


El resumen de lo que Jesús tenía de atractivo para ser seguido, puede ser 
oído de la boca de dos de sus discípulos en Lucas 24:19: “... Jesús de 
Nazaret, que era un hombre profeta, poderoso en obras y en palabra delante 
de Dios y de todo el pueblo”. Este testimonio sobre Jesús era lo que sus 
discípulos podían decir a un extraño. Sabemos que solo después reconocieron 
que hablaban con el propio Señor. ¿Qué podría testificar un amigo tuyo a 
alguien que le pregunta acerca de ti? 


Si andamos con Dios y las personas testifican eso, siempre habrá quien 
quiera andar con nosotros. Nuestro estilo de vida como cristianos está 
íntimamente ligado al discipulado. Nuestra capacidad de hacer discípulos 
depende de lo que alguien que convive con nosotros pueda decir sobre 
nosotros. Para una gran multiplicación de discípulos, necesitamos un ejército 
de cristianos que sean poderosos en obras y palabras delante de Dios y de las 
personas alrededor. 


2. JESÚS DEDICÓ TIEMPO A SUS DISCÍPULOS 
POTENCIALES 


La declaración de Juan el Bautista aguzó 
en aquellos dos discípulos el interés en 
conocer mejor a Jesús. Ellos querían 
caminar cerca de aquél de quien su 
maestro había hablado tan bien. Entonces, 
ellos fueron detrás de Jesús, literalmente. 
Juan 1 nos muestra lo siguiente: “Jesús, al 
darse vuelta y ver que lo seguían, les dijo: “¿Qué buscan?” Y ellos le dijeron: 
“Rabí -que significa maestro-, ¿dónde moras?”” (v.38). Al llamar a Jesús 
“maestro” y seguirle, aquellos dos hombres ya estaban manifestando el 
interés de convertirse en sus discípulos. Este interés fue correspondido 
inmediatamente: “Les dijo: “Vengan y vean”. Por lo tanto, fueron y vieron 
dónde moraba; y se quedaron con él aquel día, porque eran como las cuatro 
de la tarde” (v. 39). 


No sabemos si Jesús tenía otros planes para aquel día, pero el hecho es que 
su prioridad fue acogerlos en la convivencia de su casa. A todos nos gusta 
recibir familiares y amigos, personas con las cuales tenemos intimidad. Jesús 
nos da el ejemplo de recibir también a nuevas personas. Al pensar en invitar a 
alguien a una cena, sé intencional. Nuestra mente comenzará a cambiar 
cuando nos demos cuenta de que nuestros muebles pueden transformarse en 
una poderosa herramienta para las relaciones discipuladoras. Como le gusta 
decir al pastor Márcio Tunala, “mi sala, mi sofá y mi balcón pertenecen a 
Cristo y sirven para que las vidas sean discipuladas ”.[421 


Es bueno resaltar que, hasta ese punto, esos dos hombres aún no se habían 
convertido en discípulos de Jesús, al menos no en una propuesta de largo 
plazo. John MacArthur explica que el encuentro de Juan 1:35-42 ocurrió 
“cerca de Betania, en la región del Jordán, donde Andrés (y quizás Pedro 
también) se habían convertido en discípulos de Juan el Bautista. Ellos 
dejaron a Juan para seguir a Jesús por un tiempo, antes de volver a pescar 
en Capernaún”[431, Esto demuestra que, en ese momento, Jesús estaba 
dedicando su tiempo a discípulos potenciales. 


Cuando nuestra manera de ser causa impacto en las personas alrededor, los 
discípulos potenciales estarán cerca. Debemos identificar a las personas que 
están interesadas en andar con nosotros y disponernos a invertir tiempo en 
sus vidas, como lo hizo Jesús, abriendo nuestra propia casa para compartir el 
amor de Dios con ellas. Si tienes a alguien en tu familia, en tu vecindario o 
lugar de trabajo que te admira como cristiano y está abierto a asuntos 
espirituales, ya tienes gran parte de lo que se necesita para hacer de esa 
persona un discípulo. Crea espacios en tu agenda para estar con ella y deja 
que observe de cerca, por medio de tu actuar y hablar, que tú caminas con 
Dios. Ora para que ella vea a Cristo en ti. 


3. JESÚS TENÍA UN MENSAJE QUE ANIMABA LA 
VOLUNTAD DE BUSCAR A DIOS 


En Marcos 1:14-17, vemos que “Después que Juan fue encarcelado, Jesús 
se fue a Galilea predicando el evangelio de Dios, y diciendo: “El tiempo se 


ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado. ¡Arrepiéntanse y crean en el 
evangelio!””. Vemos en este texto que Jesús tenía un mensaje que desafiaba a 
las personas a dar un paso más en la dirección de Dios. Si había alguien con 
la percepción de que el mundo estaba en tinieblas y que necesitaba de Dios, 
ese alguien vería en el mensaje de Jesús una salida viable. La verdad 
teológica que fundamentó la invitación al discipulado de Jesús fue que la 
entrada en el Reino de Dios es por la vía del arrepentimiento. Si alguien 
quisiera deshacerse de la ira venidera, como decía Juan el Bautistal44 (y él 
tenía seguidores para ese discurso), debía arrepentirse y volverse a Dios. 


Observa cómo ese mensaje introdujo la invitación específica para la 
relación discipuladora en la narración de Mateo 4:17-22: 
Desde entonces Jesús comenzó a predicar y a decir: “¡Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos se 


ha acercado!” Mientras andaba junto al mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos: a Simón, que es 
llamado Pedro, y a su hermano Andrés. Estaban echando la red en el mar, porque eran pescadores. Y 


les dijo: “Vengan en pos de mí, y los haré pescadores de hombres”. Y de inmediato ellos dejaron sus 
redes y lo siguieron. Y pasando más adelante, vio a otros dos hermanos, Jacobo hijo de Zebedeo y 
Juan su hermano, en la barca con su padre Zebedeo, arreglando sus redes. Los llamó, y en seguida 
ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron. 


Nadie seguiría a un maestro antes de conocer cuál era su línea de 
enseñanza. Allí, los primeros discípulos de Jesús vieron tanto sentido en su 
mensaje que resolvieron dejar lo que estaban haciendo para ir detrás de ese 
mensaje. Los imagino pensando: “Si esa es una verdad de Dios y Jesús es un 
portavoz confiable de ese mensaje, entonces es con él que quiero estar”. 


Más tarde, cuando fueron enviados, la primera vez, los discípulos imitaron 
la predicación de Jesús y también proclamaron al pueblo el arrepentimiento 
(Mar. 6:12). Ellos siguieron el patrón de lo que los atrajo, esperando que Dios 
trabajara en el corazón de otras personas para que fueran atraídas también. 
Jesús mismo se mantuvo fiel a esa predicación hasta el fin. En Marcos 8:36- 
38, después de dos preguntas retóricas poderosas (“Pues, ¿de qué le sirve al 
hombre ganar el mundo entero y perder su vida?” y “¿qué dará el hombre en 
rescate por su vida?”), Jesús declaró: “Pues el que se avergience de mí y de 
mis palabras en esta generación adúltera y pecadora, el Hijo del Hombre se 
avergonzará también de él cuando venga en la gloria de su Padre con los 
santos ángeles”. Al adjetivar su generación de forma tan negativa, el Señor 


estaba llamando al arrepentimiento a todo aquel que pudiera darse cuenta de 
que vivía en una sociedad corrompida y distante de Dios. 


Este punto tiene una gran importancia para la evangelización discipuladora. 
En términos de intencionalidad, la relación discipuladora siempre deberá 
iniciarse en nosotros mismos, cuando miramos a la persona como el objetivo 
de nuestra misión particular. Sin embargo, con un poco de sensibilidad, 
observaremos que antes que nosotros accionemos, el Espíritu Santo ya está 
actuando silenciosamente en el corazón de algunas personas a nuestro 
alrededor, convenciéndolas de que necesitan arreglar su relación con Dios. 
¿Puedes percibir quiénes son? Si es así, apunta los nombres en una Tarjeta de 
Oración y comienza a orar aún más por sus vidas. Si no, invierte más tiempo 
en conversar con las personas de su círculo de relaciones. Será hablando con 
ellas que podrás conocer su estado espiritual. 


Siempre que puedas, añade en esas conversaciones, pinceladas sobre la 
necesidad de arrepentimiento. Con amor y sin ningún tono de superioridad, 
habla sobre pecado, sobre la condición del ser humano sin Cristo y sobre las 
implicaciones de la santidad de Dios. Solo quien se ve lejos de Dios, 
reconocerá que necesita caminar cerca de él. Para hacer discípulos, un 
mensaje de arrepentimiento debe estar siempre en nuestros labios. Mientras 
tanto, oremos para que ese mensaje, por la acción del Espíritu Santo, suene 
convincente. Todo esto servirá de contexto para compartir las Buenas 
Nuevas. 


Algunas preguntas pueden ayudarnos a discernir quién a nuestro alrededor 
está receptivo al evangelio. La sensibilidad y la práctica nos ayudarán a 
usarlas oportunamente: 


e ¿Puedes percibir que el mundo está perdido? 
e ¿Cómo ves tu relación con Dios hoy? ¿Está todo bien entre ustedes? 
e ¿Sientes la necesidad de amar y obedecer más a Dios? 


e Si te sucediera alguna fatalidad, ¿estarías listo para encontrarte con 
Dios y rendirle cuentas? 


e ¿Te consideras una buena persona? ¿Cómo saldrías en una prueba de 
acuerdo a los estándares de Dios?1451 


e ¿Reconoces que necesitas de Dios? ¿Qué has hecho para buscarle? 
e ¿Quisieras oír un poco sobre la Palabra de Dios? 


e ¿Tienes interés en que te ayude a entender más sobre Dios? ¿Podemos 
definir un momento para leer juntos la Biblia? 


Muchas personas están interesadas en escuchar un mensaje de Dios. Solo 
están desconfiadas - y con razón, ante tantas distorsiones del evangelio que 
hemos visto por ahí- si somos de hecho mensajeros legítimos. Cuando 
logremos unir el poder del mensaje con la credibilidad de nuestra vida, 
podremos invitar a la gente como Jesús hizo: “Camina cerca de mí”. Pero 
todavía hay un cuarto factor para comenzar una relación discipuladora. 


4. JESÚS ENTRÓ EN EL MUNDO DE SUS DISCÍPULOS 
POTENCIALES Y LES BENDIJO ALLÍ 


La cronología de los hechos de Jesús antes del llamado de sus primeros 
discípulos es muy interesante. En Mateo, los primeros discípulos que 
aparecen fueron Pedro y Andrés, invitados a seguir a Cristo a orillas del mar 
de Galilea (Mat. 3:18), lo mismo sucedió después con Santiago y Juan (Mat. 
3:21). En el primer libro del Nuevo Testamento, no se narra ningún milagro 
de Jesús antes de la elección de sus discípulos. En Marcos, la narración es 
muy parecida a esta (Mar. 1:14-39). 


En Juan, como ya vimos, Jesús se encontró primero con Andrés cerca de 
donde Juan el Bautista ministraba (1:20) y con otro discípulo no identificado, 
con quien pasó un tiempo significativo. Este Evangelio narra que Andrés 
llevó Pedro a Jesús, quien fijó la mirada en él y le dijo: “Tú eres Simón hijo 
de Jonás. Tú serás llamado Cefas (que significa piedra)” (Juan: 1:42). A 
continuación, el texto relata que Jesús decidió ir a Galilea, donde se reunió 
con Felipe y Natanael (Juan 1:45-51). Después de eso, ya en compañía de los 
discípulos, Jesús realizó el milagro de la transformación del agua en vino en 
las Bodas de Caná (Juan 2:12). 


Es con la ayuda de Lucas, que podemos observar otra acción de Jesús que 
fue esencial para la decisión de los primeros discípulos en abandonar sus 
redes y seguirle. Esta acción ocurrió después del primer encuentro de Jesús 
con Andrés y el otro discípulo, narrado en Juan 1. El hecho al que nos 
referimos fue el milagro de la pesca maravillosa registrada en Lucas 5:1-11. 
La narrativa es tan bella que merece ser releída: 

Aconteció que, mientras las multitudes se agolpaban sobre él y escuchaban la palabra de Dios, Jesús 

estaba de pie junto al lago de Genesaret y vio dos barcas que estaban a la orilla del lago. Los 

pescadores habían salido de ellas y estaban lavando sus redes. Al entrar él en una de las barcas, la 

cual pertenecía a Simón, pidió a este que la apartara de tierra un poco. Luego se sentó y enseñaba a 

las multitudes desde la barca. Cuando acabó de hablarles, dijo a Simón: “Boga mar adentro, y echen 

sus redes para pescar”. Simón le respondió y dijo: “Maestro, toda la noche hemos trabajado duro y no 
hemos pescado nada. Pero por tu palabra echaré la red”. Cuando lo hicieron, atraparon una gran 
cantidad de peces y sus redes se rompían. Hicieron señas a sus compañeros que estaban en la otra 
barca para que vinieran a ayudarles. Ellos vinieron y llenaron ambas barcas de manera que se 
hundían. Y Simón Pedro, al verlo, cayó de rodillas ante Jesús exclamando: “¡Apártate de mí, Señor, 
porque soy hombre pecador!” Por la pesca que habían logrado, el temor se apoderó de Pedro y de 
todos los que estaban con él, y de igual manera de Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, que eran socios 
de Simón. Entonces Jesús dijo a Simón: “No temas; de aquí en adelante estarás pescando hombres”. 
Después de sacar las barcas a tierra, lo dejaron todo y lo siguieron. 


Nos dimos cuenta por el texto que, hasta entonces, Pedro aún no había 
dejado todo para convertirse en un discípulo de Jesús. Él ya llamaba maestro 
a Jesús, cedía su barco como plataforma y estaba hasta dispuesto a obedecer 
sus orientaciones, aunque ellas no tuvieran sentido (v.5), pero aún estaba 
pescando peces. Él todavía no había abrazado la decisión radical del 
discipulado. Jesús ya había conquistado el reconocimiento de Pedro en 
cuanto a su condición de maestro y su palabra ya gozaba de credibilidad. 


Pero Jesús no se contentó con eso. Él quería más. Quería transformar a sus 
discípulos en pescadores de hombres. Quería sacarlos de sus mundos y 
traerlos al suyo; hacerlos cambiar de mente e interés, pasando a considerar la 
misión de Jesús (pescar hombres), y no la misión que ellos tenían (pescar 
peces), que hasta entonces era la cosa más importante en sus vidas. Jesús 
quería que caminasen con él, convirtiéndose de hecho en sus discípulos. 
Todavía no había una relación discipuladora, sino tan solo la intencionalidad 
de Jesús. 


Para nosotros hoy, disfrutar de reconocimiento y credibilidad ante las 
personas es considerado casi como una necesidad del ego. Pero para Jesús, 
fue algo natural que Él canalizó para el alistamiento de discípulos en una 
relación discipuladora. Si gozamos de algún prestigio ante las personas, el fin 
de todo no será sacar provechos personales o llenar nuestras paredes de 
placas o diplomas, sino converger esa condición para lo que es nuestra 
principal vocación. Estamos en busca de discípulos, no de éxito. 


Pero, ¿cuál fue la estrategia de Jesús para traer a los discípulos potenciales 
dentro de su misión de “pescar hombres”? La respuesta es sorprendente. 
Jesús no buscó convencer a aquellos hombres de que la pesca normal era una 
cosa equivocada o que no merecía toda esa inversión de tiempo y de vida. Por 
el contrario, Jesús entró en el universo de la pesca y bendijo a sus discípulos 
allí. Él no buscó traerlos a su mundo antes de visitar sus mundos con amor, 
respeto y valoración. Jesús realizó un milagro en aquello que era lo más 
importante para Pedro, para atraer a Pedro a lo que era más importante para 
Jesús. 


Valorar el mundo de los discípulos es un principio perfectamente factible 
en nuestros días. Por ejemplo, tengo un discípulo que practica tiro con arco y 
flecha. Al principio de nuestra caminata, tomé un sábado para ir a una 
competición y apoyarlo. Conduje por más de 30 kilómetros solo para 
sentarme en las gradas junto a su familia. Otro discípulo potencial es artista 
plástico, da clases de dibujo y hace grafitis. Una de mis primeras acciones fue 
ir a su estudio y elogiar su trabajo. Nunca había notado tanta belleza en esa 
expresión cultural como lo he hecho desde que lo conocí. No lograremos 
hacer discípulos si no estamos dispuestos a experimentar - y apreciar - 
lugares, estilos, hobbies e incluso comidas diferentes, en fin, a valorar lo que 
nuestros discípulos valoran. 


Por tanto, busca bendecir a tu discípulo en su propio medio. Entristécete 
con tu discípulo cuando su maestro de arco y flecha fallezca y alégrate 
cuando su nueva exposición de arte se inaugure. Celebra las victorias de tu 
discípulo y ofrece tu hombro en las derrotas. Cuando entres en la vida del 
discípulo, las victorias y derrotas de él serán también tuyas. Al poco tiempo, 
las tuyas también pasarán a ser de él. 


Como vimos en Lucas 5, Jesús operó un milagro en favor de Pedro. Si no 
podemos realizar un milagro, podemos recurrir a quien puede. Ora para que 
las personas que estás discipulando, o deseando discipular, sean bendecidas 
en lo que es importante para ellas, su profesión, su familia, sus quehaceres 
del día a día. Pregúntales cuáles son sus peticiones de oración y 
comprométete a interceder por ellos. ¡Sé de bendición para las personas 
dentro del mundo de ellas! 


Interesados, pero no necesariamente convertidos 


Después de poner en práctica estos cuatro factores y de orar para que Dios 
trabaje en el corazón de las personas a nuestro alrededor, es tiempo de 
discernir quién está interesado en caminar con nosotros. Antes, sin embargo, 
es conveniente ajustar nuestra teología para entender cómo se da ese proceso 
y no errar a la hora de establecer el punto de partida para la relación 
discipuladora. 


Vamos a volver al principio. Los discípulos de Jesús dejaron todo para 
seguirlo. Aquella fue una decisión tan radical que a veces somos llevados a 
pensar que allí se dio la conversión de ellos. Pero, ¿quién puede decir con 
seguridad que ese fue el momento del nuevo nacimiento? ¡Hasta Judas lo 
dejó todo para seguir a Jesús! 


No podemos mezclar el llamamiento al 
arrepentimiento con la invitación a la 
relación discipuladora. Estos son dos 
hechos diferentes. Jesús podría haber 
predicado el arrepentimiento sin haber 
desarrollado nunca relaciones 
discipuladoras. Bastaría que mantuviera su 
ministerio 100% enfocado en atender a las 
multitudes. Por otra parte, todo indica que esa predicación de 
arrepentimiento, fue lanzada al aire libre. Digo esto en razón del propio 
contenido del mensaje, que no trajo un destinatario determinado (“Desde 


entonces Jesús comenzó a predicar y a decir: “¡Arrepiéntanse, porque el 
reino de los cielos se ha acercado!” Mat. 4:171461), y también por el hecho de 
que Lucas 5:1, describiendo el mismo contexto, relata que “las multitudes se 
agolpaban sobre él y escuchaban la palabra de Dios”. Sin embargo, cuando 
se trató de invitar a sus discípulos, la invitación fue específicamente para ir 
detrás de Jesús. Por lo tanto, la respuesta que el Maestro esperaba al “vengan 
en pos de mí” no fue a que se arrepintieran y creyeran -al menos no 
necesariamente en aquel mismo instante-, sino que pasaran a andar con Él. 
Jesús no dijo “sigan, desde que primero se arrepientan”. Él simplemente dijo: 
“síganme”. No podemos decir, sin embargo, que el arrepentimiento estaba 
fuera de eso, pues Él dejó claro desde el principio cuál sería su línea de 
enseñanza teológica. Nadie aceptaría seguir a Jesús si no podía concordar de 
alguna manera con ese mensaje de arrepentimiento. 


Robert Coleman nos ayuda a ver que, como mínimo, aquellos hombres 
estaban dispuestos a aprender: “Algunos de ellos ya se habían unido al 
movimiento de avivamiento de Juan el Bautista (Juan 1:35). Esos hombres 
estaban en busca de alguien que pudiera liderarlos en el camino de la 
salvación”.!47] De cualquier manera, aunque la salvación fuera el telón de 
fondo, Jesús no garantizó la vida eterna a ninguno de sus discípulos al 
comienzo de la jornada discipular. La transformación (“los haré”) sería parte 
del proceso; sucedería en el camino. 


Mirando a nuestra experiencia, podemos decir que muchas personas que 
manifiestan una “decisión al lado de Jesús” no están naciendo de nuevo en 
ese instante, sino solo expresando un interés de caminar hacia la dirección de 
Dios. Aunque enfatizamos el arrepentimiento, la verdad es que muchas 
personas necesitan un tiempo hasta que el evangelio conquiste de hecho su 
corazón. Como me enseñó el pastor Marcelo Farias, cuando alguien responde 
al llamamiento de “¿quieres aceptar a Jesús?”, generalmente está queriendo 
decir exactamente esto: “Sí, quiero aceptar a Jesús”, y no necesariamente “yo 
acepto a Jesús”. 


En la parábola del sembrador[48], vemos tres tipos de suelo que recibieron la 
semilla del evangelio, pero en solo uno de ellos fructificó (Mat. 13:23). En el 
caso del terreno pedregoso, la planta parecía crecer bien, pero como no tenía 


raíz se secó (v.5 y 6). En la explicación de ese suelo, Jesús dice que él 
representa al que “oye la palabra y en seguida la recibe con gozo; pero no 
tiene raíz en sí, sino que es de poca duración, y cuando viene la aflicción o la 
persecución por causa de la palabra, en seguida tropieza”. (v. 20 y 21). Esto 
muestra que no todas las personas se convierten en el momento en que 
manifiestan una “decisión por Jesús”. No sabremos lo que esta decisión 
realmente representa hasta ver los frutos. Por ahora, lo que podemos saber es 
que el “decidido” está manifestando el interés de conocer más sobre Jesús y 
es ahí donde necesitamos ser más intencionales aún en el proceso discipular. 


Una metáfora muy usada para personas “decididas” es la del bebé espiritual 
que necesita nutrición. A pesar de no apreciar mucho esa comparación - 
porque asume la posibilidad de que un nacido de nuevo pueda decaer en la 
fe-, ella nos alerta de la importancia del cuidado de todas las personas 
interesadas. Observa las palabras de LeRoy Eims: 

¿De qué necesita un bebé? Primero de amor. Sin eso muere. En una encuesta realizada en un gran 

hospital, los empleados del cuarto de niños observaron que los recién nacidos que estaban en las 

cunas cercanas a la puerta parecían más sanos que los del fondo de la sala. Querían saber por qué. 

Descubrieron entonces que los bebés junto a la puerta recibían más atención de las enfermeras, ya 

que ellas al entrar y salir del cuarto de niños estaban siempre en contacto con ellos. Ellas los tomaban 


en el regazo, los abrazaban y hablaban con ellos. En la vida espiritual es así: los hijos espirituales 
necesitan amor y aceptación - de cuidado amoroso.[49] 


En realidad, ese cuidado debe ser impartido a todas las personas que se 
muestren dispuestas a conocer de Dios, independientemente si son nacidas de 
nuevo o no. Fue lo que Cristo hizo con sus primeros seguidores. El interés es 
la clave para la relación discipuladora, no la conversión. ¿Quién será nuestro 
discípulo, entonces? Nuestro discípulo será todo aquel que, convertido o no, 
manifieste el interés de conocer más de Dios por medio de nuestra vida. A 
éste necesitamos enseñar el evangelio y, cuando crea, bautizarlo y guiarlo a 
obedecer todo lo que Jesús nos dejó. Cuando el Señor nos dio la Gran 
Comisión y nos mandó hacer discípulos, enseñándoles, Él estaba diciendo 
que alguien puede convertirse en un discípulo antes de aprender a obedecerle. 
Por lo tanto, lo que marca el inicio del discipulado es el interés de crecer, y 
no la madurez. 


Ajustarse a ese punto de partida del discipulado puede traer las siguientes 
ventajas: 


1. DESTACA LA IMPORTANCIA DEL CUIDADO 


Si partimos del principio de que la persona está interesada en conocer más 
de Jesús, entonces nuestra responsabilidad de cuidar de ella aumenta aún 
más. ¿Cómo podemos rechazar discipular a alguien que desea ser 
discipulado? Por otro lado, cuando consideramos lo decidido como sinónimo 
de convertido, entonces correremos el riesgo de descansar en el hecho de que 
él ya fue salvo. Pero, ¿será verdad? La conversión es un cambio radical del 
ser interior, que se refleja en el ser exterior, como ya vimos. ¿No es mejor 
que caminemos cerca de esa persona y prosigamos enseñándole el evangelio 
hasta que veamos los frutos de una genuina conversión? 


2. EXALTA EL VALOR DEL EVANGELIO PARA LA 
SALVACIÓN 


Por más que el recibimiento del nuevo discípulo en la comunidad cristiana 
sea importantísima, el evangelio es el poder de Dios para la salvación (Rom. 
1:16). Muchas personas deciden formar parte de la convivencia de la iglesia 
porque es agradable, especialmente cuando la mutualidad cristiana es 
experimentada en la práctica. Las personas pueden fácilmente ser 
socializadas sin ser convertidas. Solo porque una persona decidió 
congregarse con nosotros, no significa que automáticamente es salva. 


En su clásico libro El Peregrino, John Bunyan narra que, en determinado 
momento de su viaje, el héroe de la historia, Cristiano, se encuentra con 
Formalista e Hipocresía. Estos dos hombres también estaban en la carretera 
hacia la Ciudad Celestial, pero no habían pasado por la Puerta Estrecha al 
principio del camino. Ellos habían saltado el muro. Avisados del peligro por 
Cristiano, ellos respondieron: “Si estamos en el camino, ¿qué importa la 
forma en que lo hicimos? (...) ¿En qué su situación es mejor que la 
nuestra?”. Con esa ilustración, Bunyan nos alerta que hay personas que 


parecen ser verdaderos cristianos por el hecho de que caminan a nuestro lado, 
pero no lo son, pues no pasaron por la puerta del arrepentimiento y de la fe en 
Cristo. 


El interés por parte de las personas en querer estar en medio de los 
cristianos puede tener varias motivaciones. No seamos inconsecuentes hasta 
el punto de creer que todos los que llegan a la iglesia ya son de hecho nuevas 
criaturas y que podemos dormir tranquilos en cuanto a su salvación. No 
cesemos de enseñar el evangelio, sus implicaciones y desdoblamientos para 
los miembros de nuestros Pequeños Grupos Multiplicadores e iglesias. 


3. FACILITA LA PARTICIPACIÓN DE TODOS 


Cuando hablamos de discipular nuevos convertidos, algunos miembros de 
la iglesia pueden sentirse incapaces, pues enseguida asocian ese discipulado a 
la enseñanza de doctrinas que ni ellos mismos entienden muy bien. “Es mejor 
dejarlo para pastores y profesores”, piensan ellos. Pero, como la relación 
discipuladora comienza antes de la conversión y está basada en el interés del 
discípulo en conocer más de Dios, entonces la enseñanza del evangelio 
partirá de las premisas más elementales de la fe cristiana, las cuales todos los 
creyentes tienen condiciones de compartir. Aún más si son debidamente 
entrenados y equipados para ello. 


Además, la intencionalidad de la relación discipuladora no comienza en un 
aula, sino en la demostración en cualquier momento, de cómo es seguir a 
Jesús en la práctica, en el actuar y en el hablar, lo que todos deberían saber 
hacer. No está demás repetir: cada miembro de nuestras iglesias que tenga 
una vida imitable - ¡y son muchos! - puede hacer un discípulo, y no 
solamente los doctores en teología. 


4. EVITA FALSAS EXPECTATIVAS 


Cuando entendemos que una persona puede manifestar el deseo de seguir a 
Cristo y no perseverar en esa intención, entonces podremos tratar con mayor 


madurez los resultados de nuestras acciones evangelísticas. Pasaremos a 
registrar las decisiones sabiendo que no significan necesariamente 
conversiones. Y, cuando esas personas decididas no se bautizan meses 
después, eso no significará que perdieron la salvación, sino que 
probablemente nunca fueron salvas y que aún pueden ser objeto de una 
relación discipuladora más efectiva, dependiendo del interés de ellas. 


Poniendo en práctica 


1. ¿Cómo anda tu testimonio? ¿Las personas a tu alrededor reconocen en 
ti una persona que anda con Dios? Si alguien buscara información 
acerca de ti con familiares, amigos y compañeros de trabajo, ¿qué 
escucharía de ellos? 


2. Piensa en hacer una cena en tu casa e invitar a alguien diferente, tal 
vez a un vecino o a un compañero de trabajo, de quien tengas la 
intencionalidad de hacer un discípulo. 


3. Intenta comenzar a orar por la salvación de cinco personas, las cuales 
observas que te respetan como cristiano. Utiliza una tarjeta de oración. 
Después, busca en Dios una oportunidad para conversar sobre asuntos 
espirituales. Aborda a esas personas con las preguntas sugeridas, u 
otras que puedan aguzar su necesidad de arrepentirse y volver a Dios. 
Si la respuesta es positiva, invítalos a caminar más cerca de ti. 


4. Reflexiona un poco sobre lo que sabes acerca de la persona que 
quieres discipular, o que estás discipulando. ¿Qué le gusta hacer? 
¿Cuál es su hobby? ¿Cuáles son sus lugares y comidas preferidos? 
¿Qué puedes hacer para entrar aún más en el mundo de esa persona y 
ser de bendición allí? 

5. Si eres el pastor de la iglesia, haz un estudio sobre el significado de la 
salvación a la luz de la Declaración Doctrinaria de la Convención 
Bautista Brasileña. Enseña a tu iglesia sobre lo que es una verdadera 


conversión y sobre la necesidad de desarrollar relaciones 
discipuladoras con las personas interesadas en seguir a Cristo. 


Ver también Marcos 1:11 

Pequeno Grupo Multiplicador: compartilhando o amor de Deus por meio dos relacionamentos 
(Pequeño Grupo Multiplicador: compartiendo el amor de Dios por medio de las relaciones), p.38. 

Biblia de Estudio MacArthur, p.1.213. 

Ver también Mat.3:7 y Luc.3:7 

Para conocer un poco más sobre cómo usar los patrones morales de Dios, especialmente los Diez 
Mandamientos, en la evangelización, busque el Abordagem Direta no YouTube o visite 
www.livingwaters.com (en inglés) o www.caravanadoarrependimento.com.br. 

Ver também Mac.1:15. 

Discipleship (Discipulado), p. 52. 

Mat. 13, Mac.4 e Luc. 8. 

El Arte perdido de discipular. p. 71. 


7 
Relación: La esencia del discipulado 


DISCIPULADO MODERNO: ES SOLAMENTE UNA SERIE DE 
ESTUDIOS BÍBLICOS DOCTRINARIOS 


DISCIPULADO DE JESÚS: ES UNA RELACIÓN QUE 
COMUNICA VERDAD Y VIDA 


A lo largo de muchos años, nos hemos acostumbrado a pensar 
en el discipulado como algo relacionado a un material, un libro, 
una revista, que serviría para transmitir información. Sin 
embargo, el discipulado de Jesús era una relación a largo plazo 
que comprendía no solo las clases de contenido doctrinal, por 
más que él haya enseñado principios extraordinarios. La 
relación discipuladora modelada por Jesús consta de seis 
elementos. ¿Vamos a ver cuáles son? 


Raíces: Los elementos de la relación discipuladora 


Los seis elementos de la relación discipuladora son: la convivencia 
(relación en sí), la actitud de acoger, la intercesión, el cuidado integral, la 
enseñanza del evangelio y la solicitud de cuentas. 


Juntos, ellos forman el acróstico RAÍCES, que es una forma simple de 
visualización de las acciones involucradas en la relación discipuladora 
propuesta por la visión de Iglesia Multiplicadoral50!: 


Relación 


Relacionar 
Solicitar cuentas 


Acoger 
Intercéder | Enseñar el evangelio 


Cuidar 


Vamos a estudiar juntos cada uno de estos elementos, reflexionando 
siempre sobre cómo estaban presentes en la relación discipuladora que Jesús 
desarrolló y sobre cómo podemos aplicarlos en nuestro contexto hoy. 


El primer material de discipulado es nuestra vida 


Generalmente, cuando intercambiamos ideas sobre cómo funciona el 
discipulado en la iglesia, enseguida somos llevados a preguntar: “¿Cuál es el 
material que estás estudiando?”. Queriendo o no, nuestro foco de discipulado 
ha sido sobre el material didáctico. 


Sin embargo, cuando miramos el modelo de discipulado de Jesús, él estaba 
totalmente centrado en la relación. Esta es la razón por la que preferimos 
llamar este modelo de relación discipuladora. Por supuesto, la transmisión de 
información estaba involucrada. Vemos en los evangelios lecciones de Jesús 
de profundo contenido teológico, a ejemplo de sus parábolas sobre el reino de 


Dios y tantas otras enseñanzas preciosas. Pero estas enseñanzas eran 
ingredientes del discipulado, no el discipulado en sí. 


El discipulado de Jesús fue una relación 
a largo plazo que se estableció entre Él (el 
Maestro) y los discípulos (sus aprendices). 
Cuando enfatizamos más los materiales de 
estudios bíblicos que la relación, dejamos 
de ver lo que es más importante en el discipulado: la estrecha conexión 
personal que se construye entre discipulador y discípulo. Keith Phillips fue 
muy acertado al decir que “el discipulado es un encuentro de una vida con 
otra. No es solo una serie de reuniones sobre un determinado plan de 
estudio. Es esencialmente relacional - una inversión de todo lo que eres en 
otra persona ”.[511 Observa también lo que dice Francis Chan: 
El verdadero discipulado implica relaciones profundas. Jesús no se limitó a conducir un estudio 
bíblico semanal. Él vivió con sus discípulos y enseñó, tanto por medio de acciones como de palabras. 


Aunque esto requiere un compromiso mucho más profundo, es la única manera realmente de hacer 
discípulos.[52] 


A los tesalonicenses Pablo declara que por el amor que sentía por aquellos 
discípulos, se propuso comunicarles no solo el evangelio, sino su propia vida 
(ver 1Tesalonicenses 2:8). La comunicación del evangelio es esencial para un 
discipulado bíblico y fructífero, pero no es solo de eso que se trata. Un 
material de enseñanza va a ayudar, pero nada sustituye la influencia de una 
vida en otra en materia de relación discipuladora. 


Permítame anticipar una aplicación. La decisión de comenzar a hacer 
discípulos debe estar bien planificada. No podemos llamar a alguien para ser 
nuestro discípulo y al mismo tiempo pensar que nuestra vida continuará 
igual, o que bastará dedicar una hora a la semana durante algunos meses. Una 
relación discipuladora no se refiere a un programa, sino a una persona. Quien 
comienza una relación discipuladora no gana solo una responsabilidad: gana 
un amigo. 


Mejores amigos para siempre 


Los tres años y medio que Jesús pasó con sus discípulos fueron muy 
significativos. Aquellos doce hombres se convirtieron en sus mejores amigos. 
Él mismo se refirió a ellos como amigos en Juan 15:15: “Ya no los llamo más 
siervos porque el siervo no sabe lo que hace su señor. Pero los he llamado 
amigos porque les he dado a conocer todas las cosas que oí de mi Padre”. 
En los versículos anteriores, Él dijo: “Este es mi mandamiento: que se amen 
los unos a los otros como yo los he amado. Nadie tiene mayor amor que este: 
que uno ponga su vida por sus amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo 
que yo les mando” (v. 12-14). Dos capítulos antes, Juan también relata que 
Jesús, “...como había amado a los suyos que estaban en el mundo los amó 
hasta el fin” (13:1). Me pregunto si un día seré capaz de entender la 
profundidad de ese amor. 


Tal vez nos ayude reflexionar en el hecho de que la amistad que Jesús 
estaba construyendo con sus discípulos, era para ser eterna. En Juan 14:3, Él 
anunció: “...vendré otra vez y los tomaré conmigo para que donde yo esté 
ustedes también estén”. En otro momento, en su oración sacerdotal, Jesús 
declaró: “Padre, quiero que donde yo esté, también estén conmigo aquellos 
que me has dado para que vean mi gloria que me has dado, porque me has 
amado desde antes de la fundación del mundo” (Juan 17.24). Al llamar a sus 
discípulos, más de tres años antes, Jesús no solo estaba formando un equipo 
para una misión. Jesús estaba haciendo sus mejores amigos; aquellos a 
quienes Él daría el mejor regalo que un hombre puede recibir de él: vivir a su 
lado para siempre, contemplando su gloria. 


El Maestro nos está enseñando que la multiplicación de discípulos no es por 
amor a la misión, sino por amor a ellos mismos. Como dice Keith Phillips, 
“el discípulo es un amigo, no un proyecto espiritual ”[53]. En el versículo que 
considero el texto áureo de la relación discipuladora, ya antes transcrito aquí, 
Pablo abre su corazón para decir: “Tanto es nuestro cariño para ustedes que 
nos parecía bien entregarles no solo el evangelio de Dios sino también 
nuestra propia vida, porque habían llegado a sernos muy amados” (1 
Tes.2:8). Así como en este versículo, la relación discipuladora comienza y 
termina con amor. 


Volviendo al discipulado de Jesús, vemos que cuando Él se despidió de sus 
discípulos, Él sabía que el sentimiento que quedaría en sus corazones era el 
mismo de un hijo que perdió a su padre. Por eso, en Juan 14:18 y 19, Él los 
calmó, diciendo: “No los dejaré huérfanos; volveré a ustedes. Todavía un 
poquito y el mundo no me verá más; pero ustedes me verán. Porque yo vivo, 
también ustedes vivirán”. La orfandad ilustraba bien la condición emocional 
de los discípulos sin Jesús. Al verlos tan tristes, Él se compadeció y los 
confortó: “Más bien, porque les he dicho esto, su corazón se ha llenado de 
tristeza. Pero yo les digo la verdad: Les conviene que yo me vaya; porque si 
no me voy el Consolador no vendrá a ustedes. Y si yo voy, se lo enviaré” (ver 
Juan 16:6 y 7). 


Esta amistad profunda era una vía de doble mano. Podemos ver, de parte de 
Jesús, que Él tenía en sus discípulos sus mejores, en la verdad únicos amigos 
para los momentos más difíciles de la vida. En Lucas 22:28, Jesús declaró: 
“Y ustedes son los que han permanecido conmigo en mis pruebas”. Si bien 
ellos no siempre fueron el apoyo que Jesús esperaba. Pero eso no cambia el 
hecho de que Él buscó en sus discípulos, y en nadie más - excepto el Padre - 
el apoyo en la hora de la aflicción. 


En Lucas 18:31, vemos que Jesús intencionalmente trajo a sus discípulos 
consigo para dividir con ellos su dolor. Él no lo haría si no los considerara 
amigos de verdad. Él no tenía miedo de que sus discípulos observaran su 
reacción en tiempos de crisis y presión. Él no necesitaba disimular quien era, 
en ningún momento. En el monte, Jesús se angustió delante de sus discípulos 
(ver Mateo 26:36). Entonces, él llevó consigo a Pedro, a Santiago ya Juan y 
“comenzó a entristecerse y a angustiarse” (Mat. 26:371541). Dejándolos allí y 
apartándose un poco para orar, Él regresó después de un tiempo y los 
encontró durmiendo, y le preguntó a Pedro: “Simón, ¿duermes? ¿No has 
podido velar una sola hora?” (Mar. 14:371551), Era como si cuestionara: 
“¡Ustedes son mis mejores amigos! Si yo no puedo contar con ustedes, ¿con 
quién más puedo contar?” Y allí Jesús les suplicó: “Mi alma está muy triste, 
hasta la muerte. Quédense aquí y velen conmigo” (Mat. 26:38). ¡Mira cuán 
intensa llegó a ser la amistad entre ellos! 


Podemos extraer de aquí un principio de transparencia en la relación 
discipuladora. Como discipuladores, no necesitamos ocultar todas nuestras 
angustias de nuestros discípulos. Jesús no las ocultó. Fue auténtico. Si Jesús 
hubiera refrenado su estado emocional y colocado una máscara de alegría 
delante de sus discípulos, entonces Él les enseñaría que así se actúa en el 
discipulado. ¡Pero no! Los discipuladores son gente normal, que sufre, que 
llora que no tiene miedo de exponerse. Solo si somos transparentes 
formaremos discípulos sensibles al dolor, de sí mismos y de los demás. 


También aprendimos en este pasaje que, 
en Getsemaní, una vez abandonado por 
sus discípulos, Jesús no se cansó de ir al 
Padre en oración: “Cuando volvió otra 
vez, los halló durmiendo porque los ojos 
de ellos estaban cargados de sueño. 
Dejándolos, se apartó de nuevo y oró por 
tercera vez, repitiendo las mismas 
palabras” (Mat. 26:43 y 44). Por más 
íntima que fuese la amistad con sus discípulos, Jesús no hizo de ella el 
principal punto de apoyo de su alma. Eso sería idolatría. Él no quedó 
paralizado cuando sus discípulos le dejaron sufrir solo. Él buscó en el Padre 
la fuerza que necesitaba. Nuestra vida de oración como discipuladores no 
puede depender de nuestros discípulos. 


Cómo Jesús lidió con la decepción 


Un poco más adelante, cuando los soldados aparecieron, uno de los 
discípulos se vio en la obligación de defender a su maestro y amigo. En 
Mateo 26:511561, leemos que: “Y he aquí uno de los que estaban con Jesús 
extendió su mano, sacó su espada y, golpeando a un siervo del sumo 
sacerdote, le cortó la oreja”. Como discípulo, quiso proteger a Jesús. Pero 
eso no duró mucho. En cuestión de minutos, todos ellos lo abandonaron. 


Horas antes, en Mateo 26:35, Pedro había prometido: ““Aunque me sea 
necesario morir contigo, jamás te negaré”. Y todos los discípulos dijeron lo 
mismo”. Pero en el momento crucial, lo que se vio fue otra cosa. Cuando 
Jesús fue arrestado y llevado a la casa del sumo sacerdote, Pedro le seguía de 
lejos (Luc. 22:54). El único contacto que Jesús hizo con él fue mirar en sus 
ojos (v. 61), lo que fue suficiente para llevar a Pedro a llorar amargamente (v. 
63). Observa que Jesús no expuso a su discípulo públicamente. 


En realidad, si volvemos un poco más en el tiempo, ni siquiera cuando, 
turbado en espíritu ante el que lo traicionaría, Jesús trató mal a su traidor o 
arrojó a los demás discípulos contra él (Juan 13:21). Ahora, con Pedro, Jesús 
no haría diferente. Jesús no desistiría de su amigo. Él no perdió de vista la 
recuperación de aquel valioso apóstol en ningún momento. Por eso, Jesús no 
hizo nada que pudiera dificultar la restauración de la relación. Por amor, 
Jesús no llevó su decepción hasta el punto en que no sería posible volver 
atrás. Él mantuvo abierta la puerta de la reconciliación. 


cc 


Lucas 23:49 relata que, durante la crucifixión, “... todos sus conocidos, y 
las mujeres que lo habían seguido desde Galilea, se quedaron lejos mirando 
estas cosas”. Sus amigos más cercanos no fueron vistos en la escena, excepto 
Juan (ver Juan 19:26). En esa hora, los discípulos no actuaron como los 
discípulos de Juan el Bautista, por ejemplo, que no lo dejaron ni cuando fue 
arrestado (Mat. 11:2). En verdad, los discípulos de Juan sepultaron su cuerpo, 
como está en Marcos 6:29.157] 


Por otra parte, esto demuestra que, en aquella cultura, sepultar al maestro 
era una demostración de que fue digno de ser seguido hasta el final de su 
vida. Observa que no fue la familia natural de Juan que lo sepultó. Este 
homenaje les concernió a sus discípulos. Lo mismo podemos decir de Jesús, 
que tuvo su cuerpo retirado de la cruz y preparado para el entierro por 
personas que lo seguían, aunque no eran del grupo de los doce.![581 


Se dice de paso, que el funeral de un discipulador que marcó a muchas 
personas, debe ser un momento inolvidable. Ojalá yo pudiera haber estado 
allí en el funeral de Dawson Trotman y haber escuchado de Billy Graham: 
“Creo que Dawson Trotman tocó personalmente más vidas que cualquier 


persona que jamás conocí”. ¡Qué declaración! Sueño en desarrollar 
relaciones discipuladoras que sobrevivan a mi muerte. ¿Puedes soñar 
conmigo? 


Volviendo a Jesús y sus discípulos, el hecho es que sus mejores amigos lo 
abandonaron para sufrir solo. ¿Y si eso sucediera con nosotros? ¿Cómo 
reaccionaríamos? ¿Les daríamos una segunda oportunidad? Una cosa es 
cierta: como discipuladores, necesitamos estar preparados para la decepción. 
La relación discipuladora se intensificará cada vez más y llegará a una 
amistad realmente profunda. De nuestra parte con los discípulos, siempre 
habrá una intencionalidad de amar y cuidar, pero no siempre seremos 
correspondidos. Con Jesús, aprendemos que la relación discipuladora 
requiere una permanente disposición de perdonar y dar una nueva 
oportunidad a los discípulos. 


Compartir y restaurar a la mesa 


La relación discipuladora modelada por Jesús incluyó dividir valiosos 
momentos con los discípulos durante las comidas.!59 Vamos a ver algunos 
ejemplos: 


En Mateo 26:20 y siguientes!60l, vemos que: “Al atardecer, él estaba 
sentado a la mesa con los doce”. Allí, celebró su última cena con ellos. ¡Qué 
momento especial! La Pascua era para ser celebrada en familia.!61! Pero él ya 
había señalado a sus discípulos y dicho: “¡He aquí mi madre y mis 
hermanos!” (Mat. 12:49). Y, además, “Porque cualquiera que hace la 
voluntad de Dios, este es mi hermano, mi hermana y mi madre” (Mar. 3:35). 
En otro momento, dijo: “Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, 
madre, mujer, hijos, hermanos, hermanas y aun su propia vida, no puede ser 
mi discípulo” (Luc. 14:26). La relación discipuladora se estaba volviendo 
cada vez más íntima que podría llegar a sobresalir con relación al parentesco 
natural.[621 


Otros tres momentos de Jesús con sus discípulos a la mesa deben ser 
recordados. Dos de ellos están en el capítulo 24 del Evangelio de Lucas. El 


primero, en los versículos 30 a 35, cuando Jesús es reconocido por sus 
discípulos al partir del pan: 


30y sucedió que, estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan, lo bendijo y les dio. 2! Entonces 


fueron abiertos los ojos de ellos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 32 y se decían el 
uno al otro: 


— No ardía nuestro corazón en nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos abría las Escrituras? 
33 En la misma hora se levantaron y se volvieron a Jerusalén. Hallaron reunidos a los once y a los 
que estaban con ellos, 9 quienes decían: 


— ¡Verdaderamente el Señor ha resucitado y ha aparecido a Simón! 35 Entonces ellos contaron las 
cosas que les habían sucedido en el camino, y cómo se había dado a conocer a ellos al partir el pan. 


El tercer pasaje es aún más impactante, registrado en Juan 21: 4-14: 


4A] amanecer, Jesús se presentó en la playa, aunque los discípulos no se daban cuenta de que era 
Jesús. ° Entonces Jesús les dijo: 

—Hijitos, ¿no tienen nada de comer? Le contestaron: 

—No. ê Él les dijo: 

—Echen la red al lado derecho de la barca, y hallarán. 

La echaron, pues, y ya no podían sacarla por la gran cantidad de peces. 7 Entonces aquel discípulo a 
quien Jesús amaba dijo a Pedro: 

— ¡Es el Señor! 

Cuando Simón Pedro oyó que era el Señor, se ciñó el manto, pues se lo había quitado, y se tiró al 
mar. É Los otros discípulos llegaron con la barca, arrastrando la red con los peces porque no estaban 
lejos de tierra sino como a cien metros. 9 Cuando bajaron a tierra, vieron brasas puestas con pescado 
encima, y pan. 10 Jesús les dijo: 

—Traigan de los pescados que ahora han pescado. 11 Entonces Simón Pedro subió y sacó a tierra la 
red llena de grandes pescados, ciento cincuenta y tres de ellos y, aunque eran tantos, la red no se 
rompió. 12 Jesús les dijo: 

—Vengan, coman. Ninguno de los discípulos osaba preguntarle: “Tú, ¿quién eres?”, pues sabían que 
era el Señor. 1% Vino, entonces, Jesús y tomó el pan y les dio; y también hizo lo mismo con el 


pescado. 14 Esta era ya la tercera vez que Jesús se manifestaba a sus discípulos después de haber 
resucitado de entre los muertos. 


Lo que sigue a la tercera historia, son las conocidas tres veces en que Jesús 
le preguntó a Pedro si le amaba. Cada uno de estos pasajes nos muestra un 
patrón de tres elementos: 


1. discípulos en crisis, espantados o perturbados 


2. Jesús amoroso, perdonador 
3. una comida compartida 


¿Por qué una comida? ¿Qué comida tiene que ver con la relación? Vamos a 
intentar entrar en ese contexto. Los discípulos habían decepcionado a Jesús. 
El Maestro se fue, pero la culpa se quedó. Ahora, Él reapareció. Muchas 
cosas deben haber pasado en la mente de los discípulos, del tipo: “¿Será que 
nos va a aceptar de nuevo?” 


¿Y cómo Jesús probó que estaba todo bien? ¿O que Él no guardó dolor? 
Dividiendo una comida. “¡Él se sentó con nosotros a la mesa, como en los 
viejos tiempos! ¡Él no se decepcionó de nosotros! ¡Él todavía nos ama!”. 
Durante el compartir el alimento, la amistad es restaurada, el perdón se 
demuestra, la relación discipuladora es renovada. 


Sentarse juntos a la mesa -y casi siempre pagar la cuenta- es una de las 
demostraciones más valiosas que el discipulador puede dar al discípulo de 
que la inversión hecha en su vida está valiendo la pena. A cada comida 
compartida, el discipulador está diciendo que la relación discipuladora ha 
sido una bendición también para él; que cree en el discípulo, que pasar 
tiempo con él no es una cosa cualquiera. Necesitamos hacer de cada comida 
con nuestros discípulos un momento especial de renovación y consolidación 
del compromiso discipular. 


Poniendo en Práctica 


1. Vuelve al acróstico RAÍCES. Haz el 
siguiente ejercicio: Asigna a las 
relaciones discipuladoras que estás 
desarrollando una nota del 1 al 10 en 
cada uno de los elementos. ¿En qué 
elementos estás bien y en cuáles 
necesitas mejorar? Medita sobre cómo 
tú puedes revertir los posibles puntos 


débiles. 


2. Programa una comida con tus 
discípulos, uno a la vez. Tómate un 
tiempo con ellos para conversar sobre 
la vida, sin el compromiso de estudiar 
cualquier material. Este será un 
momento para contar historias y reír juntos. 


3. Reflexiona contigo mismo: “¿Estoy preparado para la decepción?” 
Ora al Señor pidiendo que te dé fuerzas, sabiduría y sobriedad para 
reaccionar como Jesús si sufres alguna frustración en la relación con 
uno de tus discípulos. 


Este acróstico se presenta de las páginas 78 a 81 del libro Igreja Multiplicadora: cinco princípios 
bíblicos para crescimento (Iglesia Multiplicadora: cinco principios bíblicos para el crecimiento). 

A formação de um discípulo (La formación de un discípulo), p. 105. 

Multiplique: discípulos que fazem discípulos (Multiplique: discípulos que hacen discípulos), p. 10. 

A formacáo de um discípulo (La formación de un discípulo), p. 106 

Ver también Mar.14:33. 

Ver también Mat.26:40. 

Ver también Mar.14:47 y Luc.22:49,50. 

Ver también Mar.14:12. 

Ver Luc. 23:51-60; Juan 19:38,39. 

Ver también Luc. 5:29; Mar 3:20; 7.3, etc. 

Ver también Luc. 22:14. 

Éxodo 12:21: “Moisés convocó a todos los ancianos de Israel y les dijo: “Saquen y tomen del 
rebaño para sus familias, y sacrifiquen el cordero pascual””. 

Al principio de su ministerio, Jesús dividió la atención entre los discípulos, su madre y sus 
hermanos (Juan 2:1 y 12). De forma gradual, la amistad con los discípulos fue ganando fuerza y superó 
la convivencia con sus familiares 
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El poder del cuidado y de la 
intercesión 


DISCIPULADO MODERNO: ES SOLAMENTE UNA SERIE DE 
ESTUDIOS BÍBLICOS DOCTRINARIOS 


DISCIPULADO DE JESÚS: ES UNA RELACIÓN QUE 
COMUNICA VERDAD Y VIDA 


En este capítulo, vamos a seguir estudiando los elementos de la 
relación discipuladora. Ahora, vamos a tratar del cuidado 
integral del discípulo y de la intercesión, poderosos 
instrumentos de transformación, siempre tomando como ejemplo 
la manera en que Jesús se relaciona con sus discípulos. 


Cuidado integral por los discípulos 


El discipulador se debe interesar no solo en la “vida espiritual” de los 
discípulos, sino también en su bienestar general, como Jesús hacía con sus 
discípulos. Vamos a ver algunos textos que demuestran eso. 


En Marcos 6:31, después de un día sobrecargado, Jesús dijo a sus 
discípulos: “Vengan ustedes aparte a un lugar desierto, y descansen un poco. 
Porque eran muchos los que iban y venían, y ni siquiera tenían oportunidad 
para comer”. Todos sabemos cuán desgastante es para el cuerpo y el alma, 
trabajar hasta el punto de no poder alimentarnos.[63] Jesús se preocupó por la 
condición física y emocional de sus discípulos. 


En otra ocasión, Jesús fue a la casa de Pedro con otros discípulos. En 
Marcos 1:29-31164], leemos que Jesús se preocupó por la situación de salud 
de la suegra de Pedro y la sanó. Esto demuestra un cuidado del Señor por la 
paz de la familia del discípulo. Una pregunta habitual que tenemos que hacer 
a nuestros discípulos es cómo está su familia, estando siempre dispuestos a 
ayudar en algo cuando esté a nuestro alcance. Orar es lo mínimo. 


Otra vez, Jesús defendió a sus discípulos de la crítica injusta. En Mateo 
15:2 y 3, algunos fariseos y escribas intentaron acusar a los discípulos delante 
de Jesús, preguntándole: “*“¿Por qué quebrantan tus discípulos la tradición 
de los ancianos? Pues no se lavan las manos cuando comen pan”. Él les 
respondió diciendo: “¿Por qué también ustedes quebrantan el mandamiento 
de Dios por causa de su tradición?””. Jesús salió en defensa de sus 
discípulos. Esto fue muy parecido a lo que ocurrió en Marcos 2:24 y 251651, 
cuando los discípulos de Jesús estaban siendo criticados por los fariseos por 
cosechar espigas en el día sábado. Observa el texto: Los fariseos le decían: 
“*Mira, ¿por qué hacen en los sábados lo que no es lícito?” Y él les dijo: 
“¿Nunca han leído qué hizo David cuando tuvo necesidad y pasó hambre él y 
los que estaban con él?””. Vemos con eso que Jesús estaba siempre dispuesto 
a proteger a sus discípulos de las acusaciones de los líderes religiosos 
hipócritas de la época. 


Como discipuladores, nosotros también debemos estar siempre atentos para 
socorrer a nuestros discípulos cuando estén en dificultad ante personas que 
puedan hacerles acusaciones, de las cuales tengan dificultades de deshacerse. 
Nuestros discípulos imitarán gradualmente nuestra teología y nuestro 
procedimiento, pero no siempre estarán preparados para explicar por qué 
piensan y actúan de cierta manera. Las personas pueden hacerles preguntas 


difíciles. En esos momentos, necesitamos tomar la delantera y salir en su 
ayuda. 


Al menos otros tres pasajes demuestran aún el cuidado íntegro de Jesús con 
sus discípulos. En el primero, se preocupó de arreglar una crisis de relación 
entre ellos. En Mateo 20, a partir del versículo 201661, vemos a los discípulos 
en conflicto a causa de una disputa por el liderazgo iniciada por la madre de 
los hijos de Zebedeo (v.20). Por el versículo 24, vemos que la contienda 
estaba instaurada: “Cuando los diez oyeron esto, se enojaron contra los dos 
hermanos. Entonces Jesús los llamó” (v.25). Al acercarse todos a Jesús, cada 
uno tuvo que acercarse al otro. Entonces el Maestro empezó a enseñarles, 
explicando el camino del liderazgo que servía: “Entre ustedes no será así” (v 
26). 


El segundo pasaje es el de Mateo 17:24-27, en el cual verificamos que la 
relación de Pedro (y del propio Jesús) con el poder público estaba en apuros 
ante el cobro de impuestos por parte de los fiscales romanos. La solución 
encontrada por Jesús fue curiosa: Él le dijo a Pedro: “para que no los 
ofendamos, ve al mar, echa el anzuelo, y el primer pez que suba, tómalo. 
Cuando abras su boca, hallarás una moneda. Tómala y dásela a ellos por mí 
y por ti”. Al resolver el problema no solo suyo, sino también de su discípulo, 
Jesús demostró su preocupación por los deberes ciudadanos de su discípulo. 
El cuidado de Jesús por Pedro no le permitiría dejarle vulnerable en las 
cuestiones legales. 


Por último, en Lucas 22:36, Jesús instruyó a sus discípulos a vender las 
capas y comprar espadas. Esto sucedió mientras Él se estaba preparando para 
subir al Monte de los Olivos, donde sería arrestado en presencia de sus 
discípulos. Cuando los oficiales de los sacerdotes y fariseos llegaron para 
arrestarlo, un discípulo echó mano de la espada para atacarlos. 
Paradójicamente, el Señor lo reprendió. Ya hemos examinado este texto 
antes. Pero ¿por qué Jesús mandó a sus discípulos a comprar espadas si no 
habrían de ser usadas? 


En realidad, Jesús estaba queriendo impedir que sus discípulos fueran 
presos junto a Él. En Juan 18:8, Jesús dijo expresamente a aquellos hombres, 


que estaban armados: “Les dije que Yo Soy. Pues si a mí me buscan, dejen ir 
a estos”, refiriéndose a sus discípulos. El plan del Señor era que cuando los 
oficiales llegaran, ellos lo encontraran en actitud pacífica, sin resistencia y 
cuando vieran las espadas de los discípulos, se sintieran intimidados de 
intentar arrestarlos a ellos también. Para eso, dos espadas eran suficientes 
(Luc. 22:38). El momento debe haber sido muy tenso. Nadie allí quisiera 
transformar la prisión de Jesús en una batalla campal. El Señor calculó que 
las dos espadas eran la medida exacta para la protección de los discípulos sin 
necesidad de ser usadas. Pero las espadas podrían alentar a los discípulos a la 
violencia. Una sola ya llevó a Pedro a la agresión. Jesús quería ser arrestado y 
muerto solo. Los discípulos deberían seguir libres e ilesos. En verdad, al 
orientar a los discípulos para que portasen dos espadas, ni más ni menos, 
Jesús estaba velando por la integridad física de ellos. 


Por todos estos pasajes, aprendemos con Jesús que la relación discipuladora 
también implica velar por la vida del discípulo como un todo, en su aspecto 
espiritual, emocional, físico, familiar e incluso jurídico. 


Muchas veces, un gesto de cariño y cuidado hablará más que las palabras. 
Recuerdo cuán importante fue para la solidificación de un discipulado que 
desarrollamos con una joven pareja, llevar a la esposa embarazada al hospital. 
Ellos no tenían coche y, como deseaban que el niño naciera por parto natural, 
alguien tendría que quedarse de sobre aviso. Como discipuladores, nos 
ofrecemos para ser el primer contacto de la lista de emergencia. Cuando nos 
llamaron diciendo: “¡Está en la hora!”, Mi esposa y yo nos levantamos rápido 
y fuimos en socorro de aquellos discípulos. En el hospital, después de 
algunos exámenes, la doctora dijo que era una falsa alarma. Volvimos a casa 
con el bebé todavía en la barriga. 


La segunda vez, no estábamos en la ciudad y el segundo nombre de la lista 
tuvo que ser accionado: otra pareja de discípulos, que vive en un barrio más 
lejano. A la misma hora, dejaron lo que estaban haciendo y atendieron al 
llamado con mucha alegría. Acompañé a la distancia, vibrando con aquella 
demostración de cariño entre dos parejas de discípulos. Ellos no se sintieron 
incomodados; por el contrario: estaban radiantes por la oportunidad de amar a 
aquella familia de forma tan práctica. Pero fue una falsa alarma. Dios quería 


que el privilegio fuera nuestro. En la tercera y última vez que el teléfono 
sonó, cuando el primer nombre ya estaba disponible, ese precioso niño vino a 
la luz. ¡Qué alegría ser parte de esa historia! 


Nosotros, discipuladores, necesitamos estar en primer lugar en la lista de 
emergencia de nuestros discípulos. Como dijo Keith Phillips: “Si usted está 
ocupado para su discípulo cuando él necesita su ayuda, usted está ocupado 
más allá de la cuenta”.[671 Cuando no podemos resolver ciertos problemas, al 
menos nuestra preocupación ya va a decir que amamos y que nos interesamos 
por su vida de forma integral. 


Jesús intercedió por sus discípulos 


Cuando cuidamos a nuestros discípulos, somos llevados a interceder 
constantemente por su vida. No recuerdo quien dijo esto, pero para mí tiene 
mucho sentido: “No solo hable con las personas sobre Dios, hable también 
con Dios sobre las personas”. Quienquiera que haya formulado esa frase, 
debe haberla hecho con la llamada oración sacerdotal de Jesús en mente. En 
Juan 17, vemos a Jesús conversando con el Padre sobre sus amados 
discípulos. Robert Coleman resalta que “de los veintiséis versículos en la 
oración, catorce están inmediatamente relacionados a los doce discípulos”. 
[68] Veamos cuales son los enfoques que Jesús hizo en esa bellísima oración y 
lo que podemos aprender de ella sobre la intercesión dentro de la relación 
discipuladora. 


JESÚS RECONOCE EN ORACIÓN QUE LOS DISCÍPULOS 
PERTENECÍAN AL PADRE 


Jesús declaró que sus discípulos eran en realidad, del Padre: “He 
manifestado tu nombre a los hombres que del mundo me diste. Tuyos eran, y 
me los diste; y han guardado tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que 
me has dado procede de ti”. Y prosigue en el versículo 9: “Yo ruego por 
ellos. No ruego por el mundo sino por los que me has dado; porque tuyos 
son”. Jesús no tuvo a los discípulos como su propiedad. Es interesante de que 
en oración, Jesús hizo una especie de “mayordomía discipular”, al reconocer 
que el Padre era el dueño de los discípulos. Jesús se vio como un depositario, 
un mayordomo, que debía rendir cuentas de su fidelidad en el cuidado de 
aquellos discípulos valiosos. Él dice: “Cuando yo estaba con ellos, yo los 
guardaba en tu nombre. Y los cuidé, y ninguno de ellos se perdió excepto el 
hijo de perdición para que se cumpliera la Escritura” (v. 12). 


Siguiendo el ejemplo del Maestro, necesitamos siempre declarar en oración 
que nuestros discípulos son, en primer lugar, de Cristo. El, y no nosotros, es 


el Señor de ellos. Cuando al principio de este libro sostuvimos que hacemos 
discípulos nuestros, y no solo de Jesús, no quisimos dar ningún tono de 
dominio o señorío de nuestra parte sobre ellos. Orar como Jesús nos guardará 
de usarlos como instrumentos para nuestra realización, y no para la gloria de 
Dios. Todos daremos cuentas al Señor por la manera en que lidiamos con las 
personas que Él nos ha confiado para cuidar. 


JESÚS RECONOCE EN ORACIÓN QUE LA PALABRA QUE 
TRANSFORMA VIENE DE DIOS 


Jesús declaró que la Palabra que transmitió a los discípulos no era de él 
mismo, sino que fue recibida del Padre: “porque les he dado las palabras 
que me diste, y ellos las recibieron y conocieron verdaderamente que 
provengo de ti, y creyeron que tú me enviaste” (v. 8). Todo lo que podemos 
transmitir de bueno a nuestros discípulos, viene de la gracia de Dios y no de 
nosotros mismos, de nuestra inteligencia o nuestras opiniones. Al conversar 
con Dios sobre nuestros discípulos, siempre debemos atribuirle a Él el mérito 
cuando estén creciendo en el conocimiento y la práctica de la Palabra. Esto 
también nos ayudará a estar alertas en cuanto a nuestra responsabilidad de ser 
fieles a la Escritura, no enseñando nada que esté en desacuerdo con ella. 


JESÚS INTERCEDIÓ POR LA SEGURIDAD DE SUS 
DISCÍPULOS 


Jesús suplicó al Padre: “Ya no estoy más en el mundo pero ellos están en el 
mundo, y yo voy a ti. Padre santo, guárdalos en tu nombre que me has dado, 
para que sean uno así como nosotros lo somos” (v. 8). Y también: “No 
ruego que los quites del mundo sino que los guardes del maligno” (v. 15). 
Jesús sabía que solo el Padre podría guardarlos contra las embestidas del mal, 
que atentarían contra sus vidas, sus relaciones y sus ministerios más que en 
cualquier otro momento. 


En otro pasaje, Jesús le informó a Pedro que había intercedido al Padre por 
él: “Simón, Simón, he aquí Satanás me ha pedido para zarandearte como a 


trigo. Pero yo he rogado por ti, que tu fe no falle. Y tú, cuando hayas vuelto, 
confirma a tus hermanos”. Como seres humanos frágiles que somos, no 
tendremos la mínima condición de proteger a nuestros discípulos de la acción 
del maligno sin la ayuda de Dios. Necesitamos hacer como Jesús: clamar al 
Padre para que los libre de las trampas mortales del enemigo. 


JESÚS INTERCEDIÓ POR LA UNIDAD ENTRE LOS 
DISCÍPULOS EN AMOR 


Jesús oró para que sus discípulos tuvieran una relación de amor intenso 
entre sí (“para que sean uno”, v.11). Esto nos trae una importante lección. 
Jesús estaba saliendo de escena y quería que los discípulos permanecieran 
unidos unos con otros. ¿Cómo sería posible? La estrategia de Jesús había sido 
enseñar sobre unidad y ejemplificar cómo debían amarse. Jesús habló sobre 
esto en su sermón de despedida en Juan 13:34 y 35: “Un mandamiento nuevo 
les doy: que se amen los unos a los otros. Como los he amado, ámense 
también ustedes los unos a los otros. En esto conocerán todos que son mis 
discípulos: si tienen amor los unos por los otros”. Además, Él demostró todo 
el tiempo, por medio de su relación íntima de amor con el Padre, cuál era la 
dimensión de esa unidad que esperaba que los discípulos tuvieran entre sí. 
Sin embargo, al fin de cuentas, Él sabía que solo la oración podría lograr el 
efecto que Él deseaba. 


Así, su oración fue al mismo tiempo una declaración de misión cumplida y 
una súplica: “para que todos sean uno así como tú, oh Padre, en mí y yo en 
ti, que también ellos lo sean...Yo les he dado la gloria que tú me has dado 
para que sean uno, así como también nosotros somos uno. Yo en ellos y tú en 
mí, para que sean perfectamente unidos” (v. 21-23). Él vuelve al asunto en el 
versículo 26: “Yo les he dado a conocer tu nombre y se lo daré a conocer 
todavía, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo en 
ellos”. El amor entre el Padre y el Hijo, que los discípulos vieron en acción 
durante todo aquel período, debería ser el modelo de amor que los unía a 
Cristo y a los unos con los otros. Sin embargo, Jesús sabía que, a pesar de la 
enseñanza y del ejemplo, eso no sucedería sin oración. Por eso, debemos 


clamar al Padre para que ese tipo de amor entre los discípulos se fortalezca, 
para que cuando llegue la hora de nuestra despedida, ellos mantengan la 
unidad y la confianza para la realización de ministerios fructíferos. 


JESÚS INTERCEDIÓ POR EL ÁNIMO DE LOS DISCÍPULOS 


Jesús oró para que los discípulos tuvieran alegría: “Pero ahora voy a ti y 
hablo esto en el mundo para que tengan mi gozo completo en sí mismos” (v. 
13). Él estaba a punto de despedirse y sabía que quedarían abatidos. Pero Él 
no estaba desanimado. Él se refirió a “mi gozo”. Lo que él deseaba era que 
esa alegría contagiara a sus discípulos. ¿Cómo Jesús pudo encontrar alegría 
en aquella situación? ¿Cómo podría hacer que sus discípulos sintieran lo 
mismo? La respuesta fue, una vez más: solo con ejemplo y oración. ¡Y 
funcionó! Lucas 24:51-52 muestra que cuando Jesús fue elevado al cielo, los 
discípulos “¡regresaron a Jerusalén con gran gozo!”. Debemos cultivar la 
alegría del Espíritu en presencia de los discípulos e interceder delante del 
Padre para que ellos sean contagiados por el mismo ánimo, aún en 
situaciones difíciles. 


JESÚS INTERCEDIÓ POR EL CRECIMIENTO ESPIRITUAL 
DE LOS DISCÍPULOS 


Jesús también clamó así: “Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad” 
(v.17). Él sabía que, por más que enseñara, modelara, reprendiera cuando era 
necesario y trabajara por la madurez de los discípulos, solo la acción 
sobrenatural de Dios en la aplicación de Su Palabra al corazón y a la mente 
de ellos, podría separar aquellos hombres para Dios y proporcionarles una 
verdadera transformación interior. 


Pablo entendió ese principio cuando declaró: “Hijitos míos, por quienes 
vuelvo a sufrir dolores de parto hasta que Cristo sea formado en ustedes” 
(Gál. 4:19). Observa que el apóstol se refiere a un segundo parto. En su 
clásico libro Pasión por las almas, Oswald Smith dedicó un capítulo entero a 
lo que llamó “parto del alma”, en el que enfatiza: “¡Nada absolutamente, 


nada menos que un parto del alma, puede dar a luz un hijo espiritual! ”.[69] 
Lo mismo podemos decir de ese segundo parto, relacionado a la madurez del 
discípulo y a la consagración a Dios. Cuando vemos que nuestros discípulos 
están estancados en la vida espiritual o con comportamientos mundanos, es 
hora de derramar nuestro corazón en ferviente intercesión por ellos. Nosotros 
incluso podemos ser grandes discipuladores, pero, así como en la conversión, 
la santificación también sucederá por obra del Espíritu Santo. Como Jesús 
hizo, clamemos incesantemente por el crecimiento espiritual de nuestros 
discípulos. 


El versículo 19 habla de la santificación: 
“Por ellos yo me santifico a mí mismo, 
para que ellos también sean santificados 
en la verdad”. Es obvio que, siendo 
perfecto, Jesús no necesitaba santificarse 
en el sentido de la perfección moral o 
espiritual. En este versículo, John MacArthur enseña que “él había sido 
totalmente separado por la voluntad del Padre (Ver 4:34; 5:19; 6:38; 7:16; 
9:4). Él lo hizo a fin de que los creyentes fueran separados para Dios por 
medio de la verdad que él trajo”.[70] El santificarse de Jesús aquí, tenía que 
ver con su entera dedicación a hacer la voluntad del Padre. El Maestro 
esperaba que su ejemplo de consagración total influenciara a sus discípulos a 
hacer lo mismo, por medio de la operación de la Verdad de Dios en su vida, y 
en favor de eso intercedió. 


Como discipuladores, debemos asegurarnos de que no estamos pidiendo al 
Padre por nuestros discípulos con relación a algo que nosotros mismos no 
estamos practicando. Eso sería hipocresía. Es claro que jamás seremos 
perfectos como Jesús en ningún área de nuestra vida y eso no nos impide orar 
por la santificación de nuestros discípulos. Pero necesitamos clamar primero 
por nosotros mismos, para que el Espíritu Santo nos ayude a crecer en 
santidad; para después, suplicar por la santificación de nuestros discípulos. 
Debemos aplicar la ecuación que vemos a lo largo de todo el ministerio de 
Jesús: enseñanza + ejemplo + intercesión = crecimiento espiritual del 
discípulo. 


JESUS INTERCEDIÓ POR EL MINISTERIO DE SUS 
DISCÍPULOS 


Jesús oró por la efectividad de los ministerios que sus discípulos 
desarrollarían y por los discípulos de sus discípulos en todas las 
generaciones. Él rogó al Padre así: “Así como tú me enviaste al mundo, 
también yo los he enviado al mundo. Pero no ruego solamente por estos sino 
también por los que han de creer en mí por medio de la palabra de ellos; Yo 
en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente unidos; para que el mundo 
conozca que tú me has enviado, y que los has amado como también a mí me 
has amado”. (v. 17:18, 20, 23). Jesús quería que sus discípulos multiplicaran 
todo lo que estaban viviendo en las personas de todo el mundo. Es nuestro 
deber orar no solo por nuestros discípulos, sino por las personas que ellos 
estarán discipulando, a fin de que formen una cadena discipular que 
sobrepase fronteras y generaciones. 


Concluyendo este capítulo, constatamos que necesitamos revisar nuestro 
tiempo a solas con Dios como parte de la relación discipuladora. La única 
forma de discipular a distancia -no considerando el avance de la tecnología de 
la comunicación- es por medio de la intercesión por los discípulos. En Juan 
17, aprendemos con Jesús que interceder forma parte del discipulado. Como 
dice Waylon Moore, “la intercesión por aquellos que discipulamos es el 
núcleo invisible del amor” .!711 


Poniendo en práctica 


1. Trata de recordar: ¿Alguno de tus discípulos compartió recientemente 
alguna necesidad? ¿Hay alguna providencia a tu alcance que todavía 
no has tomado? Toma un tiempo esta semana para actuar en ese 
sentido. Después, comunica a tu discípulo tu providencia y reafirma tu 
compromiso de ayudarle. 

2. ¿Cuánto tiempo has pasado intercediendo por tus discípulos y sus 
familias? Cuando oras por ellos, ¿cuáles han sido tus peticiones? 


Intenta practicar cada uno de los enfoques de intercesión 
ejemplificados por Jesús en Juan 17. 

3. ¿Sabes de alguien en cuya vida tus discípulos están invirtiendo? A 
partir de hoy, comienza a interceder por cada uno de los discípulos de 
tus discípulos. 


Los discípulos demostraron la misma preocupación con Jesús en Juan 4:31, cuando le rogaron: 
“Rabí, come”. 

Ver también Mat.8:14. 

Ver también Luc.10:35. 

Ver también Mar.10:35. 

A formação de um discípulo (La formación de un discípulo), p. 112. 

Discipleship (Discipulado), p. 54 (traducción libre del autor). 

Pasión por las almas, p.46. 

Bíblia de Estudio MacArthur, p.1.423. 

Multiplicando discípulos, p. 70. 
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Enseñando para transformar 


DISCIPULADO MODERNO: ES SOLAMENTE UNA SERIE DE 
ESTUDIOS BÍBLICOS DOCTRINARIOS 


DISCIPULADO DE JESÚS: ES UNA RELACIÓN QUE 
COMUNICA VERDAD Y VIDA 


En el capítulo anterior, vimos que la relación discipuladora comprende 
velar integralmente por la persona del discípulo e interceder por él. En este 
capítulo vamos a añadir otro elemento: La enseñanza del evangelio. Veremos 
cómo ésta estaba presente en la relación discipuladora modelada por Jesús y 
de cómo podemos ponerla en práctica hoy en día, con el propósito de 
transformar nuestros discípulos por la Palabra de Dios. 


De qué manera Jesús enseñó el Evangelio a sus 
discípulos 


Durante todo el tiempo en que estuvo con sus discípulos, Jesús enseñó el 
evangelio por medio de acciones, palabras y ejemplos. No hay espacio en 
este libro para abordar todo sobre la metodología de la enseñanza de Jesús. 
Muchas obras ya se han escrito sobre este tema. Aquí vamos a tratar solo 


algunos aspectos que consideramos esenciales para una mejor comprensión 
de la enseñanza del evangelio dentro de una relación discipuladora. Cuando 
nos referimos a la enseñanza del evangelio, queremos decir que Jesús 
enseñaba no solo sobre cómo las personas podían ser salvas, sino también 
sobre cómo el evangelio se desdobla y controla todas las áreas de la vida del 
discípulo. Por eso defendemos que la enseñanza del evangelio es relevante 
para toda nuestra vida, pues todo en nuestra peregrinación, inclusive el cielo, 
estará relacionado de alguna forma al evangelio. 


Un comentario más para iniciar: Jesús enseñaba por medio de palabras. Ese 
no era su único método, sin embargo, era uno de sus preferidos. Hay quien 
sostiene que el cristiano no necesita usar palabras para cumplir su misión. 
Dicen que, solo con imitar la vida de Jesús, ya se estará evangelizando con la 
propia vida. ¡Qué contradicción! ¡Si queremos realmente imitar a Jesús, 
tendremos que hablar del evangelio, pues Él lo hizo todo el tiempo! 


JESÚS ENSEÑÓ POR MEDIO DE LA EXPOSICIÓN DE LAS 
ESCRITURAS 


En Lucas 24:32, los dos discípulos en el camino de Emaús se admiraron de 
la manera poderosa con que Jesús les expuso la Palabra de Dios: “¿No ardía 
nuestro corazón en nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos abría 
las Escrituras?” Uno de los papeles más importantes del discipulador es 
explicar las Escrituras. Cuando estamos estudiando la Biblia con un 
discípulo, no debemos anhelar que se impresione con nuestra erudición, sino 
que su corazón se arda por la acción transformadora del Espíritu Santo. Este 
debe ser nuestro objetivo toda vez que ministramos un estudio bíblico. 


Uno de los resultados de esa transformación en la vida de aquellos dos 
discípulos fue que, “En la misma hora se levantaron y se volvieron a 
Jerusalén” (Luc. 24:33). Y, llegando allí, ellos multiplicaron en la vida de los 
demás lo que habían oído de Jesús. Lucas 24:35 dice que “Entonces ellos 
contaron las cosas que les habían sucedido en el camino, y cómo se había 


dado a conocer a ellos al partir el pan”. Me los imagino transmitiendo a los 


discípulos todo lo que habían aprendido con Jesús. ¡Debe haber sido un 
estudio bíblico maravilloso! 


Esto nos indica que, al exponer las Escrituras, nuestra enseñanza debe ser 
reproducible, es decir, debe ser simple al punto de que nuestros discípulos 
puedan multiplicar con otros discípulos. En función de ello, puede ser muy 
provechoso usar un buen material de apoyo para el estudio bíblico. Varios de 
ellos están disponibles, por ejemplo, en la Librería de Misiones Nacionales. 
[72] 

Déjame compartir una experiencia. Al principio de una cierta relación 
discipuladora, creía que el estudio directamente de la Biblia, sin anotaciones, 
sería el mejor camino para enseñar el evangelio. Sin embargo, cuando 
escuché algo de mi discípulo, se me encendió la luz amarilla: “Me parece 
interesante cómo puedes extraer tantas cosas buenas de un solo versículo”. 
Yo estaba exponiendo las Escrituras de una manera que el discípulo 
difícilmente sería capaz de reproducir. Cuando me esmeraba para extraer del 
texto las verdades más profundas que podía encontrar, enriquecidas con 
investigaciones de contexto histórico - y a veces, ¡exégesis en las lenguas 
originales! -, sin darme cuenta estaba enseñando que discipular a alguien es 
algo que solo un teólogo graduado sería capaz de hacer. A partir de entonces, 
comencé a utilizar un material escrito - de la serie Discípulos en Crecimiento 
- que el discípulo sería capaz de reproducir con seguridad. De vez en cuando, 
utilizo algún otro texto bíblico como antes, pero con la diferencia de que 
ahora eso no es más la base del discipulado, sino un recurso ocasional para 
realzar una cierta lección. Y lo hago, sin embargo, sin perder la noción de que 
todo lo que he de ministrar en mi relación discipuladora, debe ser 
multiplicable. 


JESÚS ENSEÑÓ POR MEDIO DE DISCURSOS O 
CONFERENCIAS 


Jesús reservó momentos para pronunciar discursos exclusivos 
(conferencias) a sus discípulos. Conforme a Lucas 6:20, las bienaventuranzas 
fueron dirigidas a los discípulos: “Y alzando él los ojos hacia sus discípulos, 


decía: “Bienaventurados ustedes los pobres porque de ustedes es el reino de 
Dios””. Tenemos aún, el maravilloso discurso de despedida que comenzó en 
el capítulo 13 de Juan y solo terminó en el 18, por medio del cual Jesús 
motivó a la práctica de sus enseñanzas (13:17), preparó a sus discípulos para 
enfrentar el futuro (13:19 y 16:1), enseñó que el amor con que Él los amaba 
debía ser el patrón de amor que ellos debían tener entre sí (13:34), advirtió a 
los discípulos sobre lo que iba a suceder (14:29), reforzó la necesidad de estar 
vinculados a Él para que fuesen fructíferos (15:1-11) y los animó ante las 
aflicciones del mundo (1:33), además de otros temas esenciales para la vida 
de los discípulos a partir de entonces. 


Es interesante notar que Jesús tenía una especie de plan de profundización 
gradual en sus enseñanzas. Él sabía lo que podría hablar o no, dependiendo 
del momento. En Juan 16:29, los propios discípulos apreciaron la evolución 
del contenido de las conferencias y le dijeron: “...ahora hablas claramente y 
no hablas en ninguna figura”. En otra hora, Jesús afirmó: “Todavía tengo 
que decirles muchas cosas, pero ahora no las pueden sobrellevar” (Juan 
16:12). Esto nos demuestra que el discipulador debe discernir el contenido 
que será impartido en las diferentes etapas de perfeccionamiento de los 
discípulos. Un camino de formación de discípulos que obedece a este 
principio puede ser encontrado en el libro de la Escuela Bíblica 
Discipuladora, cuyo autor es Marcos Paulo Ferreira, también publicado por 
Misiones Nacionales Brasileñas. 


JESÚS RESPONDÍA A DUDAS Y HACÍA APLICACIONES 


Jesús estaba siempre dispuesto a responder a las dudas teológicas de sus 
discípulos, como en Marcos 9:11 y 121731: “Le preguntaron diciendo: “¿Por 
qué dicen los escribas que es necesario que Elías venga primero?” Él les 
dijo...”. Otro ejemplo lo encontramos en Juan 14:5 y 6, en la clásica pregunta 
de Tomás: “Le dijo Tomás: “Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo 
podemos saber el camino?” Jesús le dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la 
vida; nadie viene al Padre sino por mí””.[741 


Pero no todas las preguntas eran únicamente teológicas. Algunas reflejaban 
distorsiones de carácter de los discípulos. Jesús les respondía a modo de 
enseñarles mucho más allá de lo que ellos estaban preguntando. Una muestra 
de esto es el caso de Mateo 18:1 y 2: “En aquel tiempo los discípulos se 
acercaron a Jesús diciendo: “¿Quién es el más importante en el reino de los 
cielos?” Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos”. La pregunta 
reveló una motivación impura en el corazón de los discípulos. Jesús la 
respondió, pero aprovechó para enseñar sobre quién es el mayor en el reino 
de los cielos desde una perspectiva muy diferente de la que los discípulos 
querían oír. 


Otra ocasión en que Jesús trajo una enseñanza a partir de una cuestión 
planteada por los discípulos es la registrada en Mateo 24: 1-31751: “Cuando 
Jesús salió y se iba del templo, se le acercaron sus discípulos para mostrarle 
los edificios del templo” (v. 1). Al contrario de lo que sus discípulos 
esperaban, Jesús no se impresionó. Observando que aquello les daba una 
falsa sensación de seguridad y consciente de que debía prepararlos para 
tiempos difíciles, Jesús les dijo: “¿No ven todo esto? De cierto les digo que 
aquí no quedará piedra sobre piedra que no sea derribada” (v.2). Más 
adelante, Jesús no se molestó en explicar mejor lo que quiso decir en el 
versículo anterior. “Estando él sentado en el monte de los Olivos, sus 
discípulos se acercaron a él aparte y le dijeron: “Dinos, ¿cuándo sucederán 
estas cosas? ¿Y qué señal habrá de tu venida y del fin del mundo?”” (v.3). Él 
no quería dejar ninguna duda en la mente de sus discípulos. Por eso, introdujo 
su sermón profético justamente con: “Miren que nadie les engañe” (v.4). Por 
lo demás, Jesús siempre advirtió a sus discípulos contra los falsos 
maestros[76], especialmente contra lo que llamó “levadura de los fariseos”. 
[77] 

Lucas refuerza aún más esta idea. Con toda seguridad, Jesús estaba más 
preocupado en dar a sus discípulos la enseñanza que necesitaban y no la que 
querían. Vamos a reiterar. Cuando le preguntaron: “Maestro, ¿cuándo será 
esto? ¿Qué señal habrá cuando estas cosas estén por suceder?” (Luc. 21:7). 
Él comenzó a responder con: “Miren que no sean engañados, porque 
vendrán muchos en mi nombre diciendo: “Yo soy”, y “El tiempo está cerca?” 
(v.8). La enseñanza de Jesús no era para satisfacer la curiosidad intelectual de 


sus seguidores, sino con el fin de prepararlos para enfrentar los desafíos de la 
vida. Esta preparación está contenida en la aplicación inmediata de todo el 
capítulo 21 de Lucas, resumido en el versículo 36: “Velen, pues, en todo 
tiempo, orando para que tengan fuerzas para escapar de todas estas cosas 
que han de suceder, y puedan estar en pie delante del Hijo del Hombre”. El 
propósito de Jesús era conducir a sus discípulos a la decisión práctica de 
vigilar y orar. 


En otro momento, cuando Jesús notó una expectativa equivocada de sus 
discípulos, él insistió en detenerse y enfatizar una enseñanza, como vemos en 
Lucas 19:11: “Oyendo ellos estas cosas, prosiguió Jesús y dijo una parábola 
por cuanto estaba cerca de Jerusalén y porque ellos pensaban que 
inmediatamente habría de ser manifestado el reino de Dios”. Al parecer, 
Jesús solo profirió aquella parábola porque notó que sus discípulos estaban 
pensando de forma equivocada. Él buscaba constantemente cambiar el 
corazón y la mente de sus discípulos a través de la enseñanza. 


En una nueva ocasión, los discípulos demuestran que aún no habían 
comprendido cuál era el propósito de Cristo al haber venido al mundo. Al 
referirse a los samaritanos, que no recibieron a Jesús (Luc. 9:53), Santiago y 
Juan propusieron: “Señor, ¿quieres que mandemos que descienda fuego del 
cielo y los consuma?” (v.54). Jesús inmediatamente les reprendió y les 
enseñó: “... el Hijo del Hombre no ha venido para perder las personas sino 
para salvarlas” (v. 56178. Observamos nítidamente que cuando era 
necesario, no temía decir la verdad sobre la inmadurez del discípulo, aunque 
nunca perdiera la blandura. En Juan 13:37, Pedro preguntó al Señor: ““Sefior, 
¿por qué no te puedo seguir ahora? ¡Mi vida pondré por ti!” Jesús le 
respondió: “¿Tu vida pondrás por mí? De cierto, de cierto te digo que no 
cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces?” (v.38). 


Jesús respondió a sus discípulos con paciencia hasta cuando la pregunta 
tenía un sesgo de interrogación: “Entonces se acercaron los discípulos y le 
dijeron: “¿Por qué les hablas por parábolas?”” (Mat. 13:10). O, entonces: 
“Le dijeron sus discípulos: “Rabí, hace poco los judíos procuraban 
apedrearte, ¿y otra vez vas allá?”” (Juan 11:8). En Mateo 15:12: “Entonces 
se acercaron los discípulos y le dijeron: “¿Sabes que los fariseos se 


ofendieron al oír esas palabras?”” En términos más claros: “¿Usted está 
seguro de que quiere tener a los fariseos como enemigos?”. O, aún, “¿Usted 
sabe lo que está haciendo?”. En cada una de estas situaciones, Jesús 
respondió a sus discípulos sin criticarlos: “Toda planta que no plantó mi 
Padre celestial será desarraigada” (v. 13). 


Como discipuladores, nosotros también debemos responder a las preguntas 
de nuestros discípulos con paciencia. Pero, a diferencia de Jesús, no siempre 
estaremos preparados para todas ellas. Pero no hay problema. Jesús es la 
propia Palabra (Juan 1:1, Apoc. 19:13). Él tenía todas las respuestas; nosotros 
no. Entonces, cuando algún discípulo nos haga alguna una pregunta difícil, 
no debemos desesperarnos. Con paz en el corazón, vamos a decirle que 
investigaremos sobre el asunto y, si eso no es suficiente, vamos a proponer 
que trabajemos juntos para encontrar la respuesta. Recientemente, un 
discípulo me pidió que le explicara sobre la Trinidad. Me reí conmigo 
mismo, considerando el desafío que sería eso: “¡Qué bueno! ¡Vamos!” 
Tomamos tres encuentros estudiando la Biblia y meditando juntos. ¡Cuán 
bueno ha sido reconocer que no tengo todas las respuestas! 


JESÚS ENSEÑÓ POR EL EJEMPLO 


Jesús fue maestro en enseñar por medio del ejemplo. Vamos a destacar 
algunas preciosas lecciones impartidas por medio de su manera de ser y vivir, 
gestos y actitudes. 


Jesús constantemente se retiraba para orar, y no siempre se preocupaba de 
hacerlo secretamente. En Lucas 22:39-41179], leemos que: “Después de salir, 
se fue, como solía, al monte de los Olivos; y sus discípulos también lo 
siguieron. Cuando llegó al lugar, les dijo: ‘Oren que no entren en tentación’. 
Y él se apartó de ellos a una distancia considerable y, puesto de rodillas, 
oraba”. Además, la misma oración de Juan 17 parece haber sido pronunciada 
en voz alta en compañía de los discípulos: “Jesús habló de estas cosas y, 
levantando los ojos al cielo, dijo...” (v.1). De esta forma, Jesús estaba 
enseñando a sus discípulos y a nosotros hoy, sobre la importancia de cuidar 


de nuestra vida de oración, a fin de ser ejemplo para nuestros seguidores. No 
fue sorprendente que ellos le pidieran que les enseñara a orar (Luc. 11:1). 


En el capítulo 4 de Juan, la Biblia relata el encuentro de Jesús con la mujer 
samaritana, que ocurrió mientras sus discípulos habían ido a la ciudad a 
comprar comida (v.8). Cuando regresaron y le rogaron que comiera (v. 31), 
Jesús respondió: “Yo tengo una comida para comer que ustedes no saben” (v 
32). Y añadió: “Mi comida es que yo haga la voluntad del que me envió y 
que acabe su obra” (v.34). El texto no dice, pero es probable que Él no se 
haya alimentado enseguida. Siendo así, el hecho de que Jesús no comió hizo 
su enseñanza aún más impactante. Una cosa sería haber enseñado aquello 
mientras comía; otra cosa sería en ayuno. Los discípulos deben haber 
quedado impresionados. ¡No fue fuerza de expresión! Hacer la voluntad de 
Dios era realmente más importante que el almuerzo. 


Una de las historias más bellas de ejemplo de Jesús está narrada en Juan 13, 
a partir del versículo 3, en el llamado lavamiento de pies: 


3Y sabiendo Jesús que el Padre había puesto todas las cosas en sus manos y que él había salido de 


Dios y a Dios iba, 4 se levantó de la cena; se quitó el manto y, tomando una toalla, se ciñó con ella. 5 
Luego echó agua en una vasija y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secarlos con la toalla 


con que estaba ceñido. 6 Entonces llegó a Simón Pedro y este le dijo: 
—Señor, ¿tú me lavas los pies a mí? 
4 Respondió Jesús y le dijo: 


—Lo que yo hago tú no lo entiendes ahora pero lo comprenderás después. 
Después de terminar, Jesús explicó el significado de aquel gesto (v. 12-15): 


12 Así que, después de haberles lavado los pies, tomó su manto, se volvió a sentar a la mesa y les dijo: 


— ¿Entienden lo que les he hecho? *% Ustedes me laman Maestro y Señor y dicen bien, porque lo 
soy. 14 Pues bien, si yo, el Señor y el Maestro, lavé sus pies, también ustedes deben lavarse los pies 


los unos a los otros. 1° Porque ejemplo les he dado para que, así como yo se los hice, ustedes también 
lo hagan. 


En Lucas 22:27, Jesús ya había dicho: “Porque, ¿cuál es el más 
importante: el que se sienta a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que se sienta 
a la mesa? Sin embargo, yo estoy en medio de ustedes como el que sirve”. En 
Mateo 20:26-281801, Él también declaró: “... cualquiera que anhele ser 
grande entre ustedes será su servidor; y el que anhele ser el primero entre 


ustedes, será su siervo. De la misma manera, el Hijo del Hombre no vino 
para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos”. 
Sin embargo, si no alcanzaran tales palabras, entonces la manera con que 
Jesús se humilló ante sus discípulos para lavarles los pies dando colores vivos 
a la lección que ya había ministrado y quería reforzar, elevó su enseñanza al 
más alto poder de impacto y transformación. 


Permíteme presentar otros dos textos que muestran a Jesús enseñando por el 
ejemplo. En Juan 9:1 y 2, leemos así: “Mientras pasaba Jesús, vio a un 
hombre ciego de nacimiento, y sus discípulos le preguntaron diciendo: ‘Rabí, 
¿quién pecó, este o sus padres, para que naciera ciego?”” Esa fue otra 
pregunta teológica hecha por los discípulos con base en la observación del 
día a día. Intenta ver la escena. Un ciego estaba al borde del camino, lo que 
no era nada inusual para la época. Los discípulos estaban pasando y sin 
mover un dedo para ayudar, permanecieron curiosos para saber la causa de 
aquel estado tan miserable. ¿Quién sabe si no estaban buscando algún tema 
teológico para entretener sus mentes durante el camino? Lo que no esperaban 
es que lo que Jesús tenía que enseñarles era mucho más de lo que querían 
saber. Jesús ofreció, sí, la razón teológica para aquella situación: “No es que 
este pecó, ni tampoco sus padres. Al contrario, fue para que las obras de 
Dios se manifestaran en él” (v.3). Pero añadió una aplicación: “Me es 
preciso hacer las obras del que me envió mientras dure el día. La noche 
viene cuando nadie puede trabajar” (v.4). 


Y lo que es más bello está en el versículo 6: “Dicho esto, escupió en tierra, 
hizo lodo con la saliva y con el lodo untó los ojos del ciego”. Ya conoces el 
final de la historia. La lección que Jesús quería enseñar no podía ser dada 
solo con palabras. Él tuvo que demostrar de forma práctica que el sufrimiento 
de las personas debe ser objeto de compasión y gracia, no de indiferencia o 
de meras confabulaciones teológicas. Jesús no solo habló de la importancia 
de amar a las personas. Él fue al socorro de aquel ciego y lo curó. La 
enseñanza basada en el ejemplo es mucho más potente que la simple oratoria. 


Por último, otra muestra de enseñanza 
por medio del ejemplo fue la manera como 
Jesús deshizo inmediatamente el mal que 


un discípulo había hecho. En Juan 

18:101811, la Escritura relata que cuando 

Jesús iba a ser arrestado, “Simón Pedro, 

que tenía una espada, la sacó, hirió al siervo del sumo sacerdote y le cortó la 
oreja derecha”. ¿Qué hizo Jesús después? Primero, una lección hablada: 
“Vuelve tu espada a su lugar, porque todos los que toman espada, a espada 
perecerán” (Mat. 26:52). A continuación, una lección ejemplificada: “Y 
tocando su oreja, lo sanó” (Luc. 22:51). Al sanar a aquel hombre, Jesús 
estaba al mismo tiempo amándolo, velando por la persona de su discípulo - 
para que no sufriera la pena de aquel acto o hasta ser atacado de vuelta - y 
modelando sobre cómo los discípulos debían lidiar con sus adversarios. 


Como discipuladores, debemos estar siempre atentos a la manera que 
podemos usar para ejemplificar lo que enseñamos. Nuestra tendencia natural 
es querer estar solos en las horas de presión para que nadie vigile nuestra 
conducta. Muchas veces queremos confinar el discipulado al aula, justamente 
para evitar ser el ejemplo que los discípulos quieren ver en nosotros. Pero en 
un discipulado relacional, muchas situaciones así ocurrirán mientras estamos 
juntos. Y eso debe ser buscado intencionalmente. Necesitamos ver cada 
minuto que se pasa al lado de nuestros discípulos, como una oportunidad para 


modelar cómo verdaderos cristianos reaccionan ante los desafíos del día a 
día. 


Necesitamos desear -y no solo tolerar- que nuestro discípulo esté en el 
asiento del acompañante cuando estamos conduciendo y la señal se pone 
amarilla, o cuando estamos en un momento de descanso y recibimos una 
llamada inconveniente o cuando nuestra esposa nos pide lavar los platos 
mientras hablamos. Nuestra reacción a todo esto puede enseñar más que las 
palabras. Como dice Keith Phillips: 

Al igual que Cristo, su tarea más importante es ofrecer un modelo de excelencia a su discípulo. (...) 

Puesto que solo Dios puede producir el carácter del verdadero discípulo, es mucho más fácil que su 

discípulo se convierta en alguien que puede imitar, en vez de que alguien que solo oyó hablar o leyó. 


(...) Deje a su discípulo observar su vida, su ministerio y su amor a Dios y a los demás. Cuanto más 
tiempo pasen juntos, más eficaz será la preparación de su discípulo.[82] 


No hay como esconderse del discípulo 
en una relación discipuladora. Si esto 
ocurre, será cualquier cosa menos una 
relación discipuladora. Nuestro ejemplo lo 
influenciará de una forma u otra. Oremos 
y vigilemos para que seamos un modelo - 
aunque imperfecto- para el 
perfeccionamiento de nuestros discípulos a 
la semejanza de Cristo. 


Recordemos también que nuestra verdadera motivación para una vida santa 
debe ser glorificar a Dios por encima de todo y en todo momento, aun cuando 
los discípulos no estén cerca. En Juan 7:3, los hermanos de Jesús le pidieron: 
“Sal de aquí y vete a Judea para que también tus discípulos vean las obras 
que haces”. Es decir, Jesús actuaba con poder y gracia independientemente 
del hecho de que sus discípulos estuvieran mirando. Esto revela que Jesús 
actuaba conforme a la voluntad de Dios porque para él era natural agradarle, 
no porque quisiera demostrar su poder ante aquellos que quería ejercer 
influencia. Esta misma motivación debe estar en nuestro corazón siempre. 


JESÚS ENSEÑÓ “EN EL CAMINAR” 


Otra estrategia marcada de la enseñanza de Jesús era lo que podríamos 
llamar la enseñanza “en el caminar”. Me gusta usar ese nombre en razón de 
Mateo 20:17: “Mientras Jesús subía a Jerusalén, tomó a sus doce discípulos 
aparte y les dijo en el camino”. Esta frase retrata bien lo que Jesús hacía: 
mantenía la convivencia constante a fin de que el discípulo siempre estuviera 
cerca por alguna instrucción ocasional. De esta forma, Él podría aprovechar 
situaciones cotidianas para enseñar, como vemos en los pasajes a seguir. 


Mateo 19:22 y 231831: “Pero cuando el joven oyó la palabra se fue triste 
porque tenía muchas posesiones. Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: 
“De cierto les digo que difícilmente entrará un rico en el reino de los 
cielos””. La lección sobre el peligro del apego a las riquezas fue pronunciada 
inmediatamente a la huída de aquel joven. Fue bueno para los discípulos, 


pues estaban cerca para oírla. ¿Quién sabe si podrían haber oído esta 
enseñanza de otro modo? 


Lucas 21:1-31841: “Alzando la mirada, Jesús vio a los ricos que echaban sus 
ofrendas en el arca del tesoro. Vio también a una viuda pobre que echaba 
allí dos monedas pequeñas de poco valor. Entonces dijo: “De cierto les digo 
que esta viuda pobre echó más que todos””. Jesús aprovechó lo que sucedía 
donde estaba, para dar una preciosa lección a sus discípulos, pero eso solo fue 
posible porque estaban a su lado en aquel instante. 


En Mateo 26:6-131851, “vino a él (Jesús) una mujer trayendo un frasco de 
alabastro con perfume de gran precio y lo derramó sobre la cabeza de Jesús 
mientras estaba sentado a la mesa” (v. 7). Este aparente desperdicio indignó 
a los discípulos. Jesús los reprendió: “¿Por qué molestan a la mujer? Pues 
ha hecho una buena obra conmigo. Porque siempre tienen a los pobres con 
ustedes, pero a mí no siempre me tienen. Porque al derramar este perfume 
sobre mi cuerpo, ella lo hizo para prepararme para la sepultura” (v. 10-12). 
Y concluyó: “De cierto les digo que dondequiera que este evangelio sea 
predicado en todo el mundo, también será contado lo que esta mujer ha 
hecho, para memoria de ella”. Jesús no iba a perder la oportunidad de 
enseñar a sus discípulos sobre tantos temas de una sola vez: adoración, 
humildad, prioridad, prejuicio, el valor de una vida, su propia muerte, etc. 


Hasta cuando la pregunta venía de otras personas, Jesús se preocupaba de 
cómo podía aprovecharla para dar una enseñanza a sus discípulos. En Lucas 
17:20, leemos: “Y cuando los fariseos le preguntaron acerca de cuándo 
había de venir el reino de Dios, les respondió diciendo: “El reino de Dios no 
vendrá con advertencia””. Pero había una lección especial reservada para los 
discípulos en la secuencia: “Dijo a sus discípulos: “Vendrá el tiempo cuando 
desearán ver uno de los días del Hijo del Hombre y no lo verán”” (v.22). 


En cierta ocasión, un centurión se acercó a Jesús pidiendo que curase a su 
siervo (Mat. 8:5 y 6). La fe de aquel hombre se reveló impresionantemente: 
“Solamente di la palabra y mi criado será sanado” (v.8). “Cuando Jesús oyó 
esto, se maravilló y dijo a los que lo seguían: “De cierto les digo que no he 
hallado tanta fe en ninguno en Israel?” (v.10). Y conectó a todo esto una 


importante clase sobre la universalidad del evangelio y del juicio que vendría 
sobre todos los incrédulos, incluso de Israel (v.11 y 12). Como en los demás 
casos, esta enseñanza solo sucedió porque los discípulos caminaban con Jesús 
cuando aquel hombre apareció. 


El principio de la enseñanza “en el caminar”, requiere que el discipulador 
tenga siempre a los discípulos cerca para aprovechar las oportunidades del 
día a día para enseñar con acciones y palabras. Los estudios bíblicos 
regulares son muy importantes para la exposición de las Escrituras, pero no 
podemos olvidar las lecciones ocasionales. 


Considerando que, a diferencia de Jesús, no estamos al lado de nuestros 
discípulos las 24 horas del día, una forma de mantener viva esa enseñanza en 
el caminar es a través de la tecnología. Hoy hay varias herramientas 
electrónicas para comunicarnos con nuestros discípulos al instante. 
Incentívalos a compartir las dificultades en el momento en que las estén 
atravesando, a fin de que tú ores por ellos y ministres a sus corazones. Si es 
posible, utiliza aplicaciones que permitan grabar audio y enviar. Yo suelo 
jugar con mis discípulos diciéndoles que las oraciones grabadas son 
doblemente escuchadas por Dios: cuando son grabadas y cuando son 
escuchadas. 


Sin embargo, es necesario tener cuidado con esto. El contacto por medio de 
la tecnología viabilizará un apoyo constante de nuestra parte a los discípulos. 
No obstante, debemos enseñarles siempre a buscar en todo, la dependencia de 
Dios, no de nosotros. Con la dirección adecuada, ellos aprenderán a utilizar la 
oración y la lectura de la Palabra de Dios como fuente de orientación, 
reservando el contacto con nosotros solo para las situaciones en que necesiten 
un consejo o mentoría. 


Poniendo en práctica 


1. ¿Cómo planeas enseñar el evangelio y sus implicaciones para tus 
discípulos? ¿Cómo puedes entrenarlos para reproducir tu método? 


2. ¿Has definido una guía de estudios bíblicos para tus relaciones 
discipuladoras? Si no, ¿Qué tal conocer los materiales de Misiones 
Nacionales Brasileñas? 


3. ¿Cuál fue la última vez que un discípulo tuyo observó tu manera de 
actuar ante alguna situación cotidiana? ¿Cuál fue el impacto de ello 
para su madurez? Si tú no puedes llegar a esas respuestas solo, 
pregunta a tu discípulo qué le pareció tal situación y lo que pudo 
aprender de ella. 


www.livrariamissoesnacionais.org.br. Conozca la serie RD 1, RD 2 e RD 3, Discípulos em 
Crescimento (Discípulos en Crecimiento), y otros materiales. 

Ver también Mat. 10:17. 

Ver también Mat.18:21 y Juan 16:17-20. 

Ver también Luc.21:5. 

Como ejemplo, observa Lucas 20:45,46. 

Mat. 16:6,11; Mar. 8:15; Luc. 12:1. 

Conferir también Lucas 19:10. 

Ver también Mat.26:36 

Ver Mat.10:45. 

Ver Mat. 26:51,52; Mar. 14:47 y Luc. 22:50. 

A formação de um discípulo (La formación de un discípulo), p. 158-159. 

Ver también Mar. 10:22,23 y Luc. 18:23,24. 

Ver también Mar. 12:42-44. 

Ver también Mar. 14:3 y Luc. 7:37. 
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Solicitud de Cuentas: Un estímulo 
para avanzar siempre 


DISCIPULADO MODERNO: ES SOLO UNA SERIE DE 
ESTUDIOS BÍBLICOS DOCTRINARIOS 


DISCIPULADO DE JESÚS: ES UNA RELACIÓN QUE 
COMUNICA VERDAD Y VIDA 


En su relación discipuladora, Jesús siempre estuvo preocupado 
por el progreso espiritual de sus discípulos. Para que no se 
estancaran en su camino de perfeccionamiento, Jesús solía usar 
preguntas que estimulasen el avance en su fe. Esta no era una 
forma de controlar a sus discípulos, sino de animarlos a seguir 
creciendo. En este capítulo, vamos a continuar haciendo la 
comparación de los paradigmas arriba citados, esta vez, 
resaltando uno de los más descuidados elementos de la relación 
discipuladora: la solicitud de cuentas. 


Jesús pidió cuentas de sus discípulos 


En Lucas 9:10, vemos que los discípulos le contaron a Jesús: “Cuando los 
apóstoles regresaron, contaron a Jesús todo lo que habían hecho”. En Lucas 
10:17, de la misma manera: “Los setenta volvieron con gozo, diciendo: 
“Señor, ¡aun los demonios se nos sujetan en tu nombre!”” Después de 
elogiarlos por el éxito en la misión, Jesús aprovechó para dar otra instrucción: 
“Sin embargo, no se regocijen de esto, de que los espíritus se les sujeten, sino 
regocíjense de que sus nombres están inscritos en los cielos” (v. 20). Aquí 
vemos la importancia de la motivación en la solicitud de cuentas y de la 
constante revisión de las prioridades, a fin de que la emoción de la victoria no 
lleve a los discípulos a perder el foco. 


Jesús también solicitó cuentas de la profundización teológica de sus 
discípulos. La clásica pregunta de la solicitud de cuentas es la registrada en 
Marcos 8:291861: “Entonces él les preguntó: “Pero ustedes, ¿quién dicen que 
soy yo?” Respondiendo Pedro le dijo: “¡Tú eres el Cristo!”” Jesús quería 
saber si los discípulos estaban entendiendo quién era Él y lo que vino a hacer. 


Varias veces encontramos en los evangelios a Jesús, preguntando a sus 
discípulos sobre el avance de su fe, llegando al punto de censurar su 
incredulidad. En Lucas 24:25 y 26, Jesús dijo a dos de ellos: “¡Oh insensatos 
y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho! ¿No era 
necesario que el Cristo padeciera estas cosas y que entrara en su gloria?” 
En circunstancias como ésta, el objetivo de Jesús no era humillarlos, sino 
mostrarles la necesidad de cambiar y continuar creciendo. A continuación, 
Jesús comenzó a enseñarles pacientemente, como leemos en el versículo 27: 
“Y comenzando desde Moisés y todos los Profetas, les interpretaba en todas 
las Escrituras lo que decían de él”. La reprensión del error debe siempre 
estar acompañada de la mansedumbre para enseñar lo correcto. 


Haciendo las preguntas correctas 


El medio más utilizado por Jesús en la solicitud de cuentas, fue hacer 
buenas preguntas. Algunas de ellas ni siquiera eran para que ellos 
respondiesen: eran preguntas retóricas, usadas solo para revelar la inmadurez 


de los discípulos; no para paralizarlos, sino para animarlos a crecer. Las 
preguntas servían para llevar a los discípulos a descubrir por sí mismos la 
necesidad de perfeccionamiento. 


Veamos algunos ejemplos: 


e Mateo 15:16: “De inmediato Jesús extendió la mano, lo sostuvo y le 
dijo: “¡Oh hombre de poca fe! ¿Por qué dudaste?”” 

e Mateo 15:16: “Jesús dijo: ¿También ustedes carecen de 
entendimiento?” 

e Mateo 16:10-11: “¿Ni tampoco de los siete panes para los cuatro mil y 
cuántas cestas recogieron? ¿Cómo es que no entienden que no les 
hablé del pan?” 

e Marcos 7:18: “Y les dijo: “¿Así que también ustedes carecen de 
entendimiento? ¿No comprenden que nada de lo que entra en el 
hombre desde fuera lo puede contaminar?”” 

e Marcos 8:17 y 18: “Como Jesús lo entendió, les dijo: “¿Por qué 
discuten? ¿Porque no tienen pan? ¿Todavía no entienden ni 
comprenden? ¿Tienen endurecido su corazón? Teniendo ojos, ¿no 
ven? Teniendo oídos, ¿no oyen? ¿No se acuerdan?”” 

e Lucas 8:25: “Entonces les dijo: “¿Dónde está la fe de ustedes?”” 

e Lucas 22:45 y 46: “Cuando se levantó de orar y volvió a sus 
discípulos, los halló dormidos por causa de la tristeza. Y les dijo: 
“¿Por qué duermen? Levántense y oren para que no entren en 
tentación””. 

e Lucas 24:38: “Pero él les dijo: “¿Por qué están turbados, y por qué 
suben tales pensamientos a sus corazones?” 

e Juan 6:61 y 67: “Sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos 
murmuraban de esto, les dijo: “¿Esto los escandaliza? (...) Entonces 
Jesús les dijo a los doce: “¿Quieren acaso irse ustedes también??? 

e Juan 16:31: “Jesús les respondió: “¿Ahora creen?”” 


€ 


Todas estas preguntas, especialmente las del tipo “¿por qué?”, buscaban 
llevar a los discípulos a reflexionar sobre cuál era el verdadero motivo de no 
haber evolucionado en determinado punto. Esto nos enseña algo precioso. 
Cuando percibimos algún signo de inmadurez en nuestros discípulos, no 
debemos reprenderlos hasta el punto de lastimarlos. Debemos ayudarles a 
analizar su propia conducta y concluir por sí mismos que necesitan 
arrepentimiento y cambio. Este es el sentido de la solicitud de cuentas. 


Solo un detalle: Jesús convivía las 24 horas del día con sus discípulos, de 
modo que Él podía observar sus comportamientos y hacerles preguntas 
directas al respecto. Podríamos llamar esos momentos “discipulables”, o sea, 
momentos en que el discipulador nota que algo está equivocado con el 
discípulo y tiene la oportunidad de enseñar. En una convivencia discipular, 
compartiremos momentos “discipulables” en tiempo real. Esto está muy 
relacionado con el concepto de enseñanza “en la caminata”, que 
anteriormente hablamos. Sin embargo, la mayoría de las veces, nosotros 
tenemos que pedirle a los discípulos que nos informen como ha sido su 
caminata. Fue básicamente lo que sucedió en Lucas 9 y 10, cuando los 
discípulos de Jesús fueron enviados y luego tuvieron que relatar lo que había 
sucedido. El Maestro no estaba presente y por eso tuvo que preguntar cómo 
fue. 


Necesitamos desarrollar el hábito de preguntar a nuestros discípulos cómo 
están sus relaciones de familia, en el trabajo o en los estudios, cómo está su 
tiempo devocional, cómo están sus esfuerzos en el cumplimiento de la 
misión, etc. Misiones Nacionales lanzó una interesante Tarjeta de Solicitud 
de Cuentas, que trae algunas de estas preguntas: 


e ¿Cómo está tu relación con Dios? ¿Tu tiempo devocional (lectura 
bíblica y oración)? 

e ¿Estás creciendo en santificación o has sido vencido por el pecado? 

e ¿Has mantenido relaciones saludables? 

e ¿Te has esforzado por hacer discípulos? 


No siempre hacemos estas cuatro preguntas en un mismo encuentro. Otras 
cuestiones también pueden añadirse, como: “¿Qué ha estado en tu mente 
durante esta semana?”. Esta pregunta, que escuché por primera vez cuando 
tuve que responderle al querido amigo y misionero Dr. Mark Ellis, es 
especialmente provechosa para traer a la superficie algún tipo de ansiedad o 
frustración. La relación discipuladora, debe ser un ambiente en el cual el 
discípulo se sienta seguro para abrir su corazón a una persona de confianza. 
Algunas veces, notaremos algo extraño sin necesidad que el discípulo nos 
cuente. Aun así, será bueno oír primero su versión. La cuestión no es lo que 
se pregunta, sino cómo se pregunta. El discípulo debe percibir a través del 
tono de voz, del toque y del semblante del discipulador, que él pregunta 
porque se interesa de verdad en su vida, y no por mera curiosidad o control. 


Es importante recordar que el propósito de la solicitud de cuentas, no es que 
el discipulador sepa todo lo que pasa en la vida del discípulo. Eso sería 
control. El propósito de la solicitud de cuentas es, como ya hemos dicho, que 
el discípulo, con la ayuda de su discipulador, se dé cuenta de algo en que 
necesita madurar. Por eso, la solicitud de cuentas saludable, es solo aquella 
que conduce a la transformación, al cambio de actitud. 


Silencio estratégico 


Por la gracia de Dios, he aprendido a usar dos armas poderosas de solicitud 
de cuentas: el silencio y las buenas preguntas. ¿Cómo funciona eso? En 
primer lugar, no podemos ceder a la tentación de decir de inmediato cuál fue 
nuestra impresión sobre la conducta equivocada del discípulo. Solo con esa 
medida, ya nos libraremos de hacer juicios precipitados y causar molestias 
innecesarias. De preferencia, debemos formular una única pregunta que sea 
capaz de extraer del discípulo su propio juicio sobre su actitud. Ejemplos de 
preguntas así: 


e ¿Cuál fue tu motivación? (Esa es una manera más suave de preguntar 
“por qué” hizo lo que hizo.) 


e ¿Cómo te has sentido después de hacer esto? 
e ¿Dios ya te ha dicho algo con respecto a esa actitud? 


e ¿Alguna vez te has detenido para reflexionar sobre lo que siente el 
Espíritu Santo con relación a esta actitud? 


Después, usemos el silencio a nuestro favor. Dejemos que el discípulo se 
juzgue a sí mismo. No seamos nosotros el juez. En oración, confiemos que el 
Espíritu Santo guiará a nuestro discípulo “a toda la verdad” (Juan 16:13). 
Posiblemente, tendremos un comentario en la punta de la lengua, ¡pero 
necesitamos contenernos! Vamos a dar al discípulo, el tiempo necesario para 
meditar. Queremos que él aprenda a escuchar la voz del Espíritu Santo, y no 
dependa que le digamos siempre lo que debe o no hacer. Cuando llegue a su 
propia conclusión, debemos animarle a confesar su pecado a Dios y a seguir 
adelante. Una vez que haya asumido un compromiso de cambio, ¡pasemos la 
página! 


Recientemente, pasé por una experiencia de solicitud de cuentas con un 
discípulo. Él compartió en la reunión de nuestro Pequeño Grupo 
Multiplicador una actitud que había practicado y que revelaba un error moral. 
Lo hizo de forma relajada, sin darse cuenta de que aquello estaba equivocado. 
Algunas personas se burlaron, pero, como líder, hice un comentario breve, 
cambié el enfoque de la cuestión y volví al guion. No podría tratar aquello 
delante de todos. Al final de la reunión, llamé a ese discípulo en particular y 
le dijo: “Noté que contaste ... (Relaté la actitud)”. No he hecho ningún juicio. 
Solo repito lo que él mismo compartió. Él intentó explicarse, defendiéndose. 
Yo le hice una pregunta: “¿Cómo crees que el Espíritu Santo se sintió con 
respecto a esa actitud?” E hice unos segundos de silencio. Enfadado, él 
esbozó una respuesta. Yo le dije: “No me respondas ahora. Medita en ello. 
Volveremos a conversar en nuestro encuentro personal durante la semana”. 
¿Qué crees que sucedió? El Espíritu Santo ministró a su corazón y reconoció 
que había pecado. Entonces, yo le pregunté si podía orar confesando y 
pidiendo perdón. Él respondió, contrito: “¡Ya lo he hecho!” ¡Qué bueno! Él 
se entendió con el Espíritu Santo, sin necesidad de mi presencia. Yo solo le 


ayudé a percibir dónde había descarrilado. El Espíritu Santo fue quien lo 
reubicó en los carriles. 


Por lo tanto, mi sugerencia para un buen guion de solicitud de cuentas es la 
siguiente: 


1. Pide a tu discípulo que cuente cómo fue su semana. Para ello, haz 
algunas preguntas específicas, como las que se imprimen en la Tarjeta 
de Solicitud De Cuentas; o, entonces, está atento para algún momento 
“discipulable” en medio de la convivencia con él; 

2. Antes de pronunciar cualquier juicio sobre la cuestión, pregunta al 
discípulo cómo interpretó ese hecho. Utiliza las preguntas 
ejemplificadas en la página al lado. 

3. Guarda silencio (durante unos segundos o días). El amor dirá el 
tiempo correcto. Permite que el Espíritu Santo trabaje en la vida de su 
discípulo, para que él mismo llegue a la conclusión de que necesita 
arrepentimiento, confesión y cambio. Ora para que eso suceda. Si no 
sucede, ministra de una forma más directa, pero con amor y paciencia. 

4. Cuando el discípulo se arrepienta, muestra que tú estás contento con el 
progreso de él y aliéntalo a proseguir en su camino de 
perfeccionamiento. 


En el próximo capítulo, vamos a abordar con más detalle el segundo 
elemento de la relación discipuladora: la acogida. Pasemos ahora, a algunas 
cuestiones prácticas para la aplicación de lo que hemos estudiado hasta aquí. 


Poniendo en práctica: 


1. Reflexiona: ¿Cuál es la diferencia entre el concepto de solicitud de 
cuentas presentado aquí y la idea de control o patrullaje de la vida del 
discípulo? 

2. Haz una lista de buenas preguntas de solicitud de cuentas y trata de 
memorizarlas. Ellas forman una importante “caja de herramientas” a 


tu alcance para los momentos “discipulables” que pueden surgir 
durante la caminata uno a uno. 

3. ¿Hay alguien hoy en tu vida a quien estés rindiendo cuentas? Si no, 
pídele a Dios que te muestre una persona confiable y madura con 
quien puedas ejercitar ese importante elemento de la relación 
discipuladora. 


Ver también Mat.16:15 y Luc.9:20 
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Relación Discipuladora Uno a Uno y 
en Pequeños Grupos Multiplicadores 


DISCIPULADO MODERNO: REALIZADO EN EL AULA 


DISCIPULADO DE JESÚS: REALIZADO UNO A UNO Y EN 
PEQUEÑOS GRUPOS 


Muchas personas siguieron a Cristo, más allá de los doce. En 
algunos pasajes, leemos que los que lo acompañaban llegaron a 
ser considerados una multitud.!87 Sin embargo, las relaciones 
discipuladoras de Jesús siempre se hicieron con personas 
determinadas que formaron un pequeño grupo de discípulos. En 
este capítulo, vamos a estudiar cómo la relación discipuladora 
se desarrolla uno a uno y dentro del Pequeño Grupo 
Multiplicador. 


“Seguidores”, Pero No Discípulos 


Los evangelios muestran a Jesús enseñando y curando a multitudes. Miles 
de personas fueron a El por admirar sus enseñanzas o en busca de la curación 


física o incluso de pan. Marcos 10:1 relata que “Las multitudes volvieron a 
acudir a él, y de nuevo les enseñaba como él acostumbraba”. En Mateo 
15:30, podemos ver que “... se acercaron a él grandes multitudes que tenían 
consigo cojos, ciegos, mancos, mudos y muchos otros enfermos. Los pusieron 
a los pies de Jesús, y él los sanó”[88]. Hubo también, al menos una ocasión, 
en que la gente le buscó a causa de la comida, como está registrado en Juan 
6:24-26: 

Entonces, cuando la multitud vio que Jesús no estaba allí ni tampoco sus discípulos, ellos entraron en 


las barcas y fueron a Capernaúm buscando a Jesús. Cuando lo hallaron al otro lado del mar, le 
preguntaron: 


—Rabí, ¿cuándo llegaste acá? 
Jesús les respondió diciendo: 


—De cierto, de cierto les digo que me buscan, no porque han visto las señales sino porque comieron 
de los panes y se saciaron. 


No todos los que seguían a Jesús lo hicieron por el compromiso asumido de 
imitarlo. Muchos querían simplemente estar con Él, porque sus sermones 
eran atractivos o incluso para recibir algún tipo de beneficio, pero no todos 
estaban decididos a ser como Él. Este compromiso, con la transformación 
personal, hacía toda la diferencia para definir quién era parte de la multitud y 
quien era un discípulo de Cristo. 


Es cierto que Jesús dedicó tiempo a estar con personas diversas, no solo con 
sus discípulos. En algunas ocasiones, Él prestó atención a aquellos que 
querían apenas oírlo, como vemos en Lucas 15:1 y 2: “Se acercaban a él 
todos los publicanos y pecadores para oírle”. Pero aun así, estar aprendiendo 
con Jesús en una ocasión especial, no significaba haberse convertido en un 


discípulo de él. Faltaba un ingrediente, el cual es observado en Marcos 2:14 y 
151891: 


Y pasando, vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado en el lugar de los tributos públicos, y le dijo: 
— ¡Sígueme! Y levantándose, lo siguió. 


Sucedió que, estando Jesús sentado a la mesa en casa de Leví, muchos publicanos y pecadores 
estaban también sentados a la mesa con Jesús y sus discípulos, porque eran muchos y lo habían 
seguido. 


Este ingrediente fue el llamado 
individualizado: “sígueme”. No era 


recibido en la relación discipuladora de 

Jesús aquel que quisiera serlo 

sencillamente, sino quien era invitado en 

particular para ser. No fue el caso de Jesús 

el haber hecho una invitación genérica y Levi por haber sido el único 
inteligente o espiritual allí aceptó. Jesús fue directo y específico. Él vio a 
Levi; no a cualquier Levi, sino el Levi hijo de Alfeo, que trabajaba como 
recolector de impuestos; y lo invitó. El discípulo tenía nombre, apellido y 
profesión. Cuando leo este texto, me vienen a la mente aquellos formularios 
de calificación personal - con nombre, Cédula de Identidad, filiación, 
dirección, etc. - que de vez en cuando tenemos que llenar para no ser 
confundidos con otra persona. El discípulo no es indeterminable ni 
sustituible. Él es una persona singular. Por eso, no estaremos realmente 
haciendo discípulos sin antes definir quiénes son, nombre por nombre. 


En aquella escena de Marcos 2, además de Jesús y del discípulo dueño de la 
casa, estaban presentes publicanos y pecadores, los cuales “porque eran 
muchos y lo habían seguido”, los demás discípulos e incluso los escribas del 
partido de los fariseos, que se observan en el versículo 16. Eso prueba de 
forma definitiva que estar cerca de Jesús, frecuentar los mismos lugares e 
incluso compartir con Él una comida no hacía de nadie un discípulo de él. 
Solo podía ser discípulo de Jesús quien Él quería que fuera: “Entonces subió 
al monte y llamó a sí a los que él quiso, y fueron a él. Constituyó a doce, a 
quienes nombró apóstoles, para que estuvieran con él, y para enviarlos a 
predicar” (Mar. 3:13 y 14). Jesús no invitó a todas las personas que fueron 
objeto de su ministerio para caminar en una relación discipuladora con Él. 
Eso no significa que no podrían convertirse, sino que simplemente no serían 
admitidas en una relación de largo plazo con el Maestro. El ex endemoniado 
gadareno fue enviado a su tierra (Mar. 5:19) y tanto el paralítico que fue 
curado, como la mujer pecadora, adúltera y con el flujo de sangre oyeron 
“vete” y no “ven” (Luc. 5:24; 7:50 y 8:48 y Juan 8:11). 


En verdad, Jesús no solía impedir que alguien le siguiera.!90l En Marcos 
10:52, leemos que el ciego curado por Jesús comenzó a seguirle, aunque oyó 
de él “vete”, y no “ven”: “Jesús le dijo: “Vete. Tu fe te ha salvado”. Al 


instante recobró la vista y seguía a Jesús en el camino”. Pero eso no 
significaba que aquel ciego, o cualquier otra persona que decidiera seguirlo, 
fuera inmediatamente introducido en una relación discipuladora con Él. Esto 
fue reservado para quien recibió un llamado especial. La relación 
discipuladora es constantemente uno a uno, pues es siempre individualizada. 


LOS PRINCIPIOS DE LA SELECCIÓN Y ILA 
CONCENTRACIÓN DE ROBERT COLEMAN 


Con Jesús como ejemplo, una hora u otra vamos a terminar concluyendo 
que la relación discipuladora va a obligarnos a hacer una selección de 
discípulos, pues la dura realidad es que no lograremos desarrollar una 
relación discipuladora de calidad con todas las personas con quienes 
queremos relacionarnos. Observa lo que dijo Waylon Moore: 

El número de personas en las que tú puedes invertir tu vida, está limitado por el tiempo que estás 

dispuesto a usar para satisfacer tus necesidades individuales. Una hora a la semana con un grupo 

puede ser un método simplemente académico. No producirá, necesariamente, discípulos de calidad, 


porque no es la práctica modelada según el ejemplo de Cristo de invertir tiempo -es decir, él mismo- 
en la vida de los otros.[91] 


¿Cómo vamos a escoger a quiénes serán nuestros discípulos? Jesús pasó por 
ese mismo dilema en Lucas 6:12 y 13, e hizo de esta forma: “Aconteció en 
aquellos días, que Jesús salió al monte para orar y pasó toda la noche en 
oración a Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y de ellos 
escogió a doce a quienes también llamó apóstoles”. El Señor oró 
específicamente para que Dios le ayudara a escoger a sus discípulos. Pedir la 
dirección de Dios es la primera medida que tenemos que tomar antes de 
comenzar a desarrollar relaciones discipuladoras. 


Después de orar, tenemos que seleccionar. Robert Coleman, uno de los 
principales nombres del discipulado en nuestros días, autor de la clásica obra 
Plan Maestro de Evangelismo, presenta lo que llama Principios de la 
Selección y la Concentración. Según él, Jesús intencionalmente escogió a 
personas determinadas y se concentró en ellas: 


Notamos que Jesús puede usar cualquier persona que quiera ser usada. Sin embargo, no queremos 
perder la verdad práctica de cómo lo hizo Jesús. Aquí está la sabiduría de su método, y por medio de 
su observación volvemos al principio fundamental de la concentración sobre aquellos que él 
pretendió usar. Nadie puede transformar un mundo a no ser que los individuos en el mundo sean 
transformados, y los individuos no pueden ser cambiados a menos que sean moldeados en las manos 
del Maestro. Claramente, entonces, es necesario no solo seleccionar algunos laicos, sino también 
mantener el grupo lo suficientemente pequeño para que alguien pueda trabajar efectivamente con 
ellos.[92] 


Coleman añade la razón del Principio de 
la Concentración: “Cuanto más 
concentrado sea el tamaño del grupo a ser 
enseñado, mayor será la oportunidad de 
instrucción efectiva”.[931 Esto significa 
que la selección de discípulos fue una 
condición necesaria para la efectividad de 
la propia estrategia ministerial de Jesús, 
orientada a la formación de los líderes que multiplicarían sus esfuerzos para 
la salvación del mundo entero. El autor también dice: “Aunque Él haya hecho 
lo que pudo para ayudar a las multitudes, tenía que dedicarse primariamente 
a pocos, en vez de a las masas, a fin de que las masas pudieran al menos ser 
salvas”. En fin, “esa era la genialidad de su estrategia ”.1941 


Afortunada o desafortunadamente, no lograremos comenzar a desarrollar 
relaciones discipuladoras de forma efectiva si no estamos dispuestos a 
seleccionar discípulos y concentrar nuestra atención en ellos. Fue lo que hizo 
Jesús. Esta fue su estrategia. No inventes tu propia manera de hacer 
discípulos. Simplemente imita al Maestro. 


COSTOS Y BENEFICIOS DE SER UN DISCÍPULO 


Ser parte de la relación discipuladora de Jesús, proporcionaba un gran 
privilegio para el discípulo, pero exigía de él un gran nivel de compromiso. 
Como ya vimos en el Capítulo 9, uno de esos privilegios era recibir 
enseñanzas en particular.[95] Otro era presenciar algunos milagros en especial. 
En Lucas 10:23, Jesús mismo dejó claro que eso era una gran ventaja de ser 


un discípulo: “Volviéndose a los discípulos les dijo aparte: “Bienaventurados 
los ojos que ven lo que ustedes ven””. En cierta ocasión, un hombre rogó que 
Jesús fuera a su casa para resucitar a su hija. Mateo 9:19 narra que “Jesús se 
levantó y lo siguió con sus discípulos”. ¡Qué privilegio ver ese milagro de 
cerca! 


Por otro lado, el costo del discipulado era radical. Quien no renunciara a 
todo lo que poseía, no podía ser un discípulo de él. Fue precisamente eso lo 
que los discípulos hicieron para ser admitidos en la relación discipular de 
Jesús. Ellos “lo dejaron todo y lo siguieron” (Luc. 5:11). Jesús mismo 
aconsejó que, antes de convertirse en un discípulo suyo, la persona debería 
pesar las consecuencias y garantizar que podría soportar los costos. Jesús 
habló sobre esto en Lucas 14:26-33: 


2681 alguno viene a mí y no aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, hermanos, hermanas y aun su 
propia vida, no puede ser mi discípulo. 27y cualquiera que no toma su propia cruz y viene en pos de 
mí, no puede ser mi discípulo. 28Porque ¿cuál de ustedes, queriendo edificar una torre, no se sienta 


primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? 2?No sea que después de 
haber puesto los cimientos, y al no poderla terminar, todos los que la vean comiencen a burlarse de él 


diciendo: “Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar”. 0 qué rey, que sale a hacer 
guerra contra otro rey, no se sienta primero y consulta si puede salir con diez mil al encuentro del que 


viene con veinte mil? “De otra manera, cuando el otro rey está todavía lejos, le envía una embajada 


y pide condiciones de paz. 33 Así, pues, cualquiera de ustedes que no renuncie a todas las cosas que 
posee, no puede ser mi discípulo. 


Algo muy parecido encontramos en Marcos 8:32 a 351961, pasaje que vale la 
pena recordar: 


31Luego comenzó a enseñarles (a los discípulos) que era necesario que el Hijo del Hombre padeciera 
mucho, que fuera desechado por los ancianos, los principales sacerdotes y los escribas, y que fuera 


muerto y resucitado después de tres días. 32L es decía esto claramente. Entonces Pedro lo tomó aparte 
y comenzó a reprenderlo. “Pero él se dio vuelta y, mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro 
diciéndole: 

— ;Quiítate de delante de mí, Satanás! Porque no piensas en las cosas de Dios, sino en las de los 
hombres. “Y llamó a sí a la gente, juntamente con sus discípulos, y les dijo: 


— Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame. 35Porque el que 
quiera salvar su vida la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí y del evangelio la salvará. 


Se notó claramente, que el costo del discipulado fue aumentando a lo largo 
de la caminata, hasta llegar a ese clímax de renuncia total, de morir para sí 
mismo y tomar la cruz.l97] Ese fue un incremento significativo con relación a 
la invitación original en Mateo 4:19: “Vengan en pos de mí, y los haré 
pescadores de hombres”. Esto se explica por el hecho de que Jesús siempre 
llamó a sus discípulos basándose en lo que Él mismo estaba haciendo. Ahora 
bien, ¿el discipulado no es un proceso de imitación gradual? Entonces, tiene 
sentido que al “pescar” hombres, Jesús hubiera invitado a sus discípulos 
también para “pescar” a los hombres. De igual forma, es comprensible que 
Jesús haya esperado un determinado tiempo para declarar que el discipulado 
costaría la vida del discípulo, y lo dijera a partir del momento en que anunció 
su muerte. En ambos casos, quien quisiera imitar a Jesús -es decir, ser su 
discípulo- debería hacer lo mismo que Él estaba haciendo. 


Billy Graham dijo una vez: “La salvación es por gracia, pero el 
discipulado cuesta todo lo que tenemos”. Nadie puede querer ser un 
discípulo de Cristo, sin estar dispuesto a invertir lo mejor de su vida, de su 
tiempo, de sus dones y talentos en ello. Haciendo una aplicación para 
nuestras relaciones discipuladoras, debemos ser claros con nuestros 
discípulos no solo en cuanto a los beneficios de ser discipulados, sino 
también en cuanto a los costos. El discípulo debe saber de antemano, que 
tendrá que dedicar al menos una hora a la semana para un encuentro personal 
y que pasará a rendir cuentas regularmente de su progreso espiritual. En la 
posmodernidad, cuando el tiempo es tan escaso y el individualismo es tan 
exacerbado, solo esas dos cosas ya representan un precio significativo de la 
relación discipuladora. El discípulo tendrá que calcular bien, porque, después, 
será cobrado de las responsabilidades. El discipulado posee costos y 
beneficios. 


LA RELACIÓN DISCIPULADORA SEPARA PERSONAS 


Los doce discípulos de Jesús fueron admitidos en su relación discipuladora 
porque acataron el compromiso del discipulado. Cuando tomaron la decisión 
radical de abandonar todo y seguir a Cristo, ellos inevitablemente fueron 


separados de las demás personas. Utilizaremos un pasaje del Evangelio de 
Mateo para ilustrar este principio: 


l8Cuando se vio rodeado de una multitud, Jesús mandó que pasaran a la otra orilla. '"Entonces se le 
acercó un escriba y le dijo: 


— Maestro, te seguiré a dondequiera que vayas. 20 esús le dijo: 

— Las zorras tienen cuevas, y las aves del cielo tienen nidos, pero el Hijo del Hombre no tiene dónde 
recostar la cabeza. ?1Otro de sus discípulos le dijo: 

—Señor, permíteme que primero vaya y entierre a mi padre. Pero Jesús le dijo: 


—Sígueme y deja que los muertos entierren a sus muertos. Él entró en la barca, y sus discípulos lo 
siguieron. (Mat.8:18-23198]) 


Servir a la multitud era importante, pero tenía un límite. Los discípulos 
deberían estar con Jesús todo el tiempo. Los principios de la selección y de la 
concentración tenían que ser aplicados. Al final de la historia, solo los 
discípulos entrarían en el barco con Jesús. Atender a la multitud era 
ocasional, era una acción; discipular era permanente, era un proceso. 


En el versículo 19, un escriba, viendo que Jesús dejaría a la multitud y solo 
sería acompañado por sus discípulos, se postuló a ser un discípulo también. 
Él quería integrar el grupo selecto de aquellos que gozarían de la presencia de 
Jesús más allá de su actuación pública. Él quería entrar en el barco. La 
búsqueda de ese privilegio lo llevó a la exageración: “Maestro, te seguiré a 
dondequiera que vayas” (v.19). Luego Cristo le informó del costo: no tener 
“donde recostar la cabeza” (v. 20). Ser un discípulo de él implicaba asumir 
su estilo de vida. 


Después, uno que ya era considerado discípulo, pidió permiso para sepultar 
a su padre (v. 21). No sabemos si fue llamado discípulo por estar siguiendo a 
Jesús en la multitud - lo que parece estar implicado en Lucas 9:59 - o si él era 
uno de los doce y en este caso, solo quería tener unas vacaciones, dejando 
abierta la puerta para regresar. En cualquier caso, Jesús no atendió a su 
petición. El Maestro dejó bien claro que la relación discipuladora exige 
prioridad absolutal99], incluso por encima de las relaciones familiares. Al 
final (v. 23), solo entró en el barco quien de hecho había asumido el precio de 
hacer del discipulado su compromiso de vida. A medida que el barco se 


alejaba de la orilla, la separación entre quien era y quien no era discípulo de 
Jesús era cada vez más grande, literalmente. 


Cuando comenzamos a hacer discípulos, tarde o temprano surgirá una 
circunstancia en la que la separación de personas será visible e inevitable. Por 
ejemplo, cuando hacemos un viaje en coche - o, ¿quién sabe?, ¡en barco! - 
¿quién ocupará los pocos lugares disponibles? ¿Dejamos fuera a alguien que 
está comprometido a caminar con nosotros en provecho de otra persona que 
no demuestra el mismo compromiso? Puede de hecho, ser que sí, pero es 
natural que la mayoría de las veces la prioridad sea para nuestro discípulo. 


Necesitamos tener sabiduría y sentido común. Algunas personas van a 
querer aprovechar el beneficio de la relación discipuladora, pero no estarán 
dispuestas a asumir el costo. Y cuando aplicamos los principios de la 
selección y de la concentración, eso puede llevarnos a ser acusados de 
acepción. Lo que nos conforta es que Jesús también podría ser acusado de 
acepción al admitir en el barco solo a aquellos que asumieron el compromiso 
de la relación discipuladora. Como discipuladores, queriendo o no, nuestro 
“barco del discipulado” tendrá una capacidad limitada de pasajeros, la cual 
será determinada por nuestra condición de tiempo y energía para cuidar de 
cada uno de nuestros discípulos efectivamente. No cometa el error estratégico 
de dar un paseo en su “barco” más allá de la capacidad de pasajeros. El 
exceso de capacidad puede ocasionar un desastre. ¡Recuerda los principios 
enseñados por Robert Coleman, o mejor, por Jesús! 


RELACIONAMIENTO DISCIPULADOR Y PEQUEÑO GRUPO 
MULTIPLICADOR 


En el capítulo 8, vimos que Jesús oró para que sus discípulos fueran “uno” 
(Juan 17:11). Esta oración fue respondida. En Lucas 24:33, leemos que, al 
encontrarse con Jesús en el camino de Emaús, aquellos dos discípulos “En la 
misma hora se levantaron y se volvieron a Jerusalén. Hallaron reunidos a los 
once y a los que estaban con ellos”.11001 Juan 21:2 muestra que en cierto 
momento, “Estaban juntos Simón Pedro, Tomás llamado Dídimo, Natanael 
que era de Caná de Galilea, los hijos de Zebedeo y otros dos de sus 


discípulos”. Hechos 1:14 también revela que “Todos estos perseveraban 
unánimes en oración junto con las mujeres y con María la madre de Jesús y 
con los hermanos de él”. 


Es muy significativo que los discípulos hayan permanecido juntos incluso 
en el intervalo entre la muerte y la resurrección de Cristo. La mayoría 
probablemente ni se conocía antes de haber aceptado la invitación para seguir 
a Jesús. Andrés, Pedro, Jacobo y Juan, dos dobles de hermanos ciertamente 
se relacionaban antes. Lucas 5:10 llega a decir que eran socios en la pesca. 
Felipe, que era de Betsaida, misma ciudad de Andrés y Pedro, llamó a 
Natanael (Juan 1:44 y 45). Pero ¿qué decir de Levi, que fue llamado por 
Jesús al ser visto en la recolección de impuestos (Mar. 2:14, Luc. 5:27)? Lo 
cierto es que, al mirar a la lista de los doce discípulos en Mateo 10:24!101], 
vemos hombres de orígenes y perfiles muy diferentes: “Primero Simón, 
llamado Pedro, y su hermano Andrés; también Jacobo hijo de Zebedeo, y su 
hermano Juan; Felipe y Bartolomé; Tomás y Mateo el publicano; Jacobo 
hijo de Alfeo, y Tadeo; Simón el cananita y Judas Iscariote, quien lo 
entregó”. Con el fin del sueño, con su Mesías muerto, lo más normal sería 
que el grupo se desintegrara. 


Sin embargo, al invitar a aquellos hombres a caminar con él, Jesús también 
los acercó entre sí. El Maestro no hizo discípulos aisladamente, visitando 
cada uno de ellos en sus residencias sin importarse si irían conocerse o no. 
Jesús agregó a los discípulos. Él los reunió en un pequeño grupo. Y lo hizo 
intencionalmente. Joel Comiskey comenta: 

Cristo reunió a doce discípulos y viajó con ellos por tres años para demostrar y enseñarles sobre el 

amor y la comunión. Sus vidas moldeadas y modeladas en conjunto fueron el elemento clave de su 

transformación. Jesús tuvo el gran desafío de unir un grupo tan diverso. Él reunió a discípulos que 


eran temperamentales y se ofendían fácilmente. A menudo se miraban unos a otros como 
competidores. Jesús enseñó continuamente la importancia de la unidad y del amor unos por otros. 


[102] 

Nuestro modelo actual de discipulado 
generalmente coloca a todos los discípulos 
juntos en un aula, y el contacto entre ellos 
es casi siempre intermediado por el 
profesor. Hay poca o ninguna interacción, 


a no ser en el corto período de las clases y 

en las conversaciones de pasillos. Con 

raras excepciones, es todo muy impersonal.[103] O entonces, discipulamos 
personas por medio de visitas esporádicas, pero no haciendo el énfasis en que 
deben encontrarse en algún momento. 


Sin embargo, siguiendo el ejemplo de Jesús, debemos no solo acoger a los 
discípulos en un ambiente común, sino conectarlos unos a otros de forma 
vivencial. Jesús sabía que el éxito de su emprendimiento discipular 
dependería del perfeccionamiento de sus discípulos en medio de las 
relaciones. Al final, ellos tenían que aprender a practicar el nuevo 
mandamiento de Cristo (“Ámense los unos a los otros como yo los he 
amado”, Juan 15:12), el cual se desplegaría en decenas de otros 
mandamientos recíprocos. Por eso, cuando Jesús llamaba a un nuevo 
discípulo, él era presentado a los demás y agregado al grupo. 


Pensando en Iglesia Multiplicadora, estoy convencido de que la formación 
de pequeños grupos multiplicadores más bíblicos y sanos, a la luz de la Gran 
Comisión y del discipulado modelado por Jesús, se produce cuando un 
discípulo empieza a desarrollar relaciones discipuladoras y luego reúne a sus 
discípulos en un grupo para enseñarles a convivir y a practicar los 
mandamientos recíprocos del Nuevo Testamento. Observa que éstas son 
justamente las tres dimensiones del discipulado - llamar, atender y 
perfeccionar discípulos -, colocadas en acción en el Pequeño Grupo 
Multiplicador. Lo que Jesús hizo todo el tiempo, fue algo muy parecido. Él 
trabajó sus relaciones discipuladoras dentro de un grupo de discípulos, los 
cuales fueron entrenados para convertirse en líderes capaces de cuidar de 
otros discípulos. No está demás decir que el pequeño grupo de Jesús fue 
multiplicador. 


MICROGRUPO DE DISCÍPULOS 


Jesús tenía doce discípulos, que recibieron todo el cuidado y acogimiento 
de la relación discipuladora, pero observamos en los Evangelios que Él 
invirtió de manera especial en tres de ellos: Pedro, Santiago y Juan. Marcos 


5:371104] registra que cuando Jesús se dirigió a la casa del jefe de la iglesia 
Sinagoga, Jairo, a fin de resucitar a su hija, “...no permitió que nadie lo 
acompañara, sino Pedro, Jacobo y Juan, el hermano de Jacobo”. En Marcos 
9:211051 vemos que “Jesús tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y les 
hizo subir aparte, a solas, a un monte alto, y fue transfigurado delante de 
ellos”. Por alguna razón, Jesús quiso que solo aquellos tres discípulos 
tuvieran acceso a esas dos maravillosas experiencias. Después, ya en la noche 
en que fue arrestado, Jesús buscó el hombro amigo de los mismos tres. En 
Mateo 26:37 encontramos que: “Tomó consigo a Pedro y a los dos hijos de 
Zebedeo, y comenzó a entristecerse y a angustiarse”. Esto nos muestra que 
Jesús no solo tenía discípulos más cercanos que los demás, sino que también 
decidió compartir determinados momentos con ellos. 


Algunos se refieren a ello como un “microgrupo”. No tengo dificultad con 
esta nomenclatura, siempre y cuando no se utilice solo como pretexto para la 
creación de otro programa durante la semana. Por otra parte, nuestra 
tendencia es pensar en discipulado (uno a uno, en pequeños grupos o en 
microgrupos) siempre en términos de un programa o una agenda semanal. 
Pero no es de eso que estoy hablando. El concepto de microgrupo solo sirve 
para recordar que algunos de nuestros discípulos pueden recibir más atención 
que otros. La relación discipuladora de Jesús fue uno a uno en el grupo de los 
doce y de los tres. Y en ninguno de los casos fue un programa, sino más bien, 
una vivencia diaria y efectiva. 


Cuando formamos un pequeño grupo de discípulos, será natural escoger 
algunos con quienes vamos a nutrir una amistad más profunda en 
comparación a los demás. En términos de un Pequeño Grupo Multiplicador, 
eso será prácticamente una necesidad. Primero, porque el líder no siempre 
logrará mantener una relación discipuladora con todos los integrantes del 
grupo. En cierto sentido, él estará discipulando, “pastoreando” a todos. Sin 
embargo, la realidad es que el Pequeño Grupo Multiplicador normalmente 
estará compuesto por los discípulos del líder y los discípulos de sus dirigidos, 
ya que todos serán estimulados a hacer discípulos, practicando la 
evangelización discipuladora y trayendo visitantes. Un segundo factor para la 
institución de un “microgrupo” de discípulos, es que el líder del PGM, de una 


forma u otra, tendrá que invertir sus esfuerzos en la relación discipuladora de 
sus líderes en entrenamiento. El puede tener otros discípulos, pero éstos, en 
particular, no pueden permanecer lejos de sus cuidados. 


Se ha discutido cuántos discípulos alguien es capaz de tener en nuestros 
días. Algunos dicen uno, otros cinco, otro diez. El hecho es que cuanto más 
discípulos, más diluida será la atención dispensada por el discipulador a cada 
uno de ellos, lo que puede comprometer la calidad de las relaciones 
discipuladoras. Queriendo o no, el líder del PGM tendrá que seleccionar 
algunos para discipular más efectivamente, uno a uno. Si las relaciones 
discipuladoras comienzan antes y fuera del PGM -lo que generalmente 
sucede-, la elección será más fácil y natural: cada miembro, incluyendo el 
líder, ya tendrá sus propios discípulos, personas con quienes están 
desarrollando la evangelización discipuladora e invitando a los encuentros. 
Nada impide, sin embargo, que una nueva persona sea presentada a otro 
discípulo a fin de que él inicie con ella una relación discipuladora. 


Poniendo en práctica 


1. Pensando en discipulado uno a uno, reserva un tiempo en oración para 
que Dios te muestre quiénes serán los líderes con quienes tú debes 
iniciar una relación discipuladora para la multiplicación. 


2. ¿Cómo interpretaste los principios de discipulado sugeridos por 
Robert Coleman: selección y concentración? ¿Cuáles son las ventajas 
y desventajas de su aplicación en términos de cumplimiento de la 
Gran Comisión? 

3. Considera tu tiempo disponible actualmente. ¿Cuántas personas 
tendrías condiciones de cuidar efectivamente?, ¿de llamar 
regularmente?, ¿de dedicar al menos una hora a la semana para un 
encuentro de solicitud de cuentas? Establece un número máximo 
posible de discípulos y ora para que Dios te muestre quién será. No te 
apresures en llenar espacios. 


Mat. 4:23-25; 8:1,18; 14:14; 19:2; 20:29; Mar. 2:15; 3:7; 4:1; 5:21,24; 8:1; 10:46; Luc. 7:11; 8:4; 
9:37; 14:25; 19:38, 23:27; Juan 6:2,5. 

Como en Juan 6:2: “Y lo seguía una gran multitud porque veían las señales que hacía en los 
enfermos”. 

Ver también Luc.5:27. 

La excepción queda por cuenta del ya citado ex endemoniado gadareno, en Marcos 5:18 y 19 (Luc. 
8:38,39): “Y mientras él entraba en la barca, el que había sido poseído por el demonio le rogaba que le 
dejara estar con él. Pero Jesús no se lo permitió sino que le dijo: “Vete a tu casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas ha hecho el Señor por ti, y cómo tuvo misericordia de ti”. (énfasis 
nuestros). 

Multiplicando discípulos, p. 70. 

Discipleship (Discipulado), p. 52 (traducción libre del autor). 

Discipleship (Discipulado), p. 54 (traducción libre del autor). 

Discipleship (Discipulado), p. 60 (traducción libre del autor). 

En Mateo 13.10 y 11, la Biblia relata que “Entonces se acercaron los discípulos y le dijeron: 
“¿Por qué les hablas por parábolas?” Y él, respondiendo, les dijo: “Porque a ustedes se les ha 
concedido conocer los misterios del reino de los cielos, pero a ellos no se les ha concedido””. Los 
discípulos tenían el privilegio de recibir enseñanza particular y profunda, como también muestra 
Marcos 4:34: “No les hablaba sin parábolas, pero en privado les explicaba todo a sus discípulos”. Por 
lo demás, la convivencia doméstica con los discípulos permitía la toma de dudas reservadamente, como 
en Marcos 7:17: “Cuando entró en casa, aparte de la multitud, sus discípulos le preguntaron acerca de 
la parábola” y 10:10: “En casa sus discípulos volvieron a preguntarle acerca de esto”. 

Ver también Luc.9:22-24. 

Tales palabras de Jesús llevaron a algunos a definir como discípulo solamente aquel que crucifica 
su “yo” para hacer la voluntad de su Señor por encima de todo. De hecho, renuncia y muerte para sí 
mismo son aspectos importantísimos de la caminata de todo verdadero discípulo de Jesús. Sin embargo, 
parece que definir al discípulo sobre la base de estos requisitos pone solo al discípulo maduro en la 
condición de discípulo. De ello resulta un concepto de discípulo más exigente que su sentido original, 
según el contexto histórico. La maduración del discípulo es gradual, pero él ya debe ser considerado un 
discípulo desde el inicio de su caminata discipular. Ya trabajamos la definición de discípulo en el 
Capítulo 5. 

Ver también Luc.9:58. 

Marcos 10:21 y 22 (Mat. 19:21,22 y Luc. 18:22,23) nos muestra que Jesús invitó al joven rico para 
seguirlo, pero él simplemente rechazó: “Entonces, al mirarlo Jesús, le amó y le dijo: “Una cosa te 
falta: Anda, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres; y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme”. 
Pero él, abatido por esta palabra, se fue triste porque tenía muchas posesiones”. No todo el mundo 
está dispuesto a pagar el precio de seguir a Cristo. 

Juan 20:19 informa que los discípulos se habían reunido con miedo de los judíos. 
Ver Mar. 3:16-19 y Lu. 6:13-16. 
Discipulado relacional, p. 44-45. 

El libro Escuela Bíblica Discipuladora, de Marcos Paulo Ferreira, lanzado por Misiones 
Nacionales, presenta una metodología de enseñanza interesante que busca estimular una mayor 
interactividad entre los alumnos, solucionando esa cuestión. El autor defiende que la educación en la 
iglesia debe objetivar la transformación de miembros en discípulos y líderes multiplicadores y que para 
ello la Escuela Bíblica debe actuar de forma integrada con las relaciones discipuladoras y los Pequeños 
Grupos Multiplicadores. 

Ver Luc.8:51. 
Ver Mat.17:1 y Luc.8:51. 
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El objetivo de la relación 
discipuladora 


DISCIPULADO MODERNO: PREPARA PARA EL BAUTISMO 


DISCIPULADO DE JESÚS: PREPARA LA VIDA PARA LA 
MULTIPLICACIÓN 


En los capítulos anteriores, ya hemos visto que la invitación a la 
relación discipuladora de Jesús se basó en la expectativa de 
formar nuevos “pescadores de hombres”. La propuesta era la 
transformación: “Y yo los haré” (Mat. 4:19). Nadie que quisiera 
continuar siendo el mismo se involucraría en el discipulado de 
Jesús. En cambio, nuestra experiencia actual de discipulado, 
con algunas excepciones, ha sido solamente orientada a la 
preparación de un candidato para el bautismo. Veremos en este 
capítulo, cuál fue la finalidad de la relación discipuladora 
modelada por Jesús. 


La relación discipuladora de Jesús preparó a los 
discípulos para la vida y para la multiplicación 


En diversos pasajes de los evangelios encontramos a Jesús avisando a sus 
discípulos que Él no estaría entre ellos para siempre, que tiempos difíciles 
estarían por venir y que deberían velar para no ser engañados durante su 
ausencial106], Esto no solo se refería a la misión, sino también a la propia 
vida, como un todo. Vimos también en el Capítulo 9 que la enseñanza de 
Jesús siempre pretendía que sus discípulos estuvieran listos para enfrentar el 
mundo por sí mismos: “Les he hablado de estas cosas para que en mí tengan 
paz. En el mundo tendrán aflicción, pero ¡tengan valor; yo he vencido al 
mundo!” (Juan 16:33). 


El discipulado ejemplificado por Jesús preparó a los discípulos para su 
ausencia, no para su presencia. Como discipuladores, tenemos que trabajar y 
orar en todo momento para que no nos volvamos imprescindibles. Para ello, 
nuestra personalidad no debe ser el factor motivador e integrador de los 
discípulos, sino el amor y la vida de Cristo en ellos. La marca de un 
verdadero discipulado es la fructificación, y esto so lo sucederá si enseñamos 
a Cada discípulo a encontrar en Cristo su propia fuente de vitalidad espiritual. 
Cristo, y no nosotros, es la vid verdadera. Vamos a recordar esta hermosa 
ilustración en Juan 15:1-8: 

Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. Toda rama que en mí no está llevando fruto, la 

quita; y toda rama que está llevando fruto, la limpia para que lleve más fruto. Ya ustedes están 

limpios por la palabra que les he hablado. “Permanezcan en mí, y yo en ustedes. Como la rama no 
puede llevar fruto por sí sola si no permanece en la vid, así tampoco ustedes si no permanecen en mí. 

Yo soy la vid, ustedes las ramas. El que permanece en mí y yo en él, este lleva mucho fruto. Pero 

separados de mí nada pueden hacer. Si alguien no permanece en mí, es echado fuera como rama y se 

seca. Y las recogen y las echan en el fuego, y son quemadas. “Si permanecen en mí y mis palabras 


permanecen en ustedes, pidan lo que quieran y les será hecho. En esto es glorificado mi Padre: en 
que lleven mucho fruto y sean mis discípulos. 


El discípulo genuino de Cristo permanece en él, y esta es la razón de la 
fructificación. Las ramas, que somos nosotros (y eso pone discipuladores y 
discípulos en la misma condición), no pueden producir nada de sí mismos, 
sino por medio de la savia que los alimenta, que es la presencia de Cristo en 
ellos. Si no somos ramas vivas y ligadas a Él, no podremos fructificar. Y, si 
ya lo somos, la fructificación debe ser cada vez más natural. “La única razón 
de la existencia de una rama, la única evidencia de ser una verdadera rama 


de la Vid celestial, la única condición para que el divino Agricultor nos 
permita participar de la vida de la Vid, es dar fruto ”.[107] 


Al final de su ministerio, poco antes de su ascensión a los cielos, cuando su 
relación discipuladora con sus discípulos estaba llegando a su fin, Lucas 
24:50 menciona que “Entonces él los llevó fuera hasta Betania y, alzando sus 
manos, los bendijo”. Yo comparo ese “bendecir” a una ceremonia de 
graduación, donde los graduados, después de recibir su diploma, también 
reciben la motivación para conquistar su lugar en el mundo. Al final, 
“Después de haberlo adorado, ellos regresaron a Jerusalén con gran gozo”. 
Los discípulos estaban finalmente preparados para la multiplicación. ¡Qué 
fiesta! 


En un Pequeño Grupo Multiplicador, la mayor satisfacción de un líder que 
imita a Jesús, debe ser la de preparar a un líder en entrenamiento para que 
conduzca a su propio grupo de discípulos, liderando otro PGM. Un buen líder 
evita cualquier tipo de dependencia emocional o afectiva que impida la 
multiplicación. Un discipulador exitoso no es aquel que acumula discípulos, 
sino el que prepara a los discípulos para la multiplicación. Una vez que estén 
listos para esa tarea, debemos, como hizo Jesús, “bendecirlos” para que 
vayan y se multipliquen. 


Ejercitando en la práctica 


Para que nuestros discípulos estén listos al final de la caminata discipular, 
es necesario que practiquemos con ellos un modelo de entrenamiento como el 
de Jesús. Varios libros preciosos ya se han publicado sobre este tema. No 
tengo la pretensión de competir con ellos, pues eso sería innecesario. Pero 
vamos a ver aquí solo algunos versículos que nos muestran la metodología de 
entrenamiento discipular de aquel que fue el Maestro de los maestros, y que 
nos permiten extraer algunas aplicaciones. 


En primer lugar, podemos ver que cuando Jesús servía a la multitud, los 
discípulos participaban de alguna manera. Una forma de integrar a los 
discípulos era permitir que ellos, que estaban más cerca de la multitud, 


trajeran noticias a Jesúsl108], En Marcos 6:35 y 3611091, los discípulos “Como 
la hora era ya muy avanzada, sus discípulos se acercaron a él y le dijeron: 
“El lugar es desierto y la hora avanzada. Despídelos para que vayan a los 
campos y las aldeas de alrededor y compren para sí algo que comer””. ¡Los 
discípulos quisieron ayudar evitando una vergüenza para su Maestro si la 
multitud comenzara a pedir pan! Pero Jesús les ordenó: “Él les dijo: 
“¿Cuántos panes tienen?” Vayan y vean. Al enterarse, le dijeron: “Cinco, y 
dos pescados?” (Mac. 6:38). Jesús confió a sus discípulos la búsqueda de 
informaciones. 


Pero no solo eso. Cuando Jesús 
multiplicó los panes y los peces, ¿quién 
sirvió a esas personas? Los discípulos. 
Jesús fue intencional en incluir a sus 
discípulos en el servicio a la multitud. 
Ellos fueron sus brazos para servir al 
pueblo.[1101 En esa misma ocasión del 
milagro de la multiplicación. Cuando ellos le presentaron el problema, Jesús 
los desafió a actuar: “No tienen necesidad de irse. Denles ustedes de comer” 
(Mat. 14:161111)). Juan 6:6 revela que “decía esto para probarle, porque 
Jesús sabía lo que iba a hacer”. Los discípulos vieron un dilema y querían 
una solución de Jesús. Jesús instruyó que los discípulos deberían ocuparse de 
las respuestas y no solo de llevar los problemas hacia Él. De igual modo, 
debemos enseñar a nuestros discípulos a poner sus dones y talentos en 
práctica en favor de las personas, capacitándolos y animándoles al ministerio 
(Ef. 4:11, 12). 


Parece que los discípulos quisieron poner esa enseñanza en práctica en 
Mateo 17:14 a 21, cuando intentaron en vano, expulsar demonios de un joven 
a petición de su padre. Ya nos referimos a esa historia en el Capítulo 5. En la 
ausencia de Jesús, los discípulos se anticiparon, tal vez para no molestar al 
Maestro o hasta para demostrar que ya estaban listos para aquello. Pero, el 
intento de los discípulos falló. Ellos no pudieron expulsar a aquellos 
demonios y después quisieron saber por qué. Jesús liberó a aquel muchacho - 
que era el bien más valioso en cuestión- y entonces explicó a sus discípulos la 


razón de su fracaso y los instruyó para que pudieran tener éxito la próxima 
vez: “Jesús les dijo: ‘Por causa de la poca fe de ustedes. Porque de cierto les 
digo que si tienen fe como un grano de mostaza, dirían a este monte: “Pásate 
de aquí, allá”; y se pasará. Nada les será imposible”” (Mat.17:20). 


Jesús no aprovechó la situación para centralizar todas las soluciones, 
diciendo que solo Él sería capaz de realizar aquello y que los discípulos 
habrían cometido un error al tratar de resolver el problema por su cuenta. Por 
el contrario: Jesús lamentó el hecho de que su intervención haya sido 
necesaria: “¡Oh generación incrédula y perversa! ¿Hasta cuándo estaré con 
ustedes?”(v.17). Él no quería que sus discípulos estuviesen dependiendo de él 
para siempre. Jesús estaba siempre ejemplificando y enseñando con el 
objetivo de entrenar a sus discípulos para su ausencia. 


Como discipuladores, siempre tenemos que dar a nuestros discípulos la 
oportunidad de participar en nuestro ministerio y, no solo eso, también de 
descubrir cuál es su propio ministerio. El perfeccionismo exagerado es uno 
de los grandes enemigos de la relación discipuladora, pues nos impide 
delegar tareas a nuestros discípulos por el temor de la pérdida de calidad. El 
discipulador perfeccionista comete un grave error estratégico, pues solo 
estará posponiendo lo que tanto teme, que algún día después de su muerte la 
tarea tenga que ser hecha sin él. Y no siempre esa disminución de calidad 
será real. Muchas veces nos sorprendimos con discípulos que hacen algo 
mucho mejor que nosotros. Dejar que los discípulos cometan errores será la 
única forma de corregir sus errores. Cuando se equivocan, debemos mostrar 
en qué han fallado e instruir para que tengan éxito la próxima vez. 
Protegerlos demasiado puede impedir su crecimiento. 


Mateo 9:35 dice que “Jesús recorría todas las ciudades y las aldeas, 
enseñando en sus sinagogas, predicando el evangelio del reino y sanando 
toda enfermedad y toda dolencia”. Lucas 8:1 añade un detalle al final: 
“Aconteció después, que él andaba de ciudad en ciudad y de aldea en aldea 
predicando y anunciando el evangelio del reino de Dios. Los doce iban con 
él”. Más tarde, Jesús comisionó a sus discípulos a hacer lo mismo. Ellos ya lo 
habían visto en acción. Ahora era el turno de ellos: “Reuniendo a los doce, 
les dio poder y autoridad sobre todos los demonios y para sanar 


enfermedades. Los envió a predicar el reino de Dios y a sanar a los 
enfermos. (...) Y saliendo, pasaban de aldea en aldea anunciando el 
evangelio y sanando por todas partes” (Luc. 9:1,2,61112)), 


Jesús envió a sus discípulos y les dio poder para sanar. Pero, como el 
proceso de formación aún no estaba completo, los discípulos deberían poner 
en práctica solamente lo que Jesús había modelado hasta ese punto. El 
mensaje debería ser el mismo. Esto enseña que el discipulador no puede 
exigir de sus discípulos nada más allá de lo que ha ejemplificado. Y aun 
habiendo demostrado la manera de proceder, Jesús además dejó más 
instrucciones con los discípulos, como vemos en Lucas 9:3-511131, Él 
realmente estaba muy preocupado en que sus discípulos tuvieran éxito: “No 
tomen nada para el camino: ni bastón ni bolsa ni pan ni dinero; ni tengan 
dos túnicas. En cualquier casa en que entren, permanezcan allí y de allí 
salgan. Y dondequiera que no los reciban, al salir de aquella ciudad sacudan 
el polvo de sus pies como testimonio contra ellos”. 


Jesús entrenó a sus discípulos todo el tiempo, llevándolos a practicar lo que 
estaban aprendiendo. Incluso cuando demostró poder delante de sus 
discípulos, lo hizo para enseñar que lo mismo era posible también para ellos. 
Cuando, en Mateo 21:18-22, Jesús secó la higuera estéril, Él declaró: “De 
cierto les digo que si tienen fe y no dudan, no solo harán esto de la higuera, 
sino que si dicen a este monte: “Quítate y arrójate al mar”, así será” (v.21). 
Jesús incluso dijo: “De cierto, de cierto les digo que el que cree en mí, él 
también hará las obras que yo hago. Y mayores que estas hará, porque yo 
voy al Padre” (Juan 14:12). El modelo de entrenamiento de Jesús era 
participativo y basado en la demostración. Cuando Jesús salió de escena, los 
discípulos ya estaban preparados para realizar lo que él realizaba, y hasta 
más. 


¿Hasta dónde llega la relación discipuladora? 


Como vimos, la relación discipuladora 
modelada por Jesús preparó a los 


discípulos para los desafíos de la vida y 
para la multiplicación. Sin embargo, 
sabemos que, en materia de santificación, 
el discipulado cristiano va a durar toda la 
vida, “hasta que todos alcancemos la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, hasta ser un hombre de plena madurez, hasta la medida de la 
estatura de la plenitud de Cristo” (Ef. 4:13). En otro pasaje, Pablo también 
declaró: 

A él (Jesús) anunciamos nosotros, amonestando a todo hombre y enseñando a todo hombre con toda 


sabiduría, a fin de que presentemos a todo hombre perfecto en Cristo Jesús. Por esto mismo yo 
trabajo, esforzándome según su potencia que obra poderosamente en mí (Col. 1:28,29). 


Como vemos, el apóstol se esforzó, según el poder del Espíritu Santo que 
actuaba por medio de él, para llevar a sus discípulos a la perfección en Cristo. 
Sin embargo, percibimos claramente que la relación discipuladora, en la 
forma con que Jesús la desarrolló aquí en la Tierra, tuvo un inicio y un fin. El 
inicio fue la invitación a la transformación de discípulos en “pescadores de 
hombres” (Mat. 4:19). El fin fue la preparación de estos discípulos para hacer 
nuevos discípulos. Jesús no esperó hasta que los discípulos estuvieran 
perfectos para despedirse, sino que estuvieran listos para la multiplicación. 


Sin embargo, nosotros estaríamos engañados si pensáramos que esa fue la 
línea de llegada definitiva de la relación discipuladora de Jesús con sus 
discípulos. Después de su ascensión a los cielos, Jesús no salió de escena 
completamente. Él sabía que todavía había un largo camino por delante para 
que los discípulos llegasen al punto que Él planeó al morir en su lugar. El 
apóstol Pablo afirmó que, “... Cristo amó a la iglesia y se entregó a sí mismo 
por ella, a fin de santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del 
agua con la palabra, para presentársela a sí mismo una iglesia gloriosa que 
no tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que sea santa y sin falta” 
(Ef. 5:25-27). Jesús murió para santificar a sus discípulos hasta el final. 


Lo que concluimos es que la preparación del discípulo para la 
multiplicación y su santificación para la perfección en Cristo, son dos puntos 
muy diferentes de la jornada, pero están totalmente relacionados. Cuando al 
final de la Gran Comisión Jesús prometió que estaría con los discípulos 


“todos los días, hasta el fin del mundo” (Mat. 28:20) y cuando también, en 
su palabra de despedida, prometió que daría a los discípulos “otro 
Consolador para que esté con ustedes para siempre” (Juan 14:16), Jesús 
estaba señalando que los discípulos, aunque pudieran multiplicar, aún no 
habían alcanzado la madurez espiritual que Él deseaba. En razón de ello, 
Jesús proveería a un sustituto, a alguien que estuviera al lado de sus 
discípulos, consolándolos y guiándolos en toda verdad (Juan 16:13). 
¡Observa si eso no resume bien el papel de un discipulador! El Espíritu Santo 
continuaría la obra de discipulado que Jesús comenzó, a fin de que el 
perfeccionamiento de los discípulos, que aún estaba incompleto, no fuera 
interrumpido. Esto nos trae dos aplicaciones muy importantes. 


La primera es que la relación discipuladora tiene límites: solo logra 
perfeccionar a los discípulos hasta cierto punto. Si el Espíritu Santo no actúa 
para guiar a los discípulos en la verdad, ellos nunca llegarán a la madurez 
plena, que es el objetivo final del discipulado cristiano. El mismo Jesús, 
mientras caminó con sus discípulos durante más de tres años, solo logró 
conducirlos hasta cierta etapa. Después, fue el turno del Espíritu Santo. No 
podemos presumir que tendremos condiciones de, por nosotros mismos, 
llevar a nuestros discípulos a la perfección. 


La segunda aplicación, relacionada a la primera, es que la relación 
discipuladora debe ser hecha por nosotros en colaboración con el Espíritu 
Santo. En el capítulo 3, vimos que nosotros somos los agentes de 
cumplimiento de la Gran Comisión, pues ella fue destinada a nosotros. Pero 
el Consolador santificará a los discípulos. Sin oración y búsqueda por el 
poder del Espíritu en el proceso de la relación discipuladora, todas nuestras 
iniciativas fracasarán fatalmente. Para que la relación discipuladora transmita 
realmente verdad y vida, necesitamos desesperadamente de aquellos que son 
el “Espíritu de verdad” (Juan 15:26 y 16:13) y “el camino, la verdad y la 
vida” (Juan 14:6). 


El objetivo de la relación discipuladora va mucho más allá que preparar 
nuevos creyentes para el bautismo. Ciertamente, el bautismo es una etapa 
muy importante para todo discípulo de Jesús, tanto que se menciona en la 
Gran Comisión. Sin embargo, si decimos que una persona que está lista para 


el bautismo ya está “discipulada”, entonces nuestro concepto de discipulado 
estará muy por debajo de la relación discipuladora ejemplificada por Jesús. 
La relación discipuladora, no solo es para formar miembros de iglesia, sino 
también para formar discípulos de Jesús que vencen al mundo y fructifican 
para la gloria de Dios. 


Poniendo en práctica 


1. ¿Cuáles son los peligros de un liderazgo centralizador y perfeccionista 
en una relación discipuladora que no permite que los discípulos 
participen del servicio? 

2. Piensa ahora en tu ministerio. ¿Qué acciones podrías practicar para 
incluir aún más a tus discípulos en la obra que estás realizando? 


3. ¿En tu opinión, cuando se trata de preparar a los discípulos para la 
vida y para la multiplicación, hemos sido más precipitados o más 
atrasados? ¿Por qué? 


Ver Mat. 16:21; 24:4; 26:2; Mar. 8:31; 9:31; Luc. 9:44; Juan 15:20 y 16:1. 

Permaneça em Cristo (Permanezca en Cristo), p. 28. 

Vemos, por Lucas 717-19, que los discípulos de Juan el Bautista tuvieron una función similar 
cuando él estaba preso: “Y esto que se decía de él se difundió por toda Judea y por toda la tierra de 
alrededor. 

A Juan le informaron sus discípulos acerca de todas estas cosas. Entonces Juan llamó a dos de sus 
discípulos y los envió al Señor para preguntarle: “¿Eres tú aquel que ha de venir, o esperaremos a 
otro??”. 

Ver también Mat. 14:15 y Juan 6:5 

Ver también Mac. 6:41; 8:1,6; Luc. 9:16; Juan 6:11. 

Ver también Mac. 6:37 y Luc. 9:13. 

Ver también Mat. 10:6 y Mar. 6:7 

Ver también Mat. 10:7 y Mar. 6:8 


13 
¿Quién puede discipular? 


DISCIPULADO MODERNO: REALIZADO SOLO POR 
PASTORES O DISCIPULADORES NOMBRADOS 


DISCIPULADO DE JESÚS: REALIZADO POR TODOS LOS 
DISCÍPULOS 


Llegamos al último capítulo. No será necesario decir mucho, 
pues la confrontación entre paradigmas ya debe haber tenido 
sentido para ti. Vamos a traer una breve reflexión sobre el 
alcance de la Gran Comisión, la necesidad de que todos los 
miembros de nuestras iglesias se presenten como segadores y de 
cómo podemos trabajar para que esto suceda. 


Todos deben involucrarse con la Gran Comisión 


Como dijo Jesse Johnson, “la Gran Comisión no es solo una orden de la 
Escritura a ser obedecida, no obstante es la orden que da vida a todos los 
demás mandamientos dados a la iglesia”.[1141 Lamentablemente, todavía 
parecemos estar lejos de hacer de esa frase una realidad en nuestras iglesias. 
Una de las principales razones, y que ha sido abordada en este libro, es que 


tenemos mucha dificultad en ver la orden de hacer discípulos desde un punto 
de vista relacional, y no solo funcional. Cuando pensamos en discipular, 
nuestra preocupación generalmente se dirige más hacia una tarea a realizar, 
que hacia una persona que necesita ser discipulada. 


Queremos resolver la falta de 
discipulado añadiendo otra programación 
u otro ministerio. Nuestros intentos han 
sido colectivos. Ya que nuestras 
estrategias de evangelización se centran 
hacia las multitudes, creemos que el 
acogimiento también puede ser “al por mayor”. O bien, cuando nos damos 
cuenta de que la relación discipuladora es esencialmente personal, 
enfrentamos un obstáculo: un predicador solo puede obtener varios 
convertidos de una sola vez, pero en el momento siguiente, necesitaremos 
cuidar de cada uno de ellos de forma dedicada y personal. Por ese sistema 
(evangelización colectiva seguida de cuidado individual), la falta de 
trabajadores siempre hará que la boca del embudo parezca demasiado 
apretada para recibir tanta gente con calidad. 


Necesitamos ver el hecho de hacer discípulos, como todo el trabajo que se 
realiza por todos los discípulos, con cada una de esas personas. Pero en 
general, lo que hacemos es: evangelizamos por medio de estrategias 
impersonales y después intentamos vincular a un discípulo y un discipulador 
que nunca estuvieron juntos. Joel Comiskey observa bien que “las iglesias 
han gastado incontables horas tratando de descubrir cómo armonizar 
evangelismo y el “cuidado”. El problema es que el primer paso ha sido 
divorciado del segundo”.!11151 


Nuestra invitación al discipulado no suele ser hecha con las mismas bases 
que el discipulado de Jesús (“Vengan en pos de mi”). Él no comienza con el 
deseo de un no convertido a seguir e imitar a un discipulador. Generalmente 
parte de un discipulador que se coloca como voluntario para abrazar, orar 
juntos y aconsejar a alguien que él no conoce, y que supuestamente ya es un 
nuevo convertido. Tanto el discipulador como el convertido son atraídos por 


sorpresa sobre quién será presentado a quien. En verdad, no hay allí ningún 
discipulado según el concepto que hemos estudiado en este libro. 


Probablemente, la idea de que el discipulado comienza antes de la 
conversión ahora está haciendo más sentido en tu mente, querido lector. 
Cuando nos enseñaron que el discipulado solo comienza después de la 
conversión, fue en un contexto en que la evangelización era vista básicamente 
como un evento en masa. Lo que se creía, era que el ambiente más propicio 
para que las personas se convirtieran, debía ser en una gran campaña 
evangelística que reuniera multitudes. Estas concentraciones alcanzaron a 
muchas personas con el evangelio y fueron (y pueden seguir siéndolo) una 
relevante estrategia de evangelización. Por medio de ella, la pesca era 
siempre de red, nunca de anzuelo. 


En cierta forma, nuestra mentalidad sigue siendo esa. En consecuencia, no 
sorprende que el pastor de la iglesia sea el más buscado para discipular a las 
personas, pues la mayoría de las “decisiones” ocurren durante sus sermones 
en los cultos públicos. Es natural que las personas quieran ser discipuladas 
por la persona que les ayudó a comprender el evangelio por primera vez. El 
problema es que, si es verdad que la evangelización puede ser tanto pública y 
particular, la relación discipuladora a su vez, es siempre particular. Gran parte 
de nuestros problemas con la falta del acompañamiento evangelístico, se debe 
a nuestra insistencia en intentar encajar un cuidado individualizado, en el 
caño de salida de las estrategias de evangelización dirigidas a las multitudes. 
No hay manera de dar salida a eso. 


Entonces, aunque la evangelización en masa sigue siendo válida para la 
siembra abundante del evangelio, la Gran Comisión como un todo apela a 
que todos los cristianos se involucren en una evangelización discipuladora, 
personal, uno a uno. Los sermones evangelísticos, que tienen una utilidad 
innegable, van a sumarse a la enseñanza del evangelio que es impartido 
personalmente por los discipuladores. Cuando llevemos a un potencial 
discípulo para oír una predicación, debemos saber que, si el predicador está 
evangelizando (en el sentido de que está comunicando el evangelio), quien 
estará haciendo de él un discípulo somos nosotros, y no el predicador. 


Mientras nuestros miembros de iglesia no se conviertan en discípulos 
multiplicadores, el discipulado continuará en manos de pastores y de 
discipuladores nombrados; y esto por una cuestión de necesidad, ya que 
alguien tendrá que hacer el trabajo. Sin embargo, aunque sea mejor que nada, 
nombrar discipuladores significa, al final de cuentas, crear otra categoría 
clerical, es decir, otra clase de personas designadas para un ministerio 
especial. No obstante, en la Gran Comisión Jesús ya designó a todos sus 
discípulos para ser discipuladores. No dependemos de ningún otro 
llamamiento, y tampoco podemos evadir la misión. 


El problema es, cómo poner todo lo que estamos estudiando en práctica. El 
libro está terminando y tendré que ser directo. Querido lector, no subestimes 
la dificultad de enseñar a los miembros de tu iglesia y a tus propios discípulos 
a reproducir relaciones discipuladoras. Esta no es una meta a corto plazo. 
¿Me permites una sugerencia? ¡Solo comienza a hacer discípulos! Y 
prepárate para perseverar. Como aprendí con el estimado amigo y pastor 
Gilson Breder, practicar la relación discipuladora es hoy como aprender una 
segunda lengua para la mayoría de los miembros de nuestra iglesia. Los que 
ya nacen en un contexto de cuidado y acogimiento en la iglesia simplemente 
empiezan a hablar ese lenguaje de manera espontánea. 


En uno de los encuentros de nuestro Pequeño Grupo Multiplicador, el 
asunto fue sobre lo que es ser un verdadero discípulo de Jesús. La pregunta 
en pauta, era si existe alguna diferencia entre un simple frecuentador de 
iglesia y un discípulo. Las respuestas de los cristianos más antiguos fueron 
todas en el sentido de que un frecuentador de iglesia solo se sienta durante el 
culto para recibir, para ser servido, mientras un discípulo rinde culto a Dios 
con su vida diariamente y hace otros discípulos. Uno de los nuevos miembros 
del PGM estaba demasiado callado y, entonces, fue incitado a responder. Él 
dijo más o menos así: “Lo siento, pero no sé de qué están hablando. Lo que 
sé es lo que sucede en nuestros encuentros, y aquí recibo tratamiento “VIP””., 
Por supuesto, él está siendo insertado en otra dimensión de la vida cristiana. 
Para él, la relación discipuladora será una experiencia mucho más natural que 
para los demás. Será su “lengua materna”. No desista demasiado pronto. El 
desafío será menor en cada nueva formación de discípulos. 


Se necesitan más obreros 


Mateo 9:36-38 nos muestra el siguiente cuadro: 


Y cuando vio las multitudes, tuvo compasión de ellas porque estaban acosadas y desamparadas como 
ovejas que no tienen pastor. Entonces dijo a sus discípulos: “A la verdad, la mies es mucha, pero los 
obreros son pocos. Rueguen, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies”. 


La multitud estaba siendo enseñada y cuidada, pero Jesús aun así la 
comparó a un rebaño sin pastor. Servir al pueblo (cuidar y enseñar) era 
acciones que podrían realizarse colectivamente, pero eso no era suficiente. 
Debía haber apacentamiento, pastoreo, cuidado individual. ¿Jesús no es sumo 
pastor? ¿Cómo podría decir que las ovejas estaban sin pastor? La respuesta es 
simple: Jesús se vio humanamente limitado ante la cantidad de personas. Por 
más que quisiera, Él no podría desarrollar una relación discipuladora con 
cada una de ellas. 


La segunda ilustración que Jesús usó para retratar aquel escenario, fue la de 
una cosecha madura, pero sin trabajadores suficientes para segarla. Segar es 
cosechar, arrebatar, aprovechar, traer a la cesta. El sembrador esparce, el 
segador reúne. Al ver a toda esa multitud, Jesús no pensó en esparcir más 
semillas. Eso podía hacerlo solo, en público. Lo que Jesús sintió, fue la falta 
de trabajadores dispuestos a recibir personas en relaciones discipuladoras. 


Estas dos metáforas, la del pastor de ovejas y la del segador, hacen coro con 
la metáfora inicial del discipulado, proferida por Jesús cuando invitó a sus 
discípulos a ser “pescadores de hombres” (Mat. 4:19). Ahora, el Maestro usa 
otras dos ilustraciones, para decir que también son necesarios “pastores de 
hombres” y “segadores de hombres”. Si pensamos detenidamente, estas tres 
metáforas se refieren a llevar una cosa preciosa de un estado de dispersión, a 
un tratamiento individual. Los peces en el mar están sueltos, no pertenecen a 
nadie, son una colectividad indefinida. En la pesca, ellos son capturados y 
guardados en un recipiente. Después, cada uno de ellos es separado, pesado y 
vendido o consumido. Las ovejas sin pastor que quedan sin rumbo, dispersas 
y confusas; no pueden considerarse un rebaño. Si una de ellas se pierde, nadie 
lo va a notar y a nadie le va importar. Cuando un pastor hace su trabajo, las 


ovejas son contadas y cuidadas una a una. Jesús una vez preguntó: “¿Qué 
hombre de ustedes, si tiene cien ovejas y pierde una de ellas, no deja las 
noventa y nueve en el desierto y va tras la que se ha perdido hasta hallarla?” 
(Luc. 15:4). En aquella cultura, una sola oveja era valiosa para un pastor, 
aunque tuviera otras tantas. Por último, una cosecha madura pero sin obreros 
no es más que un montón de plantas siguiendo su ciclo natural. A menos que 
sean cosechados, los frutos caen y perecen. Nadie sabrá cuántos eran. El 
valor de cada uno de ellos nunca será medido. Su sabor nunca será 
experimentado. Pero cuando el segador aparece, él recoge los frutos con sus 
propias manos, les asigna el debido precio y los lleva a cumplir su función, 
que es saciar el hambre de alguien. 


La multitud a nuestro alrededor necesita que más discípulos de Jesús se 
presenten para pescar esos peces, apacentar esas Ovejas y recoger esos frutos. 
Todo esto es una relación discipuladora. Es por eso por lo que Jesús está 
sufriendo, aún hoy entre aquellos que se dicen sus trabajadores. Una gran 
multitud de discípulos hoy en nuestras iglesias está a la espera de que cada 
miembro se presente como un discipulador. 


Poner en práctica 


1. En tu opinión, ¿cuáles han sido los factores que nos llevan al 
escenario presentado en este capítulo? 


2. Pensando en tu iglesia hoy, ¿cuántos miembros están involucrados en 
discipular personas de principio a fin, desde antes de la conversión y 
hasta la multiplicación? ¿Cómo crees que puedes aumentar esta 
participación? ¿Cuáles han sido los principales desafíos cuando se 
trata de comprometer a los miembros de tu iglesia con el discipulado? 


3. Trae a tu mente los últimos bautismos de tu iglesia. ¿Quién fue 
responsable por la evangelización y el recibimiento de esas personas? 
¿Cómo se dio ese proceso? ¿Qué acciones intencionales hicieron estos 
miembros? ¿Cómo puedes usar aún más estos miembros como un 
ejemplo para los demás? 


Evangelismo: compartilhando o evangelho com fidelidade (Evangelismo: compartiendo el 
evangelio con fidelidade), p. 38. 
Discipulado relacional, p. 136. 


Conclusión 


No todo está mal 


Por todo lo que hemos visto hasta aquí, puede parecer que está todo mal en 
nuestra manera de ser iglesia, de comprender y cumplir con la Gran 
Comisión. No absolutamente. Como hijo de pastor bautista, fui “nacido y 
criado” en una iglesia bautista. Soy testigo de tantos discípulos genuinos de 
Jesús que se preocupaban por las vidas, que invirtieron en personas y 
enseñaron con ejemplo, palabras y actitudes. 


Con toda seguridad, puedo decir que fui - y sigo siendo - discipulado por mi 
padre y mi madre. Necesitaría otro libro para describir todo lo que he 
aprendido de ellos acerca de lo que significa ser un discípulo de Cristo, en 
todas las áreas de mi vida. Si no lo soy de hecho, no es por la falta de 
ejemplo. Otros familiares también me influenciaron, como abuelos, tíos, tías, 
hermanos y primos. En la iglesia, hubo personas que me marcaron, de 
quienes no recuerdo el nombre y el rostro. Una vez, aun siendo niño, canté un 
solo un domingo por la mañana. No sé qué edad tenía, pero seguramente era 
menos de diez años. Cuando terminé y volvía a mi lugar pasando por el 
pasillo, un hombre sentado me paró y, con la mano en mi hombro, me susurró 
al oído algunas palabras parecidas a estas: “Cantaste muy bien. Continúa 
haciéndolo para Jesús”. ¡Esas palabras de ánimo las guardé para el resto de 
mi vida! 


Ahora mismo debes estar recordando a alguien que ha invertido en tu vida 
para que llegues a ser quien eres hoy. O estás pensando en alguien a quien 
has dedicado tu cuidado y tu intercesión. ¡Nuestras iglesias están llenas de 
personas así! que aman vidas, que alientan, nutren, enseñan, consuelan, 
visitan... ¡que discipulan! Nuestro deseo con la visión de Iglesia 


Multiplicadora es que se añada solo otro elemento: la intencionalidad en el 
desarrollo de relaciones discipuladoras. 


Muchos discipulan sin saber que están discipulando. Crear una cultura de 
las relaciones discipuladoras puede no ser una realidad tan lejana. No 
tenemos que recomenzar todo “desde cero”. El concepto puede estar medio 
indefinido en la mente de la mayoría de los cristianos, pero el corazón de 
muchos ya está en el lugar correcto. Con la adición del factor intencionalidad, 
ya sueño con una gran multiplicación de discípulos en Brasil y que alcance el 
mundo. 


Permíteme terminar con una oración por ti: 


“Glorioso Señor de la mies, levanta más segadores para la cosecha. Que 
este amado lector sea uno más que contemple la inmensa necesidad de la 
mies y se presente como un segador. Que él tenga la misma compasión de tu 
Hijo al ver a la multitud que estaba afligida y exhausta, como ovejas sin 
pastor, y se coloque como un “pastor”, para suministrar cuidado a las ovejas 
que tú le vas a mostrar. Que cada uno de nosotros haga discípulos como 
Jesús hizo, para la gloria de Dios. Ayúdanos a vivir la Gran Comisión como 
nuestra prioridad y nuestro estilo de vida, para generar una gran reacción 
en cadena, para que las relaciones discipuladoras alcancen a las personas 
hasta la última nación de la Tierra. En el nombre de Jesús, amén”. 
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